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Horac io Bal l e s t e r 8
El autor pasa revista a la actual situación mundial. Esboza un panorama poco auspicioso, aunque -ci-

tando a Kant- recuerda que la solución definitiva de los problemas de la humanidad habrá de llegar, sea
por las actitudes reflexivas de sus gobernantes o por el hartazgo popular ante tantos errores y miseria.
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Globalización: algunos debates sobre elGlobalización: algunos debates sobre el
proceso y el concepto desde América latinaproceso y el concepto desde América latina
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Gusta vo Kohan - Mar c e la Vio
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En este artículo se aborda la discusión acerca del concepto de globalización, considerando dos dimen-

siones: la de la producción científica, analizando cómo ha nacido y se ha difundido el concepto en las
ciencias sociales, y la de la realidad concreta, caracterizando este proceso que involucra a todas las so-
ciedades actuales. En primer lugar, se desarrollan las trayectorias del concepto y del proceso, las cuales
a veces presentan desfasajes y a veces son simultáneas. Luego, se aborda la discusión conceptual acer-
ca de la globalización desde las perspectivas más importantes que se han ocupado de este fenómeno.
Más adelante, se presentan y caracterizan diversos trabajos empíricos que abordan distintas líneas temá-
ticas relacionadas con la globalización en América latina. Por último, se formulan algunas reflexiones a
modo de conclusión, a partir del debate y los estudios empíricos reseñados.
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El empleo en Europa desde la perspectiva delEl empleo en Europa desde la perspectiva del
País vascoPaís vasco

Jos eba Azkar raga
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El conferencista aborda en su exposición las perspectivas del empleo en la nueva Unión Europea am-
pliada, señalando que su creación va unida al futuro del modelo social europeo. Enfatiza en la necesi-
dad de defender un modelo de Europa social, basado sobre los principios de solidaridad, justicia so-
cial y creación de empleo con derechos, en oposición al actual modelo dominante de una Europa eco-
nomicista, en la que prima la competitividad salvaje.
Dentro de este esquema, señala que uno de

los grandes retos que hoy tiene planteado la
Unión Europea es cómo encajar en su estruc-
tura la ampliación de quince a veinticinco paí-
ses y señala que en ningún caso se puede
aceptar la dualidad de considerar pueblos,
ciudadanos y trabajadores de primera y de se-
gunda.
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El “memorando de entendimiento" alcanzado con China favorece, en términos relativos, a ciertos sectores del
agro y sus manufacturas; la Argentina está limitando la aplicación de un instrumento de regulación comercial muy
relevante en el intercambio bilateral, como es el antidumping, al reconocerle estatus de “economía de mercado” a
China; el comercio entre ambas economías crece en 2004 en forma significativa. Sin embargo, nueve de cada diez
dólares de exportación a China son bienes con escaso valor agregado; desde 1995, China lidera el ranking de paí-
ses investigados por dumping en el mundo.; el 32% de las medidas antidumping aplicadas por la Argentina en la ac-
tualidad penaliza a productos de ese origen; el nuevo estatus chino no sólo afecta investigaciones futuras por dum-
ping sino que también habilita la revisión de las medidas existentes por “cambio de circunstancias”, según la OMC;
si bien hay un número creciente de ramas productivas compatibles con las reglas de mercado, en China aún existe
una fuerte preponderancia estatal en el control de las empresas, en el otorgamiento de incentivos y en la fijación
de precios y tarifas, el protocolo de acceso de China a la OMC habilita a los países miembro a aplicar medidas es-
peciales de salvaguardia en caso de que las importaciones dañen a la producción nacional.
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La integración regional en Asia desdeLa integración regional en Asia desde
la entrada de China a la OMCla entrada de China a la OMC

Diana Hochra i ch

63
Los países de la ASEAN (Asociación de países del Sudeste asiático), principalmente los productores de bienes

intensivos en mano de obra, se caracterizan, desde el inicio de su despegue económico, por una fuerte integración
regional producida por la segmentación del proceso de producción llevada a cabo por las empresas japonesas. Las
deslocalizaciones sucesivas provocaron en estos países una integración económica de facto, que se superpuso a va-
rios agrupamientos de orden político cuyo propósito era contener al comunismo. China, taller del mundo, desde
su ingreso a la OMC se ha vuelto el pivote del intercambio con los países desarrollados. Ante esta importante com-
petencia los países de la ASEAN deben demostrar su capacidad para mantener su lugar en la cadena de valor re-
presentada por la producción del conjunto de los países asiáticos.

Aunque diferentes trabajos econométricos tienden a probar que podrían lograrlo, gracias a la especificidad de su
aparato productivo, no hay que descuidar la rápida capacidad de aprendizaje de China y su voluntad de avanzar en
los eslabonamientos productivos; y tampoco la posibilidad de una ausencia total de alguna política industrial de los
gobiernos de estos países que siguen los consejos de los organismos internacionales. Parecería que los países de la
ASEAN, librados exclusivamente a las “fuerzas del mercado”, lo único que podrán hacer es perpetuar su escasa
capacidad para ascender en los eslabonamientos productivos.
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tecnológico-innovativo en la Argentinatecnológico-innovativo en la Argentina

Carlo s A. Mar t ínez Vida l
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El autor se define como “tecnólogo” y, por lo tanto, manifi-
esta que sólo escribirá sobre tecnología e innovación. Para
abordar el tema que lo convoca, ha creído conveniente hacer
una rápida revisión de la problemática tecnológica. Precisa-
mente el primer punto tratará “Sobre la tecnología”. Luego se
tocará el tema “Desarrollo y Política tecnológica”, para entrar
a los “Antecedentes y situación actual”. Cierra un breve epílo-
go.

Ter ritorios
La configuración metropolitana deLa configuración metropolitana de
Buenos Aires: expansión, privatizaciónBuenos Aires: expansión, privatización
y fragmentacióny fragmentación

Pedr o Pír ez

111
Los procesos de configuración metropolitana, y sus bases históricas, imprimen en la ciudad fuertes

desigualdades sociales y territoriales que tienden a consolidarse y ampliarse. Junto con ellas, procesos
de acumulación y representación políticas fragmentados territorialmente coinciden con la oferta frag-
mentada de servicios con predominio de una orientación mercantil que no logra incluir a toda la po-

blación. Si a ello se le suma una producción urbana basa-
da sobre el mercado con una planificación privada de los
territorios particulares de cada operación, es posible en-
tender que la configuración metropolitana sigue una ori-
entación general sesgada más hacia el crecimiento que a
la calidad de vida.
El resultado es la tendencia a conformar una ciudad cu-

yo carácter de bien de cambio subordina al de bien de
uso. En ese contexto, las desigualdades del territorio me-
tropolitano tienden a consolidarse y ampliarse.
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El autor pasa revista a la actual situación mun-
dial. Esboza un panorama poco auspicioso, aun-
que -citando a Kant- recuerda que la solución de-
finitiva de los problemas de la humanidad habrá
de llegar, sea por las actitudes reflexivas de sus
gobernantes o por el hartazgo popular ante tan-
tos errores y miseria.
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Los objetivos de la política inter-
nacional de Estados Unidos y de
los países del Primer Mundo pue-
den sintetizarse así: libre circula-
ción de bienes, de servicios, de
mercancías y de capitales, y pro-
hibición a los habitantes del Ter-
cer Mundo de abandonar sus paí-
ses de origen para intentar migrar
hacia Estados Unidos, Canadá o
Europa Occidental.

Todo aquello cuya circulación
genere riquezas para beneficio de
las empresas transnacionales de
primera categoría, debe realizarse
sin restricciones de ningún tipo,
pero los intentos de oriundos del
Tercer Mundo que quieran radi-
carse en el Primero deben ser
prohibidos -salvo que se trate de
profesionales cuyas aptitudes es-
peciales interesen a los países del
establishment- ya que una migra-
ción de decenas de millones de
haitianos y nativos de Centroamé-
rica y el Caribe, muchos de ellos
afectados por el SIDA y la tuber-
culosis, significaría el fin del “ame-
rican way of life” (forma de vida
estadounidense), y lo mismo ocu-
rriría en la Unión Europea con in-
migrantes de África y de Asia; en
este caso, con el agravante de
que el escaso crecimiento pobla-
cional vegetativo (cuando no ne-
gativo) por ejemplo de Francia,
España y Alemania, provocaría en
pocas décadas la pérdida definiti-
va de las características naciona-
les que cada uno de esos países
mantuvo a través de los siglos.

También es necesaria la inmovi-

lidad de los habitantes del Tercer
Mundo para poder establecer en
esos países las plantas de arma-
do (maquilas) con sueldos míni-
mos, sin leyes laborales protecto-
ras y sin cuidado para con el me-
dio ambiente.

Es así como, en el transcurso del
año 2005, veremos un incremento
constante de medidas para evitar
este tipo de migraciones. Hasta
en el SIAD (Sistema Interamerica-
no de Defensa), en la reunión rea-
lizada en México el 28 de octubre
de 2003, en la Declaración sobre
la Seguridad Hemisférica de la
Conferencia Especial sobre Segu-
ridad, se enumeró específicamen-
te, entre las amenazas a la segu-
ridad hemisférica “el tráfico ilícito
de personas”.

Así como en la Argentina la gen-
te de “clase alta” se refugia cada
vez más en countries y barrios pri-
vados cerrados, y muchos verían
con agrado que las “villas miseria”
se rodearan con muros y puestos
de control para el ingreso y salida
de personas, en nivel internacio-
nal las naciones del Primer Mundo
tratan de amurallar sus fronteras y
de crear guetos de pobreza, inclu-
so de tamaño continental como
África, para evitar las migraciones
de gente pobre.

En cuanto al poder hegemónico,
digamos que la República Impe-
rial se “ha sacado la careta”. En
Estados Unidos luego de las elec-
ciones del 2 de noviembre de
2004 vemos el surgimiento de un
país dividido -que no llegará a
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enfrentamiento civil- pero en el
que la mayor parte de su pobla-
ción ha ratificado sus sentimientos
imperialistas, sin más reglas ni lí-
mites que su propia ambición.
Sostuvimos oportunamente que
aunque hubiese ganado Kerry,
sólo habrían cambiado algunas
acciones formales del imperio, pe-
ro que todo habría seguido igual.

Si no fuera por la existencia de
esas ansias de dominación mun-
dial, resultaría inexplicable que
hubiera ganado la elección un
candidato mentiroso, que lleva a
su país hacia la quiebra financie-
ra, que lo ha embarcado en una
guerra cruel e injusta en la que es-
tá siendo derrotado, que ha frena-
do la creación de nuevas fuentes
de trabajo, que amenaza con nue-
vas guerras preventivas contra
Irán, Corea del Norte y Siria, tan
injustas y tan peligrosas para EUA
como está resultando Irak.

Al observar el mapa del resulta-
do de las elecciones, vemos que
las zonas más cultas y evolucio-
nadas emplazadas sobre las cos-
tas oceánicas del Oeste y del No-
reste del país votaron por Kerry;
Bush, en cambio, triunfó en las
áreas donde priman los funda-
mentalismos religiosos y la “mora-
lina” propia de la Gran Bretaña
victoriana.

En EUA protestan contra lo que
llaman el “terrorismo internacional
(y tienen razón), pero ellos son
más terroristas, aún más despia-
dados que los que tanto critican.
¿Qué otra cosa son las “guerras

preventivas” del presidente Bush?

Pero ya nadie puede responsabi-
lizar solamente a Bush y a sus
“halcones” por los males que está
sufriendo la humanidad; hoy estos
desaciertos están avalados por la
mayoría del pueblo estadouniden-
se, aunque, por suerte para noso-
tros, tal mayoría no es abrumado-
ra.

En la actualidad Bush tiene liber-
tad de acción para todos sus des-
varíos, ya no es el delincuente
que alcanzó el poder mediante el
fraude y los acuerdos judiciales
poco claros; ahora cuenta con le-
gítimo aval popular. Ya hay quie-
nes comparan a Estados Unidos
actual con la Alemania hitlerista.
Finalizada la segunda guerra
mundial, mucha gente trató de
desligar al pueblo alemán de los
desastres provocados por Hitler,
pero lo cierto del caso es que,
mientras el dictador estuvo en el
poder, el pueblo lo apoyaba. Aho-
ra pasa lo mismo en EUA, aun-
que, a mi juicio, hay un agravante:
el pueblo estadounidense tiene
hoy mucha más información que
el pueblo alemán en época de Hi-
tler

Recordemos que los presidentes
republicanos, desde Reagan en
adelante, fueron asesorado en po-
lítica exterior por equipos de espe-
cialistas (Think tanks) que se reu-
nían en Santa Fe, capital del esta-
do de Nuevo México, quienes re-
dactaron a partir de 1980 los do-
cumentos que dieron en llamarse
Santa Fe I, II, III y IV. El IV, emiti-
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do en 2001, establece con clari-
dad que “China es el problema es-
tratégico más enojoso que enfren-
ta Estados Unidos. Combina las
múltiples dimensiones que cual-
quier observador estratégico debe
considerar. Para quienes se ini-
cian, señalamos que tiene una di-
mensión interna muy importante.
China, tanto comunista como tai-
wanesa, se ha insinuado en nues-
tra situación interna desde el pun-
to de vista económico, político, en
todos los niveles, desde la Casa
Blanca al nivel local y se está
comprometiendo cada vez más
desde el punto de vista cultural.”

En el Santa Fe IV se la acusa in-
cluso de intentar penetrar econó-
micamente en América latina y el
Caribe: “Los hechos son preocu-
pantes. Los dos puertos en el ex-
tremo Atlántico y Pacífico del Ca-
nal de Panamá están en manos
de la compañía Kutchinson
Whampoa, una empresa que tie-
ne vínculos muy estrechas con
Beijing. Al mismo tiempo, las com-
pañías de China continental están
entrando en profundidad en los di-
versos puertos de la cuenca del
Caribe, que son fundamentales
para la economía de Estados Uni-
dos, como Freeport en Bahamas”.

Bush parece que no leyó o no
creyó en el Santa Fe IV, o quizá
por un terrible error de cálculo em-
pantanó a su país en la perversa
guerra contra Irak, en la que ya
puede considerarse derrotado,
acotando así la posibilidad de
otras guerras preventivas contra
Irán, Siria y Corea del Norte, aun-

que en un imperio manejado por
psicópatas, nada es descartable.

China parece que sí leyó el San-
ta Fe IV y su presidente, Hu Jintau
en noviembre de 2004 recorrió el
Brasil, la Argentina y Chile ofre-
ciendo, entre otras cosas,
100.000 millones de dólares en in-
versiones durante lo próximos 10
años.

La situación en Oriente Medio se
complicó para EUA e Israel con la
muerte del líder palestino Arafat,
quien era utilizado como pretexto
para congelar posibles acuerdos
de paz, ya que “no era posible tra-
tar con un terrorista”. En las elec-
ciones palestinas para elegir al
sucesor de Arafat (al escribir este
artículo aún no se habían realiza-
do), es imposible que surja un lí-
der con las características “demo-
cráticas” que exigen EUA y sus
aliados; digamos que aspiran a al-
guien así como el títere Alawi a
quien impusieron como Premier
en Irak, traidor que apoya el geno-
cidio de su noble valiente pueblo
por parte de los ejércitos de ocu-
pación. Al no aparecer candidato
“democrático” de esas caracterís-
ticas, la conducción del imperio se
complicará.

Otros poderosos que podrían in-
fluir sobre la situación política in-
ternacional de 2005: el Japón, la
Unión Europea y Rusia parecen
haber adoptado una actitud pasi-
va de “dejar hacer” (al margen de
reacciones menores sin trascen-
dencia real como fue oponerse a
la invasión de Irak). El Japón está



envejeciendo en paz; los euro-
peos, calmados luego de tantos
siglos de destrucción y de san-
grientos enfrentamiento, parecen
estas ocupados solamente en or-
ganizar una unión de naciones co-
mo un gueto de riquezas debida-
mente protegido que les permita
vivir al margen de los avatares
que produce una humanidad su-
friente y empobrecida; la Federa-
ción Rusa neutralizada ante sus
dos grandes problemas: el prime-
ro, tratar de mantener unido a su
heterogéneo imperio y el segun-
do, el constante descenso de su
población autóctona que pierde
750.000 personas por año; de
mantenerse esta tendencia regre-
siva, en el año 2050 (según las
Naciones Unidas) sólo tendrá
105.000.000 de habitantes en lu-
gar de los actuales 145.000.000.

En el resto de Asia, India y las
naciones del sudeste seguirán
buscando el desarrollo de sus paí-
ses, sin conflictos bélicos, salvo la
disputa de India y Pakistán por la
posesión de Cachemira.

La pobre África continuará arras-
trando su penosa existencia vícti-
ma de su pasado colonial: en
1875 por el Tratado de Berlín los
imperios se repartieron el conti-
nente a su antojo sin respetar la
distribución étnica poblacional ni
las unidades geográficas o econó-
micas. A fines de la segunda gue-
rra mundial, tras el proceso inde-
pendentista, las nuevas naciones
acordaron respetar los límites co-
loniales; como resultado han sur-

gido naciones (casi todas) con se-
rios enfrentamientos internos:
mezclas de religiones y de etnias,
tribus que guerrean entre sí desde
hace siglos; falta de continuidad
geográfica y similares; para colmo
de males, las potencias coloniales
nunca se retiraron totalmente,
apoyando fracciones enfrentadas
de cada nación para beneficiar los
intereses propios; ahora, ante el
recrudecimiento del conflicto béli-
co en Medio Oriente, se ha inten-
sificado la explotación del petróleo
en el Golfo de Guinea, con todas
sus consecuencias políticas nega-
tivas. Es así como, periódicamen-
te, aparecen en los medios de co-
municación algunos de los innu-
merables enfrentamientos inter-
nos existentes: Ruanda, Sudán,
Costa de Marfil, Guinea Ecuato-
rial, Congo, etc....y lamentable-
mente todo seguirá igual en 2005
y durante muchos años más.

Así como cuando conducimos un
vehículo automotor observamos
constantemente el tablero de con-
trol para detectar luces rojas indi-
cadoras de que algo anda mal, en
nivel internacional también exis-
ten los indicadores de posibles
grandes cambios. Creo que hay
dos países a los que hay que
prestar preferente atención, ellos
son Pakistán y, fundamentalmen-
te, Arabia Saudita.

La caída de Pervez Mushrrat co-
mo dictador de Pakistán creará
serios problemas a la presencia
de EUA en Afganistán y en toda la
región circundante.

12 realidad económica 208



A su vez, el fin del régimen feu-
dal en Arabia Saudita, será tam-
bién el fin de los gobiernos despó-
ticos de Kuwait, Emiratos Árabes
Unidos, Omán, Dubai, Qatar y
Marruecos, y la imposibilidad de
mantener la presencia de Estados
Unidos en Oriente Medio. Tam-
bién Israel verá así peligrar su
existencia como nación.

Los terroristas que atacan objeti-
vos estadounidenses y de sus ali-
ados no son seres intrínsecamen-
te perversos que sólo por odio se
han propuesto destruir esa na-
ción. Lo que quieren es que las
compañías transnacionales se va-
yan de sus países y sus ingentes
ganancias se usen para terminar
con la miseria local; mientras no
se actúe sobre las causas del te-
rrorismo sus efectos no desapare-
cerán. Recordemos que la historia
nos muestra que las potencias co-
loniales jamás se han ido “por las
buenas” de las colonias de las que
extraían importantes beneficios.

Claro que EUA no abandonará
mansamente sus conquistas -más
aún después de la reelección de
Bush- con lo cual vuelve a surgir

el temor de una guerra nuclear co-
mo represalia contra quienes
osan derrotarlos en el campo de
batalla a fuerza de coraje y patrio-
tismo.

Conductores de las Naciones de
América latina y el Caribe debe-
rían aprovechar esta incertidum-
bre mundial para lograr la integra-
ción de la Patria Grande con la
que soñaron los próceres inde-
pendentistas, cuyas virtudes re-
cién fueron reconocidas post mor-
tem cuando ya nada podían hacer
por la felicidad de nuestros pue-
blos.

Es indudable que acabamos de
esbozar un panorama poco auspi-
cioso, posible aunque no desea-
ble; ya Kant en su libro La paz
perpetua expresaba que la solu-
ción definitiva de los problemas de
la humanidad habrá de llegar, sea
por las actitudes reflexivas de sus
gobernantes, sea impuesta por el
hartazgo popular ante tantos erro-
res y miseria resultante.

Exijamos, pues, cordura a nues-
tros gobernantes.

Noviembre de 2004

13El mundo en 2005
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En este artículo se aborda la discusión acerca del concepto de globa-
lización, considerando dos dimensiones: la de la producción científica,
analizando cómo ha nacido y se ha difundido el concepto en las ciencias
sociales, y la de la realidad concreta, caracterizando este proceso que
involucra a todas las sociedades actuales. En primer lugar, se desarro-
llan las trayectorias del concepto y del proceso, las cuales a veces pre-
sentan desfasajes y a veces son simultáneas. Luego, se aborda la dis-
cusión conceptual acerca de la globalización desde las perspectivas
más importantes que se han ocupado de este fenómeno. Más adelante,
se presentan y caracterizan diversos trabajos empíricos que abordan
distintas líneas temáticas relacionadas con la globalización en América
latina. Por último, se formulan algunas reflexiones a modo de conclu-
sión, a partir del debate y los estudios empíricos reseñados.
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1. Introducción

Con frecuencia se presenta el proce-
so de globalización como un fenóme-
no exclusivamente económico, re-
ciente e ineludible, del que no se per-
sigue una explicación y comprensión,
sino una mera aceptación y adapta-
ción a las condiciones que impone.
Esto se produce porque el término
globalización ha sido ampliamente di-
fundido en ámbitos empresariales y fi-
nancieros, con lo cual se presta a nu-
merosas confusiones, si no se lo dis-
cute y conceptualiza de manera siste-
mática y fundamentada.

Es por eso que existe una tendencia
a la fetichización de la globalización,
ya que desde distintas perspectivas
se constituiría en la causa y fuente de
beneficios universales, así como de
perjuicios, fragmentación y desigual-
dad (Hirsch, 1997). De esta manera,
se ha utilizado este fenómeno y con-
cepto como expresión de la acelera-
ción de los flujos comerciales y finan-
cieros, pretendiendo extrapolarlo a
otras dimensiones de la realidad (in-
cluso económica) mucho más com-
plejas.

Con el propósito de contribuir a la
comprensión de las diferentes pers-
pectivas y sus implicaciones teóricas,
político-ideológicas y económicas, en
este artículo abordaremos la discu-
sión acerca del concepto de globaliza-
ción, a partir de la consideración de
dos dimensiones. En primer lugar,
nos referiremos a la producción cien-
tífica, analizando cómo ha nacido el
concepto, desde qué disciplinas y có-
mo se ha difundido en las ciencias so-
ciales. La otra dimensión que consi-
deraremos es la de la realidad concre-
ta y para ello caracterizaremos breve-
mente este proceso que involucra a
todas las sociedades actuales, no só-

lo en sus aspectos financieros y eco-
nómicos, sino también en los políti-
cos, los que hacen a la estructura so-
cial e incluso los culturales.

En primer lugar, desarrollaremos las
trayectorias del concepto y del proce-
so, las cuales a veces presentan des-
fasajes y a veces son simultáneas.
Luego, abordaremos la discusión con-
ceptual acerca de la globalización
desde las perspectivas más importan-
tes que se han ocupado de este fenó-
meno. Más adelante, presentaremos
y caracterizaremos algunos trabajos
empíricos que abordan distintas lí-
neas temáticas relacionadas con la
globalización en América latina. Por
último, formularemos algunas reflexio-
nes a modo de conclusión, a partir del
debate teórico y los estudios empíri-
cos reseñados.

2. Globalización: fenómeno
y construcción conceptual

En primer lugar, cabe considerar al-
gunas definiciones del concepto como
punto de partida para su discusión.
Existen diversas conceptualizaciones
de globalización que podrían agrupar-
se en dos vertientes. La primera lo
presenta como un fenómeno reciente
y neutro, mientras que la segunda ha-
ce hincapié en el proceso histórico de
mundialización que le sirve de susten-
to y en los actores fundamentales que
intervinieron en dicho proceso.

2.1. Algunas definiciones
Dentro del primer grupo, subraya-

mos una definición del Banco Mundial
(BM, 1994): “...La globalización se re-
fiere literalmente al máximo alcance
de la integración internacional produc-
to de una creciente interconexión de
economías nacionales a través de flu-
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jos de mercancías, servicios y facto-
res de producción”1.

De la misma forma neutra y ahistóri-
ca el FMI define la globalización como
“la interdependencia económica cre-
ciente en el conjunto de los países del
mundo, provocada por el aumento del
volumen y de la variedad de las tran-
sacciones transfronterizas de bienes
y servicios, así como de los flujos in-
ternacionales de capitales, al mismo
tiempo que por la difusión acelerada y
generalizada de la tecnología.” Al res-
pecto, José Gandarilla Salgado
(2000) destaca dos cuestiones que
aparecen como claves en esta visión
encubridora y mistificadora de la glo-
balización: el concepto de interdepen-
dencia (que oculta los procesos de
explotación, dominación y apropiación
presentes en la lógica del capital mun-
dial) y el quedarse en la forma de ma-
nifestación del fenómeno o proceso
sin interesarse por los actores políti-
cos y económicos que lo impulsan (en
este caso las empresas transnaciona-
les, los estados-naciones desde los
que se lo promueve y los organismos
e instituciones supranacionales que
actúan en el ámbito mundial como ga-
rantes y creadores de consenso para
las medidas económicas y políticas
que acompañan a la globalización
neoliberal).

Otra definición afín a las de este gru-

po es la de Gilpin (1987, citado en
Guillén, 1999), quien concibe la glo-
balización como un aumento de la in-
terdependencia en las economías na-
cionales, el comercio, las finanzas y la
política macroeconómica. A su vez,
Guillén (1999) la considera como un
proceso que lleva a una interdepen-
dencia y conciencia mutua entre las
unidades económicas, políticas y so-
ciales en el mundo, y entre los actores
en general.

Por otra parte, la segunda vertiente
subraya la complejidad de la globali-
zación. Por ejemplo, Coraggio (1998)
la define como un proceso que involu-
cra cambios vertiginosos en los que
se combinan: a) una nueva revolución
tecnológica, b) la mundialización de
los mercados, c) un nuevo balance
del poder político en la esfera interna-
cional y d) el auge del mercado como
institución central. A su vez, Castells
(1996) le asigna un papel central a los
aspectos tecnológicos de esta nueva
etapa de la expansión capitalista y de-
fine a este proceso como la interac-
ción de otros tres: a) una nueva revo-
lución tecnológica, b) la formación de
una economía global basada sobre la
estructuración de todos los procesos
económicos en el nivel planetario y c)
la aparición de una forma de produc-
ción y gestión económica denomina-
da informacional2.

1 Sin embargo, más recientemente, este organismo complejiza un poco su conceptualización, in-
dicando que: “La globalización es aclamada por las nuevas oportunidades que brinda, tales co-
mo el acceso a nuevos mercados y transferencias tecnológicas, las oportunidades que permiten
incrementar la productividad y elevar los niveles de vida. Pero la globalización también es temi-
da y muchas veces condenada porque suele traer aparejados cambios e inestabilidades no siem-
pre bienvenidos. Expone a los trabajadores a la competencia de las importaciones, lo cual pue-
de afectar sus trabajos; debilita a los bancos y a las economías enteras cuando irrumpen los flu-
jos de capital extranjero” (BM, 2000: 4).

2 Castells plantea que esta etapa se caracteriza por el paso de una economía industrial a una in-
formacional, ya que la productividad y competitividad de sus agentes (ya sean empresas, regio-
nes o estados nacionales) depende sobre todo de su aptitud de generar, procesar y aplicar la in-
formación basada sobre el conocimiento. Es una economía global porque la producción, el con-
sumo y la circulación, así como sus componentes (capital, mano de obra, materias primas, ges-
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Asimismo, Ferrer (1996) afirma que
la globalización es un fenómeno anti-
guo, relacionado con el comercio in-
ternacional de bienes y servicios, la
internacionalización del capital y de la
producción. El rasgo distintivo actual
estaría dado por la internacionaliza-
ción de los mercados y de la produc-
ción, ligada a las nuevas tecnologías
de información y comunicación (TIC),
a diferencia de experiencias anterio-
res orientadas por la búsqueda de
materias primas o nuevos mercados
(Oman, 1994, citado en Vázquez Bar-
quero, 2000).

Otra definición es la de Giddens
(1991, en Guillén, 1999), quien propo-
ne considerar la globalización como
un distanciamiento o separación entre
el espacio y el tiempo, dos dimensio-
nes que están inextricablemente uni-
das en la visión moderna del mundo.
Por otra parte, Harvey (1990) y Mittel-
man (1996, en Guillén, 1999) obser-
van que la globalización causa una
compresión del espacio y el tiempo,
una contracción del mundo. Más es-
pecíficamente, el primero sostiene
que “...en estas dos últimas décadas
[la del setenta y la del ochenta] hemos
experimentado una intensa fase de
compresión espacio-temporal, que ha
generado un impacto desorientador y
sorpresivo en las prácticas económi-
co-políticas, en el equilibrio del poder
de clase, así como en la vida cultural
y social” (Harvey, 1990: 314).

En relación con esto último, cabe
destacar aquellas definiciones que
hacen hincapié en los rasgos territo-
riales de la globalización. Por ejem-
plo, De Mattos (1997) y Vázquez Bar-

quero (2000) sostienen que la globali-
zación es un fenómeno vinculado con
el territorio, no sólo porque afecta a
los países, sino, sobre todo, porque la
dinámica económica y el ajuste pro-
ductivo dependen de las decisiones
de inversión y localización de los acto-
res económicos y de los factores de
atracción de cada territorio. El proce-
so de globalización, por lo tanto, es
una cuestión que condiciona la diná-
mica económica de las ciudades y re-
giones y que, a su vez, se ve afecta-
do por el comportamiento de los acto-
res locales.

2.2. Trayectoria del concepto
Como punto de partida señalamos

que el momento histórico asociado
con la gran expansión del proceso
globalizador coincide con el fin del lla-
mado “siglo XX corto” (Hobsbawm,
1994), y tiene como hito la caída del
muro de Berlín y la descomposición
de la Unión Soviética. Sin embargo,
tal como señalan diversos autores, a
principios de la década de 1990 exis-
tía el fenómeno, pero no el concepto
como tal (Ramonet, 2002).

Desde el plano del conocimiento
científico, tal como afirman diversos
autores, este momento histórico de
expansión de la globalización coinci-
de con una crisis de confianza episte-
mológica en el conjunto de las cien-
cias (De Souza Santos, 2002). Esta
crisis ha puesto en duda la legitimidad
de los paradigmas dominantes de las
distintas disciplinas y en la mayoría de
los casos cuestionado sus propios ob-
jetos de estudio (Garretón, 2000).

tión, información, tecnología, mercados), están organizados en la escala global directamente o
por nexos entre sus agentes como parte de una red. Cabe destacar que el autor distingue la eco-
nomía mundial de la global en tanto la segunda funciona como una unidad en tiempo real en es-
cala planetaria, mientras que la primera no. Claro que para que se forme la segunda, debe exi-
stir antes la primera.
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Disciplinariamente, surge de la eco-
nomía y “explota” en todas direccio-
nes, abarcando el conjunto de las
ciencias sociales, al mismo tiempo
que la severa crisis de confianza epis-
temológica hace mella en ellas. De
esta manera, lo que observamos en
principio es que el concepto de globa-
lización ha inundado el conjunto de
las disciplinas. Si observamos la pro-
ducción académica de los últimos 15
años, todas las disciplinas vinculadas
con las ciencias sociales han encon-
trado para su estudio objetos nuevos
con atributos de globalidad. En este
sentido, el concepto de globalización
y la globalización como proceso que
afecta a la sociedad en todas sus di-
mensiones ha permeado las discipli-
nas, resolviendo para algunas la ob-
solescencia de sus objetos. A su vez,
como ya fue enunciado, ha sido utili-
zado de manera fetichista para no ex-
plicar lo que los límites disciplinarios
no permiten y que tiene que ver con
los fundamentos de los procesos que
se están experimentando. Es por eso
que diversos autores sostienen la ne-
cesidad de una perspectiva interdisci-
plinaria de análisis, ya que “las fronte-
ras que anteriormente podrían haber
justificado las perspectivas disciplina-
rias estrechas se están derrumbando
progresivamente” (Hardt y Negri,
2000: 17).

Guillén (1999) sostiene que el térmi-
no inglés globalization fue utilizado
por primera vez alrededor de 1960 en
un sentido amplio y en oposición a
otros usos, refiriéndose a lo global co-
mo esférico, total o universal. Sin em-
bargo, la difusión “explosiva” del con-
cepto, según Harvey (1997), comien-
za en los noventa a partir del discurso
ideológico de las finanzas y en parti-
cular desde las compañías emisoras
de tarjetas de crédito, llamadas “glo-
bales”.

Este discurso ideológico, no científi-
co y ahistórico –en tanto presenta la
globalización como un fenómeno nue-
vo, inevitable e irreversible, ante al
que hay que adaptarse o perecer– se
fue imponiendo en otros ámbitos. Pri-
mero, en el llamado mainstream eco-
nómico que difunden sobre todo las
agencias financieras internacionales
(FMI y BM, principalmente), tal como
se aprecia en el primer grupo de defi-
niciones reseñadas. Luego, y casi si-
multáneamente, irrumpió de manera
arrasadora en el campo de la produc-
ción científica y académica de las
ciencias sociales. Comenzó en la eco-
nomía y rápidamente se extendió al
resto, en particular en el mundo an-
glosajón, dado el origen del término.

De hecho se generó una controver-
sia con el concepto de mundialización
que manejaba la comunidad francesa
en ciencias sociales (Gandarilla Sal-
gado, 2000). Este concepto alude al
proceso secular de expansión del sis-
tema capitalista europeo y se consi-
dera más explicativo y menos mistifi-
cador e ideológico que el de globaliza-
ción. Distintas corrientes y escuelas
de pensamiento intentaron resistir, sin
éxito, el embate arrollador del concep-
to de globalización. Entre ellas encon-
tramos concepciones tan diversas co-
mo la corriente de pensamiento de la
economía-mundo y el sistema mun-
dial (Wallerstein y otros), los autores
vinculados con el estudio de la inter-
nacionalización y transnacionaliza-
ción de la economía (Sunkel, Cardo-
so, Faleto y otros autores de la CE-
PAL), así como otros ligados con el
marxismo clásico, que centraban su
análisis sobre el imperialismo como
fase superior del capitalismo (Petras,
Amin y otros). Incluso la escuela fran-
cesa de la regulación capitalista inten-
ta explicar el proceso de transforma-
ción del régimen de acumulación for-
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dista en el flexible a partir de concep-
tos como modo de regulación, para-
digma tecno-económico, modelo de
desarrollo, y aludiendo al proceso se-
cular de mundialización (Aglietta, Bo-
yer, Coriat, Lipietz y otros).

También en el campo de los movi-
mientos sociales y políticos, muchos
de sus ideólogos se resistían a la uti-
lización de este concepto, al punto de
plantearse como movimientos “anti-
globalización”. Finalmente, y en un
breve lapso que dura como mucho
una década, se impone y los que sos-
tenían la postura antiglobalizadora
(que conceptualmente aludían a la
mundialización), se apropiaron del
concepto resignificándolo, como eta-
pa culminante de la mundialización y
proponiendo alternativas de globaliza-
ción. Lo mismo sucede en el campo
científico y académico con muchas de
las corrientes de pensamiento recién
mencionadas.

Como indicador de la manera en
que se impuso el concepto de globali-
zación, cabe destacar que en la última
década la literatura sobre la globaliza-
ción ha crecido más que cualquier
otro indicador sobre el proceso (tran-
sacciones financieras, circulación de
mercancías, etc.). Se ha producido
una verdadera explosión en la canti-
dad de artículos sobre la globalización
relativos a temas económicos, socio-
lógicos y políticos, ya que se publican
varios miles todos los años (Guillén,
1999).

2.3. Trayectoria del proceso
La globalización presenta múltiples

dimensiones y pueden observarse
procesos de escala global en las dis-
tintas esferas: económica, política,
social, cultural e incluso ambiental.
Por eso resulta difícil establecer el ori-

gen del proceso, así como responder
a preguntas tales como ¿qué sucedió
primero, la globalización económica y
luego la cultural?; ¿es posible pensar
en una globalización de la cultura sin
una economía globalizada? Cualquier
respuesta afirmativa a estas pregun-
tas resultaría demasiado determinista.
Ahora bien, si este proceso tiene ras-
gos dominantes político-económicos,
cabe relacionar lo político con lo eco-
nómico.

La globalización como proceso eco-
nómico es la expresión de una etapa
de recomposición del capital que po-
dría caracterizarse a través de tres
rasgos dominantes: la gran valoriza-
ción del capital financiero en detri-
mento del capital productivo, la ex-
pansión de los servicios frente a la ac-
tividad industrial conjugada con la ma-
yor participación de los servicios en
los procesos productivos, y la difusión
de las TIC (tecnologías de informa-
ción y comunicación) que se constitu-
yen como nuevo paradigma tecnológi-
co y que facilitan la movilidad del ca-
pital.

De todas maneras, pueden diferen-
ciarse analíticamente varios niveles
de significados de globalización. En lo
técnico se relaciona con la implanta-
ción de TIC. En lo político, se asocia
con el fin de la Guerra Fría y el mun-
do bipolar, dado que se consolida la
supremacía militar de Estados Uni-
dos. En lo ideológico-cultural, como la
universalización de ciertos modelos
de valor. Por último, y como dimen-
sión sustantiva, en lo económico, se
destaca la liberación del tráfico de
mercancías, servicios, dinero y capi-
tales, así como por la posición domi-
nante de las multinacionales. Cabe
aclarar que esta caracterización de
Hirsch (1997) es una entre muchas
posibles que sirve para presentar la
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amplitud y diversidad del fenómeno.

Si consideramos la globalización co-
mo resultado del proceso histórico de
mundialización (Amin, 2001a; Ferrer,
1996; Harvey, 1997; Santos, 2000),
cabe señalar que se asentó sobre la
expansión geográfica del sistema
económico europeo que comenzó en
los siglos XIV y XV con los descubri-
mientos geográficos de las explora-
ciones portuguesas y españolas. En
esta primera etapa expansiva se bus-
caba controlar nuevos territorios para
garantizar la explotación de riquezas
y productos (metales preciosos, espe-
cias, materias primas y hasta escla-
vos) en forma directa o por intermedio
del intercambio comercial.

Ya en los siglos XVIII y XIX se pro-
dujo una marcada aceleración en las
transformaciones sociales y económi-
cas que consolidaron el sistema capi-
talista como dominante. En conse-
cuencia, la mundialización se desple-
gó explosivamente, sustentada, ade-
más, sobre las nuevas demandas ge-
neradas por la revolución industrial,
así como también por el mejoramien-
to de los transportes. En esta segun-
da etapa colonialista, liderada por
Gran Bretaña y Francia, no sólo se
buscaba explotar riquezas sino tam-
bién lograr el control político de los te-
rritorios conquistados para asegurar
la expansión de los mercados en los
cuales colocar los productos manu-
facturados. Esto dio lugar a una nue-
va división internacional del trabajo,
por la cual los países industrializados
de Europa obtenían las materias pri-
mas de las colonias (y ex colonias)
con las que elaboraban los productos
que luego vendían en diferentes mer-
cados, entre los cuales los de dichas
colonias.

En las últimas décadas del siglo XX,
luego del proceso de descolonización,

esta expansión se aceleró aún más y
se consolidó con la imposición del sis-
tema capitalista en la escala global.
Entre otros factores, los avances tec-
nológicos contribuyeron grandemente
a la difusión de este proceso. A su
vez, la globalización difunde nuevas
formas productivas, así como nuevas
pautas y prácticas de consumo, cultu-
rales e incluso políticas (redefinición
del rol del Estado, prácticas político-
partidarias democráticas, etc.).

Esta integración económica a la que
hacíamos referencia se manifiesta en
tres dimensiones: en primer término,
la transnacionalización del capital,
producto del incremento del poder de
las firmas y grupos económicos trans-
nacionales por sobre la capacidad re-
gulatoria del Estado. En segundo lu-
gar, la expansión del sistema financie-
ro internacional, que contribuye a la
creciente movilidad del capital en el
tiempo y el espacio. En tercera instan-
cia, la consolidación de bloques eco-
nómicos que funcionan como unida-
des distintas a los estados-naciones
en esta nueva economía global.

Otra característica propia de la glo-
balización que podemos reseñar sin-
téticamente se constituye en torno del
surgimiento de un nuevo balance del
poder político en la esfera internacio-
nal, que ha dado lugar a nuevas for-
mas de gobierno supranacional, como
es el caso de la Unión Europea. En
este sentido, se plantean nuevas ex-
presiones de dominación, ya que el
centro se reagrupa y pluraliza (la lla-
mada “Tríada” entre Estados Unidos,
la Unión Europea y el Japón) y la pe-
riferia permanece dispersa (García
Morales, 2001). Incluso, en términos
de política internacional, algunos in-
tentos de integración de países atra-
sados se han debilitado, como en el
caso de los No Alineados (Amin,
2001b).
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Llegados a este punto, creemos
conveniente plantear algunas ideas
que buscan cuestionar las explicacio-
nes dominantes que, en general, pre-
sentan el proceso como un fenómeno
principalmente económico y tecnoló-
gico. Si bien existen numerosos auto-
res que discuten esta cuestión (Ber-
nal-Meza, 1995; Hirsch, 1997; Rapo-
port, 1997; Santos, 2000, y Vilas,
1999, entre otros), nos basaremos
sobre Harvey (1997), quien sintetiza
los principales ejes de debate y argu-
menta que no tiene sentido discutir si
es un fenómeno absolutamente nue-
vo o no. Sostiene que desde una per-
spectiva histórica ya desde el año
1492 existía la globalización y que
desde el siglo XVI han habido distin-
tos sistemas globales que se desarro-
llaron junto con el sistema capitalista.
En cambio, señala que lo que cabe
preguntarse es acerca de los nuevos
rasgos de esta globalización. Para
Harvey el concepto de globalización
representa un cambio importante en
el discurso, ya que desplaza el discur-
so sobre el imperialismo, el neocolo-
nialismo y las diferentes formas de
dominación y lo reemplaza por el tér-
mino globalización que aparece como
neutral. En este sentido, cabe develar
quién se está beneficiando con este
cambio discursivo, quién lo provocó y
por qué.

Por otra parte, aunque la globaliza-
ción sea considerada desde una pers-
pectiva histórica, presenta caracterís-
ticas distintivas en la actualidad. Tres
factores marcan diferencias con otras
épocas de internacionalización de ca-
pital. En primer lugar, la vertiginosa
desregulación de las instituciones fi-
nancieras y el poder que ha cobrado

el sistema financiero sobre otros sec-
tores del capital, lo que ha generado
cambios en las relaciones entre los
distintos estados y territorios. Segun-
do, la importancia de la información,
no como innovación tecnológica (ya
que han existido otras revoluciones
de la información como el telégrafo y
el teléfono), sino como instrumento de
utilización política bajo la consigna de
que las instituciones y agrupaciones
sociales desaparezcan para que to-
dos los individuos integren una red in-
formática y formen parte de la “socie-
dad del futuro”. Finalmente, la reduc-
ción en los costos del transporte que
ha permitido un alcance mayor de la
globalización. Estos tres factores
abrieron un abanico de posibilidades
para la acumulación del capital muy
diferente a las que existían anterior-
mente.

Harvey atribuye gran importancia a
la reducción de los costos de trans-
porte con la consecuente disminución
de la fricción por distancia (que remite
a su idea de compresión espacio-tem-
poral). Asimismo, los tres factores dis-
tintivos de esta globalización conduje-
ron a la dispersión y expansión de la
producción, lo que devino en una difu-
sión extraordinaria de la proletariza-
ción y la constitución de una nueva
clase obrera global. Así como hubo
cambios en el mapa de la industria
mundial desde la década de los se-
tenta hasta la actualidad, también los
hubo en la ubicación de los trabajado-
res. De este modo, la reducción de la
clase obrera industrial de los países
industrializados se dio paralelamente
a la expansión del proletariado en los
países del sudeste asiático y, en el
caso de América latina, en México3.

3 A su vez, Harvey encuentra en la formación de la clase obrera global la posibilidad de construir
un sentido global por parte de los trabajadores como medio para resistir la globalización de la
acumulación de capital.
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Además, esta expansión estuvo
acompañada por una urbanización
masiva. En este sentido, la globaliza-
ción se logró a través del crecimiento
de las ciudades y de las conexiones
entre ellas en una estructura más sis-
temática de intercambio y relaciones
de clase4. Finalmente, Harvey afirma
que la lucha anticapitalista está en to-
das partes y que sus expresiones de-
ben articularse para que los “particu-
larismos localistas militantes” constru-
yan un sentido que dé curso a la re-
sistencia global al capital. Esta idea
converge con las del Foro Social Mun-
dial (Ramonet, 2002) y con algunas
tesis de Hardt y Negri (2000) y de De
Souza Santos (2002).

2.4. La globalización en
América latina

Puede pensarse que así como las
dictaduras latinoamericanas fueron
funcionales a las necesidades de re-
composición del capital, la globaliza-
ción para los países periféricos cum-
pliría un papel similar. Así, existen, al
menos en algunos países de América
latina, dos momentos en el desplie-
gue de la globalización. El primero,
asociado con la aplicación del modelo
político-económico neoliberal, expre-
sado sobre todo en la adquisición por
parte del capital de casi la totalidad
del patrimonio público. El segundo se
caracteriza por un Estado debilitado y
un desplazamiento importante del po-
der al capital financiero, que se cons-
tituye así en un actor poderoso, capaz
de sustituir o subordinar al poder polí-
tico.

En el caso argentino, podemos ha-
blar de un tercer momento, ya que se

puede pensar que el segundo culminó
con la crisis política de diciembre de
2001 y que atraviesa una tercera fase
en la que el poder político deberá es-
tablecer nuevas alianzas para ejercer
el gobierno y reconstruir su capacidad
de regulación de la sociabilidad del
Estado-Nación.

Por otra parte, la mayor autonomía
del capital y el triunfo del modelo neo-
liberal restringió aún más la capaci-
dad del Estado para controlar la eco-
nomía. Existen nuevas formas de
control social que también están por
fuera del Estado y que se sustentan
sobre el intento de homogeneización
de las prácticas y pautas de consumo,
propias de las sociedades desarrolla-
das occidentales promovidas por el
capital internacional.

En este sentido, aparece una discu-
sión que retomaremos luego entre
dos posturas contrapuestas: una sos-
tiene que la globalización socava el
poder de los estados-naciones y otra
que afirma que se fortalecen en este
proceso. Aquí, cabe distinguir entre
los estados-naciones centrales y los
periféricos (Borón y otros, 1999; Bon-
net, 2002; Romero, 2002), ya que la
globalización puede ser útil a los pri-
meros para sobrevivir a la autonomía
del capital, mientras que su soberanía
puede implicar la pérdida de sobera-
nía de los segundos.

3. Principales debates

Como la globalización es un concep-
to transversal, dado que atraviesa dis-
tintos campos disciplinarios y temáti-
cos, todas las ciencias sociales tienen

4 Cabe mencionar, además, que la metropolización –proceso por el cual, las grandes ciudades se
extienden, incorporando centros urbanos preexistentes– es un rasgo distintivo de la globalización
y muy importante en América latina (De Mattos y otros, 1998).
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muchos núcleos de interés en torno
de esta cuestión. Consecuentemente,
sería imposible abordar en un trabajo
de estas características, la totalidad
de las temáticas en discusión, así co-
mo de las concepciones y líneas de
pensamiento5. Por lo tanto, resumire-
mos las discusiones en cuatro deba-
tes clave analizados por Guillén
(1999). Cabe aclarar que si bien esta
reseña se refiere en especial a la lite-
ratura anglosajona, resulta útil como
marco general para la discusión, en
tanto muchos autores latinoamerica-
nos participan directa o indirectamen-
te de estos debates. Expresados co-
mo preguntas, son: ¿la globalización
produce convergencia?, ¿debilita la
autoridad de los estados-naciones?,
¿es diferente de la modernidad?, ¿se
está formando una cultura global?

3.1. ¿La globalización
produce convergencia?

Este primer debate se centra sobre
el supuesto de que la globalización
produce convergencia de las socieda-
des hacia un patrón uniforme de orga-
nización económica, política y cultu-
ral. Este es un debate muy significati-
vo, ya que se estructura en torno de
uno de los fundamentos más impor-
tantes sostenido por la ideología neo-
liberal de la globalización, contestada
y discutida por numerosos autores,
entre ellos muchos latinoamericanos
(Bernal-Meza, 1995; Gandarilla Sal-
gado, 2000; Marcos, 2000; Ortiz,
1997; Rapoport, 1997; Ruiz Arriaga,
2000; Vargas Aguirre, 2000, y Zemel-
man, 2000, entre otros).

En este sentido, tanto los economis-
tas como los sociólogos de la teoría
de la modernización predijeron que la
difusión de los mercados causaría
convergencia en la sociedad, desde
su pasado preindustrial. Esta línea de
pensamiento surge en las décadas de
1950 y 1960. Esta convergencia está
relacionada con varios de los mitos-
/supuestos de la llamada “ideología
de la globalización” discutidos por Vi-
las (1999), como por ejemplo: que se
trata de un proceso homogéneo, que
es, asimismo, homogeneizador (o
convergente), que conduce, por lo
tanto, al progreso y al bienestar uni-
versal y que la globalización de la
economía coadyuva a la globalización
de la democracia.

El programa de investigación sobre
la sociedad-mundial apoya esta con-
cepción, subrayando las similitudes
estructurales convergentes entre so-
ciedades y entre estados- naciones,
tanto en términos de concordancia de
la cultura-mundial de la modernidad
racionalizada como de los grupos do-
mésticos que reclaman del Estado
cuestiones tales como los derechos
ciudadanos y humanos, el desarrollo
socio-económico y la educación.

Por otra parte, teóricos sociales y
políticos, así como historiadores críti-
cos han intentado refutar la visión
convergente de la globalización, argu-
mentando que, por lo contrario, se tra-
ta de un proceso de desarrollo desi-
gual que fragmenta y coordina a la
vez. En este sentido, lo ven como un
fenómeno dialéctico que promueve la
diversificación cultural, más que la ho-
mogeneización (Giddens, 1990, en

5 Como indicador ilustrativo, puede mencionarse un congreso organizado por la Asociación Lati-
noamericana de Sociología cuyo tema central giraba en torno de la globalización y su impacto
en América latina. Esta reunión presentaba comisiones de trabajo específicas para analizar el
fenómeno y, además, más de un tercio de las ponencias estaban dedicadas a la globalización,
aun en comisiones referidas a la teoría social (ALAS, 2001).
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Guillén, 1999). Otros autores adhie-
ren a esta concepción con el aporte
de información empírica, sosteniendo
que la globalización no es universali-
zante, dado el rápido crecimiento de
la economía informal.

Otros estudios teóricos y empíricos
desde América latina (p. ej.: Calva,
1995; García Morales, 2000, 2001;
Garretón, 2000; Ianni, 2000; Romero,
2002; Santos, 2000; Vilas, 1999) pue-
den sustentar también la tesis de que
la globalización produce divergencia y
diversidad y que no necesariamente
socava las políticas nacionales y las
instituciones. Es decir, los distintos
estados-naciones pueden optar por
diferentes políticas económicas y so-
ciales nacionales divergentes (que
pueden agruparse en dos vertientes
principales: neoclásicas-neoliberales
y democráticas-redistributivas). En el
mismo sentido, las firmas y los países
pueden tomar distintos caminos para
incorporarse a la economía global. A
su vez, los sistemas nacionales de in-
novación, comercio e inversión siguen
cumpliendo un papel importante en la
definición de las reglas del juego eco-
nómico en el que se desarrolla la acti-
vidad de las firmas. También desde la
sociología de las organizaciones, es-
tudios comparativos entre institucio-
nes de países europeos, asiáticos y
latinoamericanos han demostrado
que existen diferentes patrones de
comportamiento y organización que
persisten a través del tiempo y contri-
buyen a la competitividad de las fir-
mas.

Además de los atributos de homoge-
neización (convergencia), también se
cuestiona la supuesta homogeneidad
del proceso de globalización, ya que
la difusión de las transformaciones no
es la misma en todos los lugares ni
para todos los sectores sociales ni en

todos los períodos históricos. Como
ejemplo, cabe considerar las transfor-
maciones del capitalismo luego de la
crisis de 1930 que llevaron a un vuel-
co al mercado interno de muchas eco-
nomías nacionales, constituyendo un
relativo retroceso con respecto a los
procesos de integración económica
que se habían dinamizado desde fi-
nes del siglo XIX, y que volverían a
cobrar fuerza a partir de las décadas
de 1950-60, con la creciente interna-
cionalización económica capitalista.

En conjunto, ambas perspectivas
presentan datos empíricos que las
sustentan. La razón de la supuesta
discordancia entre los datos radica en
que el nivel de análisis de la perspec-
tiva crítica de la convergencia, es más
profundo que el de aquélla que la sos-
tiene.

3.2. ¿La globalización debi-
lita la autoridad de los es-
tados-naciones?

La primera concepción sostiene que
la globalización desafía la autonomía,
independencia y soberanía territorial
exclusiva y excluyente de los estados-
naciones. Varios autores consideran
que este proceso tiende a cuestionar
la capacidad de regulación de los es-
tados, dado que surge una tensión
entre un liberalismo de mercado (pre-
tendidamente más “globalizador”) y
uno democrático (supuestamente
más “nacionalizador”).

En este sentido, el deterioro del Es-
tado-Nación radicaría en el fracaso en
la sociabilidad al interior de sus fronte-
ras, enfatizando su carácter efímero.
Se sostiene que la existencia de tan-
tos estados-naciones en el mundo ac-
tual no contradice esta tesis, ya que
los nuevos estados (luego de los cam-
bios de 1989-91) son débiles y con
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poca capacidad de control. Del mismo
modo, se cuestiona que el número de
estados (¡casi 200!) sea garantía de
diversidad ni de soberanía e indepen-
dencia nacionales. A su vez, los esta-
dos del sudeste asiático han tenido un
rol importante (proteccionista) sólo en
la etapa fordista, mientras que en la
actualidad también sufrirían las con-
secuencias de la globalización. En
definitiva, una de las autoras que sos-
tienen esta concepción (Strange,
1996, en Guillén, 1999), asegura que
existen desplazamientos de poder en
la sociedad global que van de los es-
tados débiles a los fuertes, de los es-
tados a los mercados –podríamos
agregar que es un pasaje recurrente
en América latina– y, por último, de
los mercados laborales a los financie-
ros.

Asimismo, existe una línea argu-
mental ligada sobre todo con el am-
biente de los negocios y con gran in-
fluencia en las élites que orientan las
políticas macroeconómicas y la ges-
tión del Estado, según la cual la glo-
balización se entiende como la ex-
pansión del mercado en escala mun-
dial. Sostienen que el avance del pro-
ceso es tal que no sólo los estados-
naciones han perdido gran parte de
su poder sino que están a un paso de
su destrucción. Dentro de esta línea,
Ohmae (1990, 1995, en Vázquez Bar-
quero, 2000) afirma que la nueva eco-
nomía mundial no tendrá como nú-
cleo a los estados-naciones sino a re-
giones entrelazadas, al modo de esta-
dos-regiones, ciudades-estados o ciu-
dades globales.

Desde otro punto de vista, diversos
autores señalan que los estados toda-
vía pueden controlar la globalización,
entendida como efímera y menos
abarcativa de lo que pretenden los
ideólogos neoliberales (Hirst y

Thompson, 1996, en Guillén, 1999).
Otros consideran que el sistema mun-
dial no amenaza a los estados sino
que los favorece (Wallerstein,
1974/1980; Skocpol, 1979, y Tilly,
1992, citados en Guillén, 1999). A su
vez, Gilpin (1987, en Guillén, 1999)
argumenta que la globalización ha re-
forzado el papel de las políticas nacio-
nales y regionales en el marco de un
sistema híbrido más globalizado y al
mismo tiempo fragmentado. También
recuerda que la globalización fue
creada por estados, reorganizándo-
los, más que dejándolos de lado. De
modo que el poder no se desplaza
desde los estados sino dentro de los
estados desde los ministerios de in-
dustria y trabajo hacia los ministerios
de economía y los bancos centrales,
dada la mayor importancia que cobró
el capital financiero en relación con
otras fracciones como la industrial y
comercial.

Curiosamente, la visión de la socie-
dad-mundial coincide con este enfo-
que, sosteniendo que los estados-na-
ciones siguen siendo los actores cen-
trales de la globalización en la defini-
ción de los problemas de sus respec-
tivas sociedades. Según estos auto-
res, el moderno Estado-Nación puede
tener menor autonomía que antes pe-
ro tiene más que hacer.

Por último, podríamos caracterizar
una tercera visión que argumenta que
los estados no han perdido ni ganado
relevancia, sino que más bien se han
redefinido las características moder-
nas de soberanía y territorialidad, a
partir de una desnacionalización del
territorio nacional (Sassen, 1996, cita-
do en Hardt y Negri, 2000).
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3.3. ¿La globalización es di-
ferente de la modernidad?

En este debate, que resulta más
complejo y abarcativo que la discu-
sión misma respecto de la globaliza-
ción, encontramos, en principio, dos
posturas principales: la que sostiene
que constituye una continuación de la
modernidad y aquella que asegura
que se trata de un cambio y una tran-
sición hacia una nueva era.

Desde una perspectiva, la moderni-
dad es inherentemente globalizante,
ya que en la era moderna el nivel de
la distancia tiempo-espacio es mucho
mayor que en cualquier período pre-
vio y las relaciones entre las formas
sociales locales y distantes, por un la-
do, y los hechos, por el otro, comien-
zan a ser recíprocamente “estrechas”.
La globalización se refiere esencial-
mente a un proceso que reduce los
tiempos de conexión entre diferentes
contextos sociales o regiones que se
vinculan a través del globo (Giddens,
1990, en Guillén, 1999).

La otra concepción asume que la
globalidad es algo diferente a la mo-
dernidad, entendiendo que la moder-
nidad es “la imposición de una racio-
nalidad práctica sobre el resto del
mundo a través de la acción del Esta-
do y el mecanismo del mercado, y la
generación de ideas universales para
acompañar la diversidad del mundo”,
mientras que “la globalidad restaura la
infinitud de la cultura y promueve la in-
terminable renovación y diversifica-
ción de la expresión cultural más que
la homogeneización o la hibridación”
(Albrow, 1997, en Guillén, 1999).
Otros autores adscriben a esta con-
cepción a partir de la sustitución de
las políticas de construcción de los
estados-naciones modernos por las
políticas identitarias. Se señala, en
definitiva, que nos encontramos en

presencia de una transición hacia una
nueva era, más que en el apogeo de
la antigua.

Los sociólogos consideran el debate
entre modernidad y globalidad como
central. “La globalidad es una multipli-
cidad de concepciones, no acerca de
la hegemonía cultural o paradigmática
sino de la proliferación de vínculos en
red de naturaleza económica, política,
social y cultural que une a las nacio-
nes” (Guillén, 1999: 14). Es por eso
que los autores que comparten esta
idea, afirman la existencia de una
nueva era ya no moderna y critican a
los teóricos y observadores –particu-
larmente neoliberales y marxistas–
que consideran a la globalización co-
mo un proceso estructural, inevitable
y abrumador.

Otros autores, en fin, desde un aná-
lisis económico, plantean que la ex-
pansión económica de fines del siglo
XIX era moderna, en tanto unía mer-
cados nacionales geográficos, discre-
tos, mutuamente exclusivos, median-
te las corrientes internacionales del
comercio y las inversiones; mientras
la economía global actual está deter-
minada por la escala creciente de la
tecnología, la producción internacio-
nal integrada y la integración interna-
cional de las corrientes de informa-
ción. Así, la globalización tiene un sig-
nificado sustantivo porque a fines del
siglo XX los mercados nacionales se
transnacionalizan.

Más allá de las dos visiones enun-
ciadas anteriormente, cabe mencio-
nar, por último, la perspectiva de quie-
nes critican las concepciones euro-
céntricas de modernidad, sosteniendo
–por lo contrario y desde el punto de
vista sociológico– que consiste en la
forma societal en que se constituyen
sujetos, aunque no sólo desde la ver-
tiente racional, sino también desde la
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expansión de la subjetividad y las
identidades y memorias colectivas,
pudiendo la tradición, en determina-
das circunstancias, ser también una
dimensión constitutiva de sujetos, es
decir, “moderna” (Garretón, 2000).
Esto permite pensar en una diversi-
dad de las modernidades más que en
un fin de la modernidad.

3.4. ¿Se está formando una
cultura global?

Muy pocos autores defienden hoy la
idea del surgimiento de una cultura
global, partiendo de la débil base con-
ceptual constituida por la noción de al-
dea global (McLuhan, 1964, en Gui-
llén, 1999), retomada, por analistas
procedentes del marketing y sociólo-
gos que señalan que el consumismo y
la estética se globalizan, estandari-
zando gustos y deseos.

La mayoría, en cambio, arguye con-
tra los efectos homogeneizantes del
consumismo masivo, ya que se gene-
ran resistencias e identidades como
contratendencia. Por otra parte, si
bien diversos autores (entre ellos, los
de la perspectiva de la sociedad-mun-
dial) coinciden en la tendencia hacia
la conformación de una sociedad civil-
mundial, no asumen que esto lleve
mecánicamente a una universaliza-
ción cultural y de las pautas de consu-
mo.

La formación de mosaicos religiosos
y culturales contrastan con la visión
homogeneizadora de la cultura global,
tal como lo demuestran diversos estu-
dios culturales (Waters, 1995, en Gui-
llén, 1999; García Canclini, 1999). La
difusión de identidades adscriptivas
(étnicas, religiosas) en reacción a las
tendencias globalizadoras van en el
mismo sentido, así como las caracte-
rísticas fragmentadoras del propio

proceso de globalización.

En otra línea, el sociólogo Anthony
Smith (1990, en Guillén, 1999) invali-
da la misma pregunta, ya que consi-
dera que existe una diversidad cultu-
ral (de la misma manera en que ante-
riormente vimos la tesis de las diver-
sas modernidades), por lo que no co-
rresponde cuestionarse acerca de la
existencia de “una cultura”, ya sea
global o no.

3.5. Debate en América latina
Los principales debates reseñados

hasta aquí se refieren principalmente
a la literatura anglosajona, pero remi-
ten a cuestiones y perspectivas pre-
sentes en las ciencias sociales lati-
noamericanas, tal como hemos visto
en algunos ejemplos. Sin embargo,
existen algunos núcleos de discusión
específicos que interesan al pensa-
miento latinoamericano en ciencias
sociales. Principalmente, están referi-
dos a la discusión entre la llamada
ideología de la globalización, de raíz
neoliberal, y su crítica desde distintas
concepciones.

En este marco, el debate se centra
sobre el constante intento de refuta-
ción de los principales mitos difundi-
dos por dicha ideología (Bernal-Meza,
1995; Borón y otros, 1999; Calcagno y
Calcagno, 1999; García Morales,
2000, 2001; Marcos, 2000; Minsburg
y Valle, 1997; Rapoport, 1997; Ruiz
Arriaga, 2000; Santos, 2000, y Vilas,
1999, entre otros). Se destacan los si-
guientes: la globalización como nove-
dad, que contrasta con la perspectiva
de la globalización como resultado del
proceso histórico de mundialización.
La homogeneización y convergencia
que produce, ante lo que se sostiene
la fragmentación, desigualdad y ex-
clusión generada en los países de la
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región. Esta perspectiva se sustenta
sobre numerosos estudios empíricos
y en los análisis de la CEPAL (2000).

Otro de los debates en curso se re-
fiere al debilitamiento de los estados-
naciones, ante lo que se propone la
vigencia de la capacidad de regula-
ción de los estados latinoamericanos,
en el marco de la integración regional.
Asimismo, otros mitos difundidos y
que también se discuten son la globa-
lización como fenómeno estrictamen-
te tecnológico-comunicacional, como
el fin de las fronteras, como sinónimo
de integración y como orden superior
e incuestionable. Por supuesto, recor-
demos una vez más que estos deba-
tes atraviesan –tal como lo hace el
mismo fenómeno– las diferentes rea-
lidades regionales y locales, constitu-
yendo verdaderamente un debate glo-
bal. En este sentido, uno de los ele-
mentos que más se ha difundido y
globalizado es la propia reflexión
acerca de la globalización.

4. Algunos trabajos desde
América latina

La transversalidad del concepto a la
que ya hicimos referencia dispara una
serie de líneas temáticas en los estu-
dios que resulta inabarcable. Sólo lis-
taremos una breve reseña de las más
importantes, analizando con mayor
detalle, luego, algunos estudios sobre
temas vinculados con los principales
ejes de discusión que ya hemos ca-
racterizado. Entre ellas, encontramos:

- Estudios teóricos y discusión con-
ceptual sobre la globalización, con
muchos trabajos dedicados a esta ta-
rea (Bernal-Meza, 1995; Gandarilla
Salgado, 2000; García Morales, 2000;
Marcos, 2000; Petriella, 2000; Rapo-
port, 1997, Romero, 2002; Ruiz Arria-
ga, 2000; Santos, 2000; Vargas Agui-

rre, 2000; Vilas, 1999; Zemelman,
2000).

- Proceso histórico de globalización
de la economía y sus efectos en Amé-
rica latina. Transformaciones econó-
micas y productivas. Esta es una de
las líneas más desarrolladas (Bernal-
Meza, 1997; Borón y otros, 1999;
Bonnet, 2002; Calcagno y Calcagno,
1999; Ferrer, 1996; Gandarilla Salga-
do, 2000; García Morales, 2001;
Minsburg y Valle, 1997; Ortiz, 1997;
Petriella, 2000; Rapoport, 1997; Ro-
mero, 2002; Saxe-Fernández y Pe-
tras, 2001; Vidal Villa, 1996).

- Impacto socio-económico de las
TIC (Finquelievich y Schiavo, 1998;
Nupia Martínez, 2000).

- Problemas ambientales y sustenta-
bilidad/sostenibilidad del desarrollo
(Abalerón y otros, 1997; Gentile,
1998; Reboratti, 1996).

- Reestructuración en regiones me-
tropolitanas, como actor privilegiado
dentro de la globalización. Esta es
otra línea muy desarrollada (Amaral
de Sampaio y Pereira, 1997; Blanco,
1996; Coraggio y otros, 1997; De Mat-
tos, 1997, 1998; De Mattos y otros,
1998; Federico Sabaté, 2002; Hier-
naux Nicolás, 1999; Jaramillo y Cuer-
vo, 1993).

- Desarrollo local en el marco de la
globalización. Esta línea también pre-
senta abundantes estudios (Albur-
querque Llorens, 1995; Arocena,
2002; Boisier, 2002; Coraggio, 1998;
Santos, 1997).

- Cambios en la sociabilidad de los
estados-naciones (De Souza Santos,
1997, 2002; García Delgado, 1998;
Garretón, 1999; Ianni, 2000; O’Don-
nell, 1998; Vilas, 1998).

- Procesos de integración suprana-
cional (Agudelo, 1998; Bernal-Meza,
1999; Calva, 1995).
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- Estudios culturales (García Cancli-
ni, 1997, 1999; Garretón, 1999; Ortiz,
1997).

- Resistencias y alternativas al “pen-
samiento único” y la globalización
neoliberal. También aquí se encuen-
tran numerosos trabajos, en particular
a partir del Foro Social Mundial de
Porto Alegre (Arroyo, 1998; Bernal-
Meza, 1995, 1997; Borón y otros,
1999; Cademartori, 2004; Calva,
1995; de Souza Santos, 1997, 2002;
García Morales, 2000; Garretón,
2000; Giarracca y otros, 2001; Gonzá-
lez Casanova, 1998; Marcos, 2000;
Petriella, 2000; Ruiz Arriaga, 2000;
Santos, 2000; Vargas Aguirre, 2000;
Vilas, 1999; Zemelman, 2000).

4.1. Globalización y econo-
mía 6

La globalización a menudo se asocia
con un nuevo modelo de desarrollo
posindustrial y globalizado, en el que
el mercado erosiona al Estado. Asi-
mismo, los organismos internaciona-
les intentan fijar políticas nacionales
comunes en países dependientes. En
efecto, en las últimas décadas el FMI
y el BM han impuesto el pago de la
deuda, delineando sus políticas en
“pseudo programas” económicos con-
sistentes en ajustes permanentes y
privatizaciones de empresas públicas.
Pese a ello, la deuda sigue creciendo,
con lo cual se ha facilitado la transna-
cionalización y oligopolización econó-
mico-financiera del sistema.

A su vez, el Estado tiende a retirarse

de “lo social”, dejando a las ONG o di-
versas iglesias a cargo de remediar lo
que el mercado no puede, pero con-
servando el control de la moneda
(Banco Central), el poder de represión
y la regulación de la fuerza de trabajo
(leyes y normas laborales). Así, se
manifiesta una separación entre lo
económico y lo social, que es atendi-
do de manera focalizada y asistencia-
lista fuera de los circuitos del merca-
do.

Algunas causas de la globalización y
la transnacionalización en América la-
tina pueden detectarse en la gran ex-
pansión de las empresas transnacio-
nales y sus inversiones de capital en
casi todos los países de la región, lo
que les ha permitido concentrar un
poderío económico, financiero, co-
mercial, tecnológico (y político) inédi-
to; así como también la expansión
mundial del capital financiero junto
con el gran incremento del comercio
de bienes y servicios –caracterizado
por una fuerte competencia– y la for-
mación de bloques comerciales en
una disputa por la expansión y el do-
minio de los mercados mundiales.

En el contexto de la globalización
del capitalismo y la integración regio-
nal en el cual se desenvuelven mu-
chos países latinoamericanos, emer-
gen cambios estructurales asociados
con las transformaciones productivas,
tecnológicas y la apertura externa de
sus economías7. Desregulación y
apertura económicas se sustentaron
sobre el desmantelamiento de los me-
canismos proteccionistas que encap-

6 Esta sección se basa principalmente sobre el análisis de Minsburg y Valle (1997)
7 Otras características del proceso de globalización que destacan los autores son las siguientes:

reconversión productiva y económica, fragmentación socioeconómica y espacial con diversas for-
mas de segregación, expansión agroindustrial y concentración de recursos en grandes empre-
sas, progresiva urbanización, metropolización y desruralización, inserción de ciudades fronteri-
zas en el sistema internacional, creciente transnacionalización, y expansión de pautas culturales
y de consumo.
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sulaban los mercados internos de los
países de América latina y redujeron
las opciones de política económica
para los gobiernos de la región. De
este modo, la globalización ha pasado
a constituir una forma de disciplina-
miento para las políticas macroeconó-
micas nacionales.

En este sentido, muchos autores,
analistas y gobiernos opinan que la ló-
gica general de funcionamiento de los
grandes grupos de empresas transna-
cionales determina y explica la totali-
dad de nuestras sociedades y econo-
mías. Sin embargo, no debe confun-
dirse la hegemonía de las fracciones
globalizadas del capital con el funcio-
namiento del mundo real, que va mas
allá y es mucho mas heterogéneo.

4.2. Globalización y Estado-
Nación 8

El Estado-Nación como actor sobe-
rano y autónomo por excelencia en
las relaciones internacionales de los
últimos dos siglos ha entrado en cri-
sis. Dada la importancia que ha veni-
do cobrando la inversión externa di-
recta (IED), los estados-naciones
compiten por atraer capitales para po-
der equilibrar sus cuentas. En un con-
texto tan competitivo, los capitales se
hacen cada vez más exigentes, de-
mandando todo tipo de prebendas (ta-
sas de interés superiores a las inter-
nacionales, libertad de remesas,
exenciones impositivas, subsidios, re-
ducción de costos del trabajo, etc.).
Se debilita, entonces, la capacidad de
control, asignación y distribución de
los estados, lo cual es más evidente
en los periféricos, donde los organis-
mos internacionales –a partir de las
constricciones que impone el endeu-
damiento externo– tienden a guiar y

pautar no sólo sus políticas económi-
cas sino también las sociales e institu-
cionales, alterando la estructura deci-
sional del Estado.

Por otra parte, la globalización se re-
laciona también con la generalización
de los regímenes democráticos, así
como con la crisis de regímenes auto-
ritarios. Pero está vinculada también
con el predominio económico de in-
versores, grandes firmas, organismos
internacionales y estados-naciones
centrales que condicionan a estos re-
gímenes democráticos, cuyo poder
político se debilita, promoviendo, así,
democracias formales.

Además, el capitalismo desregulado
favorece la concentración económica
y el crecimiento de las desigualdades.
El déficit fiscal y la deuda externa (a
menudo la segunda generando al pri-
mero) colaboran en que el Estado se
desentienda de lo social y lo producti-
vo, apurando una conversión tecnoló-
gica que flexibiliza y margina a gran
parte de la población por no tener las
capacidades para insertarse. El em-
pleo deja de ser el gran integrador de
la sociedad, configurando, por tanto,
sociedades duales o débilmente inte-
gradas; lo cual da lugar al surgimiento
de una nueva cuestión social, carac-
terizada por el desempleo estructural,
la precarización laboral, la exclusión
social y la inseguridad urbana.

El capital financiero, como expresión
de la economía simbólica, se inde-
pendiza tanto de la economía real o
productora de bienes como del territo-
rio nacional. A partir de las TIC que
permiten invertir en cualquier lugar del
mundo y en tiempo real, los intereses
de las grandes corporaciones se des-
territorializan. Asimismo, los grupos
que más se benefician con la globali-

8 Este punto sigue fundamentalmente la lectura de García Delgado (1998)
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zación son los vinculados con las mul-
tinacionales industriales, bancarias,
mediáticas y de seguros, así como los
profesionales más calificados. Estos
actores usan su poder internacional
para obtener concesiones en térmi-
nos de tributación, remuneración y lo-
calización. Así, la globalización enri-
quece más a los ricos y empobrece
más a los pobres.

A su vez, la ideología de la globali-
zación tiende a justificar el único ca-
mino, cuando los sujetos y actores
más beneficiados que la impulsan, la
asocian con la interpretación que ra-
cionaliza sus propios intereses como
universales y valiosos para todos los
sectores. Interpretación en la cual la
competitividad aparece como la teleo-
logía en la que deben justificarse las
principales medidas, ya que ha deja-
do de ser un medio para convertirse
en el objetivo principal, no sólo de las
empresas sino también del Estado y
de la sociedad toda. Por lo tanto, el
Estado y todo intento de regulación de
los mercados son demonizados. Sin
embargo, bajo la apariencia de la no-
intervención estatal y con el pretexto
de la libertad de mercado, se intervie-
ne, tomando decisiones para benefi-
ciar a pocos y consagrar las reglas de
juego y la seguridad jurídica de los
contratos, así como para mostrar co-
mo irreversible la escisión entre com-
petitividad y cohesión social.

4.3. Cultura y globalización9

Con respecto a la relación entre glo-
balización y cultura, las característi-
cas fundamentales que presenta la
globalización en América latina pue-
den listarse como la pérdida de auto-

nomía de las economías nacionales,
el cambio en las subjetividades de las
personas y la globalización económi-
ca vinculada con la reacción del na-
cionalismo cultural.

Lo fragmentario es un rasgo estruc-
tural de los procesos globalizadores
en la región. Coexisten, así, procesos
de homogeneización y de fracciona-
miento articulado del mundo, reorde-
nando las diferencias y desigualdades
sin suprimirlas. En cuanto a los inter-
cambios entre lo global y lo local, se
trata de un proceso con varias agen-
das, reales y virtuales que se estacio-
na en fronteras o en situaciones trans-
locales y trabaja con su diversidad.

De esta manera, la industrialización
de la cultura contribuye a homogenei-
zarla, aunque de manera relativa, pre-
servando ciertos rasgos de diversidad
cultural en los distintos países10. Las
grandes ciudades tienen espacios pa-
ra imaginar la globalización y articu-
larla con lo nacional y lo local, dado
que como ya se afirmó, el proceso de
globalización se produce por interme-
dio y a través de las ciudades. A su
vez, la tendencia a la metropolización
es inherente a dicho proceso. Así, en
las ciudades, la globalización puede
verse como “triangulación” de Estado-
Nación, economía global y localida-
des estratégicas.

En consecuencia, el proceso de glo-
balización se imbrica fuertemente en
lo local. Los datos sobre migraciones
internacionales lo corroboran, refutan-
do la idea ficticia del “planeta nóma-
de” (asociada con la imagen de un
mundo recorrido por olas inmigrato-
rias incontrolables). Así, el total de
personas que deja su país para esta-

9 Este apartado se sustenta sobre todo en el estudio de García Canclini (1999)
10 Como ejemplo, cabe destacar que el 60% de la música que se vende es del repertorio de cada

país y en los últimos 3 años disminuyó un 40% la venta de discos de rock en inglés. Sin embar-
go, el 80% de este mercado está manejado por “majors” en distribución y producción.
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blecerse en otro, por año, es de 130
millones; esto representa apenas un
2,3% de la población mundial.

García Canclini y Vilas (1998) seña-
lan que la globalización en curso es
injusta y plantea dificultades de go-
bernabilidad, porque el divorcio entre
la política y los problemas sociales,
así como las desigualdades acentua-
das no sólo engendran descreimiento
sino turbulencias en las cúpulas finan-
cieras y en las economías, alto abs-
tencionismo electoral y estallidos
erráticos de las bases sociales. En
efecto, diversos estudios en América
latina muestran que crece el malestar
social por “temor a sobrar”, miedo al
otro, a la exclusión y al sin sentido.

4.4. Globalización y desa-
rrollo local11

Ya hemos reseñado el debate sobre
la convergencia o divergencia y desi-
gualdad que provoca la globalización.
La complejidad y el desarrollo de un
sistema supone una creciente diferen-
ciación. Precisamente, lo que conspi-
ra contra la globalización como siste-
ma complejo es la concentración de
poder contraria a la diversidad de cen-
tros de poder en manos de unos po-
cos grupos económicos. Y aun así, el
capital monopólico no necesariamen-
te pugna por homogeneizar el sistema
en sentido absoluto. Su poder le per-
mite beneficiarse de una distribución
desigual del ingreso –diferenciando
mercados– o de los distintos costos
de vida entre regiones, para hacer
competir a los trabajadores de las zo-
nas con salarios altos con las de sala-
rios bajos, reduciendo la fuerza del
sindicalismo.

A su vez, la diferencia (“alteridad” u
“otredad”) puede ser condición de

existencia y fuente de sentido de la
propia identidad. ¿Cómo fundamentar
un aparato de dominación militar en la
escala global si no existieran regíme-
nes o culturas que puedan ser pre-
sentadas como amenazantes? Así,
los poderes económicos, políticos e
ideológicos se benefician con las dife-
rencias porque tienen capacidad para
manipularlas, exacerbarlas y hasta
crearlas.

De todos modos, también existen
tendencias a la uniformización, ya que
el desarrollo del capital precisa, entre
otras cosas, mercados globales y sus
correspondientes valores (libertad de
mercado, propiedad privada, contra-
tos), cuya institucionalización es ava-
lada por organismos internacionales,
así como una cultura del consumo
masivo incentivada por la universali-
zación del imaginario del bienestar
que da la compra de mercancías, di-
fundida por los mass media, maneja-
dos, a su vez, por el mismo capital
que produce dichas mercancías. Así,
la institución central de este sistema
es el mercado (y el Estado como ins-
trumento para respaldarlo). El indivi-
duo se vuelve consumidor o trabaja-
dor.

Sin embargo, el proceso de rees-
tructuración del capital en la escala
global afecta lugares o regiones com-
pletas, en el contexto de una descen-
tralización del Estado impulsada por
la convergencia del interés en minimi-
zar el poder del Estado-Nación y la
vieja lucha por una democracia parti-
cipativa. Surge, entonces, la necesi-
dad de pensar el desarrollo local ba-
sado sobre o poniendo en valor lo par-
ticular.

Las perspectivas sobre el desarrollo
local pueden agruparse en dos líneas:

11Este ítem se basa principalmente sobre Coraggio (1998)
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la primera lo promueve desde la ge-
neración en un territorio de las condi-
ciones que reclama el capital, espe-
rando que lleguen inversiones, lo-
grando la integración plena al sistema
productivo global y propiciando el “de-
rrame”. Este modelo es individualista
y competitivo, en tanto los agentes
económicos locales que no sean com-
petitivos deberán ser desplazados. La
segunda asocia el desarrollo local con
un desarrollo alternativo al capitalista
y excluyente, basado sobre las fuer-
zas y procesos endógenos. Es decir,
el desarrollo implica aquí un fortaleci-
miento de una entidad societal o co-
munitaria local que aviva su dinamis-
mo.

El discurso hegemónico neoliberal
sostiene la primera perspectiva, fo-
mentando la competencia entre luga-
res por la atracción del capital global,
el cual generará el desarrollo local
desde afuera (y arriba). Aunque cier-
tas ciudades puedan tener éxito en
este modelo, no es aplicable como re-
ceta universal e infalible. Por otra par-
te, quienes ven el desarrollo local co-
mo un proceso endógeno, abierto a
un mundo global, se ubican en el se-
gundo enfoque, fomentando el desa-
rrollo desde adentro y abajo, en con-
frontación o negociación fuerte con
las fuerzas externas.

4.5. Globalización y regio-
nes metropolitanas

La reestructuración socioeconómica
y territorial que se verifica en las gran-
des regiones metropolitanas de Amé-
rica latina se vincula con la globaliza-
ción (políticas de ajuste y afluencia de
IED mediante) y se caracteriza por la
difusión de grandes equipamientos de
consumo y, simultáneamente, la de-
clinación de la industria como princi-
pal factor de urbanización, aunque si-

gue siendo motor de cambio espacial
bajo nuevas formas, como los proce-
sos de crecimiento periférico, la reva-
lorización de áreas centrales y la for-
mación de nuevos enclaves pericen-
trales de actividad, favoreciendo un ti-
po de metropolización difusa o poli-
céntrica. En estas circunstancias, el
Estado disminuye sus intervenciones
directas sobre el territorio, deviniendo
en promotor de los nuevos proyectos
urbanos privados, lo que hace que es-
tos cambios obedezcan antes a facto-
res externos que a necesidades loca-
les.

De esta manera, las características
de dicha reestructuración adoptan la
siguiente fisonomía: nuevas formas
de producción del espacio residencial;
difusión de grandes equipamientos de
consumo, entretenimiento, turismo y
espectáculo; ampliación, moderniza-
ción, equipamiento y localización de
los distritos de comando; nuevas pau-
tas de localización del capital indus-
trial, y rediseño de la red de transpor-
te metropolitano.

5. A modo de conclusión

A lo largo de este trabajo hemos
abordado la trayectoria del concepto y
del proceso de globalización, reseña-
do sintéticamente los principales de-
bates conceptuales que suscita y ana-
lizado algunos estudios empíricos en
América latina. A partir de ese desa-
rrollo, pretendemos, por último, for-
mular algunas reflexiones a modo de
conclusión, a partir de nuestra “apro-
piación” del concepto.

En primer lugar, creemos que consi-
derar la globalización como una reali-
dad inobjetable, incomprensible e ina-
barcable presenta fuertes limitaciones
para su conceptualización teórica. Tal
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como ya lo hemos señalado, esta for-
ma de presentar y representar esta úl-
tima etapa de expansión del sistema
capitalista en todas sus dimensiones,
pretende ocultar las consecuencias
negativas que provoca. En este senti-
do, hablar de globalización en lugar
de imperialismo o neocolonialismo,
implica despolitizar y naturalizar los
procesos sociales, omitiendo cuestio-
nes tales como la creciente desigual-
dad y fragmentación socioeconómica,
las relaciones de dominación y subor-
dinación tanto entre estados-naciones
como entre distintos sectores socia-
les. Precisamente, si bien es cierto
que la distinción entre primero y tercer
mundos, así como entre centro y peri-
feria resultan obsoletas para explicar
este nuevo “mundo geoeconómico”,
también es claro que existen diferen-
cias y fragmentaciones en distintas
escalas, por lo cual puede afirmarse
que hay periferias en el centro y cen-
tros en la periferia. Todo esto impide
que el mapa geopolítico tradicional re-
sulte explicativo de la configuración
actual del poder político y económico.
En ese sentido, el centro político no
coincide con el económico como en
períodos anteriores.

En relación con lo anterior, esta cre-
ciente escisión entre la dimensión po-
lítica y económica, tendiendo a inde-
pendizar a esta última de la primera,
es una de las características funda-
mentales del proceso de globaliza-
ción. Por supuesto, en todos los ca-
sos tal escisión se llevó a cabo por
medio del poder político. Las políticas
de privatización de servicios y empre-
sas públicas, racionalización y refor-
ma del Estado en varios países de
América latina, fueron posibles gra-
cias al uso del Estado como herra-
mienta política de definición sobre la
economía. Significativamente, enton-
ces, el Estado ha sido el principal ac-

tor en disminuir la capacidad estatal
de operar sobre la sociedad.

En cuanto a los debates sobre la
convergencia que la globalización su-
puestamente produce en sociedades
hacia un patrón uniforme de organiza-
ción económica, política y cultural,
creemos que las generalizaciones no
sirven. Para una amplia franja de la
sociedad existe una tendencia hacia
una convergencia mayor sobre todo
en relación con el acceso a ciertos
bienes de consumo. En este sentido,
la difusión de TIC está señalando un
nivel de convergencia mayor, pero al
mismo tiempo crea una divergencia
más pronunciada; es decir, la brecha
socioeconómica que se genera entre
los que pueden acceder y los que no
es cada vez mayor. Por eso cuesta
creer que la globalización propenda a
la convergencia social.

En este sentido, hasta los datos del
BM ratifican la idea de que los proce-
sos de liberalización provocan un
agravamiento de las desigualdades
en el planeta: por ejemplo, la cifra de
pobres (los que viven –o malviven–
con menos de un dólar diario), pasó
de 1.200 millones, en 1998, a 1.600,
en 1999, llegando al 30% de la pobla-
ción mundial (Soler, 2001). En la mis-
ma línea, puede argumentarse que el
proceso de concentración mundial de
la producción y del conocimiento en
pocos países más avanzados, ha pro-
vocado el aumento de las desigualda-
des. Por ejemplo, en 1960 (antes del
“auge de la globalización”), el 20%
más pobre de la población mundial
obtenía el 2,3% del ingreso, mientras
el 20% más rico se quedaba con el
70,2%. Para 1992 (en plena “euforia
globalizadora”), el 20% más pobre re-
cibía sólo el 1,4%, y el 20% más rico,
el 82,7% del ingreso (Calva, 1995).

No obstante, la desigualdad siguió
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acentuándose, ya que en 1997, el
20% de la población más rica, resi-
dente en los países de renta alta, par-
ticipaba en el 86% del producto bruto
mundial, al tiempo que en el otro ex-
tremo, el 20% de la población más po-
bre, en los países de renta baja, parti-
cipaba en apenas el 1%. En ese mis-
mo año, al primer grupo de países ri-
cos le correspondió el 82% de las ex-
portaciones mundiales y el 68% de la
IED mundial, al tiempo que al grupo
de los más pobres sólo le correspon-
día el 1% por ambos conceptos. Simi-
lar situación se observa en el uso de
las líneas telefónicas y la conexión a
internet: 74% y 93% para el primer
grupo, y 1,5% y 0,2% para el segun-
do, respectivamente (Nayyar, citado
en Romero, 2002). Estos y muchos
otros datos que podrían agregarse
nos permiten afirmar que la conver-
gencia es sólo discursiva y no com-
probable empíricamente.

En relación con el poder de los esta-
dos-naciones frente a la globaliza-
ción, como ya lo señalamos, nos pa-
recen falsos los términos de este de-
bate. Discutir acerca del incremento o
la merma de poder de los estados-na-
ciones frente a la globalización, consi-
derándolos como un conjunto homo-
géneo, es una falacia. Así que sin in-
tentar desarrollar aquí nuevas catego-
rías para agrupar a los estados, pode-
mos identificar a los estados-naciones
industriales europeos que encontra-
ron en la reagrupación en bloque y en
la globalización una estrategia válida
para conservar su porción de hege-
monía mundial luego del fin de la gue-
rra fría. Por lo contrario, para los esta-
dos-naciones latinoamericanos a par-
tir de su contribución con el proceso
de globalización del capital –por ejem-
plo, a través de la privatización de los
servicios públicos y de la desregula-
ción de sus mercados financieros– el

surgimiento del mercado como institu-
ción central como consecuencia de la
globalización, implica necesariamente
un recorte de su incumbencia y una
reducción importante de su capacidad
de intervención política y económica.
Lo que sí podemos concluir es que
para casi todos la globalización impli-
ca un cambio en los términos de ejer-
cicio de su soberanía; es decir, la so-
beranía de los estados-naciones aho-
ra se expresa bajo formas nuevas.
Esto último es objeto de una nueva lí-
nea de debate que se está desarro-
llando recientemente.

En lo que respecta a la relación en-
tre globalización y modernidad, cree-
mos que se está produciendo una
combinación de tendencias aparente-
mente contrarias que complejiza el
debate. La compresión espacio-tem-
poral propia del proceso de globaliza-
ción, tiende a imponer una racionali-
dad práctica a través de la acción del
Estado, el mecanismo del mercado y
la generación de ideas universales
para acompañar la diversidad del
mundo. Esta tendencia resulta cohe-
rente con la idea de modernidad. Por
otra parte, también se verifica una
creciente renovación y diversificación
de la expresión cultural al mismo tiem-
po que la homogeneización o la hibri-
dación. Lo cual induce a creer en el
arribo de la posmodernidad. Ante es-
te panorama, no hay consenso sobre
el par conceptual modernidad-posmo-
dernidad, ya que diversos autores
sostienen que existe una modernidad
múltiple. En definitiva, esta última
concepción podría contener esta
combinación de tendencias aparente-
mente contradictorias, ya que ambas
podrían estar involucradas en la cons-
titución de sujetos, característica pro-
pia de la modernidad desde una vi-
sión no eurocéntrica.
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En relación con la formación de una
cultura global, coincidimos con la vi-
sión de Anthony Smith, ya que la di-
versidad cultural que prolifera en el
contexto de la globalización invalida la
cuestión. Es decir, no podemos con-
cebir una cultura singular, ya sea glo-
bal o no, sino una pluralidad, una di-
versidad cultural, creciente además.

Los trabajos empíricos analizados
dan cuenta de varias de las dimensio-
nes de la globalización: económica,
política, cultural y territorial. Esta últi-
ma tiene una particular importancia,
ya que se tiende a redefinir tanto el te-
rritorio como su análisis. Esto se pone
de manifiesto en la vigencia del deba-
te sobre el desarrollo local y endóge-
no, ya no como antagónico a la globa-
lización sino desde su posible integra-
ción dinámica en ese contexto.

Por otra parte, muchos trabajos se
han centrado sobre caracterizar aque-
llas transformaciones que se identifi-
caron en el territorio y que para mu-
chos están estrechamente vinculadas
con la globalización. Según estos es-
tudios se podría afirmar que la espa-
cialidad de la globalización tiene ca-
racterísticas precisas que se traducen
en las grandes ciudades, en la exten-
sión de sus periferias con bordes difu-
sos y en la proliferación de nuevos
centros, consolidando ciudades poli-
céntricas. Así, si las ciudades fueron
las grandes protagonistas de la revo-
lución industrial en el siglo XIX, las fi-
guras centrales en esta etapa de glo-
balización son sus áreas metropolita-
nas, cuya estructura urbana se carac-
teriza por la organización a partir de
vías de comunicación rápida (autopis-
tas) y en cuyas adyacencias se ex-
tienden fragmentos de tejido urbano,
construyendo una ciudad de tramas
discontinuas y centros insulares. A
estos trabajos se le agregan aquéllos

que intentan definir nuevas categorías
de ciudades según se encuentren
más o menos globalizadas. Así como
antes se denominaban ciudades in-
dustriales aquellas que se consolida-
ron fuertemente a partir de la econo-
mía industrial, diversos autores utili-
zan el concepto de ciudad global para
designar las áreas urbanas que cons-
tituyen centros desde donde se ges-
tiona la economía global. Del mismo
modo, se define una nueva jerarquía
urbana mundial que se articula en for-
ma de red y ordena las ciudades glo-
bales en rangos, según ciertos indica-
dores de globalidad.

En cuanto a la dimensión económi-
ca, los estudios empíricos presenta-
dos muestran que el proceso de glo-
balización ha generado una creciente
fragmentación y desigualdad social
en América latina, produciendo una
significativa exclusión de amplios sec-
tores de la población antes integrados
al mercado de trabajo y a las relacio-
nes sociales en general.

Ahora bien, cuando intentamos de-
sentrañar los mecanismos concretos
que dan por resultado estas tenden-
cias, notamos que la relación no es di-
recta con la globalización, sino que
está mediatizada por el papel que
cumple el Estado (principalmente el
Estado-Nación), que opta por favore-
cer en la asignación de recursos a
grandes grupos económicos transna-
cionales en detrimento de políticas
universalistas, tales como el sosteni-
miento de la salud y educación públi-
cas. En este sentido, cabe señalar
que el Estado-Nación, lejos de debili-
tarse, cambia su rol a partir del con-
texto de globalización, manteniendo
algunos de sus atributos fundamenta-
les, tales como el monopolio de la vio-
lencia legítima, la emisión de moneda
y la regulación (o “desregulación”) de
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las relaciones laborales.
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En uno de los referentes filosófi-
cos sobre los que Felipe volvía
una y otra vez a lo largo de su vi-
da, Séneca y sus reflexiones so-
bre la brevedad de la vida, un pá-
rrafo reiteradamente subrayado
dice:

“En tres edades se divide la vida:
la que fue, la que es, la que será.
Entre éstas, la que vivimos es bre-
ve, la que viviremos, dudosa; la
que hemos vivido, segura”…

Para Felipe, la única forma de
transformar ese breve lapso en
una larga vida, era la plenitud con
que se vive el tiempo que nos to-
ca.

En su agenda, una frase escrita
de su puño y letra, resume su en-
foque :” Un hombre que no se ali-

menta de sus sueños envejece
pronto…”.

Nunca fue viejo ni lo sería:
…”proyectos, proyectos, proyec-
tos…tu pa sin proyectos no es”,
escribió a una de sus hijas.

Fue un hombre de acción, que
luchaba por la modificación de su
entorno donde estuviese, profun-
damente optimista, y con una mi-
rada hacia el futuro.

Algunos meses después de en-
terarse de su enfermedad, nos di-
jo : “…esta enfermedad se con-
fundió de cuerpo, conmigo no va a
poder… Cuando uno llega a estos
momentos y mira retrospectiva-
mente, ¿qué se hace? A los 60 no
hay vuelta atrás. ¿Cómo se logra
mantenerse entero y seguir pe-
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Felipe GiaiFelipe Giai

In memoriam

El 26 de diciembre último falleció nuestro compañero desde los inicios del IADE
y miembro de la Comisión Directiva, Contador Público Felipe Giai.
Desde su juventud estuvo vinculado con el movimiento cooperativo como diri-

gente e integrante del Departamento de Estudios Cooperativos de nuestra entidad.
Fue tenaz luchador en defensa de los pequeños y medianos productores y contra
la monopolización de la actividad económica en la Argentina, lo que fue recogido
en trabajos publicados en Realidad Económica. Ejerció también la docencia, entre
otras instituciones, en la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA donde, junto
con otros miembros del IADE, integró una de las cátedras de la asignatura “Audi-
toría”.
Su familia nos hizo llegar este breve y emotivo texto, que representa cabalmente

al luchador, al padre, al hombre:



leando? Yo miré y me di cuenta
de que tengo trabajo, mujer e hijas
que me quieren, hermano y ami-
gos que se preocupan, y eso es
todo lo que importa .”…

Lo mejor de él: su optimismo, la
lucha constante, la elección de ca-
minos siempre originales, su ca-
pacidad de gestión y de decisión,
el compromiso ideológico, la soli-
daridad, el profundo amor a los
suyos que se evidenció como a
través de una lente de aumento

durante el último tiempo.

Su capacidad para enfrentar el
cambio -y para generarlo- , la de
levantarse sin importar la profun-
didad de la caída, la energía que
generaba a cada paso y arrastra-
ba a quienes lo acompañaban, las
lecciones de vida que nos dejó
-hasta su final- con la cabeza en
alto y luchando, siempre luchan-
do.

Diciembre 26 de 2004
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El empleo en Europa desdeEl empleo en Europa desde
la perspectiva del País Vasco*la perspectiva del País Vasco*

Análisis

Jos eba Azkar raga**

* Conferencia organizada por el Instituto Argentino para el Desarrollo Económico, en el
marco de la visita a la Argentina del expositor.

** Consejero de Justicia, Empleo y Seguridad Social del gobierno vasco.

El conferencista aborda en su exposición las perspectivas del empleo
en la nueva Unión Europea ampliada, señalando que su creación va uni-
da al futuro del modelo social europeo. Enfatiza en la necesidad de de-
fender un modelo de Europa social, basado sobre los principios de so-
lidaridad, justicia social y creación de empleo con derechos, en oposi-
ción al actual modelo dominante de una Europa economicista, en la que
prima la competitividad salvaje.
Dentro de este esquema, señala que uno de los grandes retos que hoy

tiene planteado la Unión Europea es cómo encajar en su estructura la
ampliación de quince
a veinticinco países y
señala que en ningún
caso se puede acep-
tar la dualidad de
considerar pueblos,
ciudadanos y trabaja-
dores de primera y de
segunda.
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Quiero iniciar esta reflexión dan-
do las gracias a los amigos del
Instituto Argentino para el Desa-
rrollo Económico por su acogida y
por la oportunidad que me brindan
para exponer cuál es el análisis
que el gobierno vasco realiza de
la situación por la que atraviesa el
empleo en Europa y de cómo ve-
mos desde el País Vasco la actual
coyuntura. Durante mi interven-
ción también desarrollaré cuáles
son las características de nuestro
mercado de trabajo, siempre des-
de el prisma de la construcción
europea.

Uno de los grandes retos que
hoy tiene planteado la Unión Eu-
ropea es cómo encajar en su es-
tructura la ampliación de quince a
veinticinco países.

La entrada de diez nuevos
miembros el pasado 1º de mayo,
la mayoría de ellos de Europa del
Este, supone el prolegómeno de
una nueva ampliación en los pró-
ximos tiempos. Además, no con-
viene olvidarnos del trato prefe-
rente que la UE mantiene con Ru-
sia.

Esta Europa ampliada debe ab-
sorber la mano de obra de mu-
chos trabajadores que provienen
de los nuevos socios, además de
otros ciudadanos que llegan des-
de otros continentes. Eso lo debe
hacer, ayudando a los nuevos
compañeros a salir adelante, esto
es, evitando los desequilibrios te-
rritoriales, que antes sólo afecta-
ban a algunas regiones de los
quince y que ahora afectan a los
estados. Lo tiene que hacer com-

pitiendo con otros mercados como
Estados Unidos de América, Ja-
pón o China. Y lo debe hacer cre-
ando empleo en nuevas indus-
trias y servicios que las industrias
obsoletas han destruido. En sínte-
sis, señoras y señores, por una
parte estamos hablando de encru-
cijada. Y, por otra, estamos ha-
blando de cambio.

Empleo y globalización

Considero, como ha dicho entre
otros el ex presidente de la UE
Jacques Delors, que la salida al
paro y la creación de empleo pa-
san por el desarrollo económico
en el marco de la globalización y
la Europa de la moneda única, ex-
cluyendo algunas políticas que
entiendo contraproducentes. Me
refiero a desterrar el proteccionis-
mo y la inflación, y a convalidar
economías sanas; a propiciar la
estabilidad monetaria - para atraer
inversiones extranjeras-, y a im-
pulsar economías abiertas y com-
petitivas.

Pero siempre, y esto es impor-
tante, teniendo en cuenta que la
globalización no puede generar
un efecto negativo sobre la cohe-
sión social y provocar un incre-
mento de las diferencias existen-
tes, tanto entre unos pueblos y
otros, como entre los ciudadanos
de un mismo Estado.

No podemos aceptar dualidades.
En ningún caso podemos aceptar
pueblos de primera y pueblos de
segunda; ciudadanos y ciudada-
nas de primera y ciudadanos y
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ciudadanas de segunda; o traba-
jadores de primera y trabajadores
de segunda.

Hay quien está interesado en
propagar que la única forma de
globalización es aquella que pasa
por la deslocalización de empre-
sas (que en la inmensa mayoría
de las ocasiones es simplemente
un chantaje a los trabajadores e,
incluso a los gobiernos, para redu-
cir costos y plantillas) y por la des-
regulación del mercado laboral
con la reducción drástica de sala-
rios y de prestaciones sociales; en
definitiva, por el desmantelamien-
to del Estado de bienestar. Y eso
no es así. Existe, y es posible,
otra forma más racional y justa de
hacer las cosas.

Me permitirán que defienda otro
modo de globalización, como an-
tes también hubo otros modelos
de mundialización, que se opone
a las políticas neoliberales. Otro
modelo que tiene como base tres
grandes principios que han movi-
do el mundo, desde posiciones
progresistas - que son las que yo
defiendo- como la solidaridad, la
igualdad y la justicia social.

Estoy seguro de que la Europa
social, también en términos de
creación de empleo y de que éste
sea de calidad, tiene que abrirse
paso ante la Europa economicis-
ta. Hay gastos que, en ningún ca-
so, tienen que depender de las le-
yes de la oferta y la demanda. Los
gobiernos deben garantizar esos
gastos sociales, así como los de-
rechos de los trabajadores, por-

que, lo mismo que es necesario
hacer política social y no asisten-
cia social, es vital mantener y
crear empleo con derechos.

Los mercados de trabajo euro-
peos se caracterizan cada vez
más por la variedad de acuerdos
contractuales - un empresario en-
cuentra casi una tipología distinta
para cada empleado- lo que hace
que las empresas recurran cada
vez más al empleo temporal.

Por otra parte, aunque parece
que el trabajo poco remunerado
haya aumentado en la UE en la
segunda mitad de los noventa, si-
gue representando aproximada-
mente el 15% del total.

Empleo y modelo social

La creación de empleo va unida
al futuro del modelo social euro-
peo. O, para ser más exactos en
los términos, habrá que decir que
el futuro del modelo va unido al in-
cremento de la tasa de empleo,
porque, no podemos olvidar que
el sistema de bienestar social del
Viejo Continente está basado
sobre el reparto generacional: los
padres pagan la educación de los
hijos y éstos pagan las pensiones
y los gastos sanitarios de los pa-
dres cuando se jubilen.

En estos momentos, la tasa de
fecundidad de la mujer europea
está cayendo y ahora alcanza só-
lo 1,3 hijos por mujer, cuando es-
tá calculado que se necesitan 2,1
hijos para mantener constante la
población. Son varias las causas
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que determinan el descenso de la
natalidad. Por eso, estimo nece-
sario promocionar y favorecer po-
líticas de apoyo que remuevan to-
dos los obstáculos y dificultades
que, en muchas ocasiones, impi-
den a las parejas tener los hijos e
hijas que deseen.

Para ello, es absolutamente ne-
cesario contemplar medidas a fa-
vor de conciliar la vida familiar y
laboral. En este sentido, les daré
dos claros ejemplos de la apuesta
del gobierno vasco por este obje-
tivo: en el marco del Plan de Apo-
yo a las Familias con Hijos e Hijas
subvenciona con 1.375 dólares el
nacimiento del segundo hijo, can-
tidades que se van incrementando
para terceros y siguientes. A lo
largo de 2003, gastamos 18,75
millones de dólares en ayudas por
este concepto. Más de 12.500 fa-
milias se acogieron a estas accio-
nes.

Asimismo, el Ejecutivo gastó en
2003 17,75 millones de dólares en
actuaciones para conciliar la vida
familiar y laboral, ayudas que lle-
garon a 7.000 trabajadoras y tra-
bajadores.

Hecho este apunte, volvemos a
la materia que nos ocupa. A mi jui-
cio, lo urgente es aumentar la tasa
de empleo en Europa, es decir, in-
crementar el número de trabaja-
dores respecto del total de la po-
blación en edad de trabajar.

En este momento la tasa de em-
pleo de la UE es del 66%, mien-
tras que la de Estados Unidos de
América es del 75%. Según los
expertos, si la UE tuviese la mis-

ma tasa de empleo que Estados
Unidos, tendría hoy 17 millones
más de personas con empleo que
podrían contribuir a la Seguridad
Social.

Empleo e inmigración

Ese incremento de la tasa de
empleo también pasa por la llega-
da de población inmigrante. En
estos momentos hay que tener en
cuenta que existen zonas en Eu-
ropa en las que el número de tra-
bajadores inmigrantes extracomu-
nitarios es muy importante. Me re-
fiero a Londres (15,9%), a Viena
con el 14,9%, a Bruselas con el
13,5% o a las alemanas Hambur-
go (11,8%), Berlín (11,6%) y Bre-
men (10,4%). Sin embargo, en el
conjunto del Estado español se si-
túa en el 2,6% y en el País Vasco
en el 0,7%, una de las más bajas
de la UE.

Algunos estudios calculan que
sería necesaria una entrada de
tres millones de extracomunita-
rios al año para ayudar al mante-
nimiento del sistema, lo cual no
quiere decir, si eso se produjere,
que el mercado laboral europeo lo
aguante y, mucho menos, que los
puestos de trabajo en los que se
ocupen estas personas tengan
una ‘calidad’ mínima.

La llegada de trabajadores y tra-
bajadoras de fuera es objeto de
permanente reflexión para el go-
bierno vasco, aun cuando todavía
el volumen es muy bajo, porque
entendemos que nos plantea a to-
dos retos importantes, porque to-



dos deberemos hacer grandes es-
fuerzos de planificación y de inte-
gración e, incluso, desde ahora
hay que prever que tendremos
que hacer frente a posibles con-
flictos culturales (idiomáticos, de
costumbres), sociales y laborales
que se puedan dar. Una cuestión
que tiene que ser abordada desde
una perspectiva integral, como ya
lo viene haciendo el gobierno vas-
co.

Esperamos que la nueva legisla-
ción española y europea en esta
materia sustituya la explotación, la
discriminación y la inhumanidad,
por criterios más realistas y más
solidarios basados sobre los dere-
chos humanos, la justicia y la
igualdad.

En definitiva, todos debemos te-
ner claro que si las personas bus-
can futuro para su proyecto de vi-
da en un determinado país es por-
que en él hay trabajo.

El efecto llamada es la posibili-
dad de trabajar. Ellos nos necesi-
tan, pero nosotros también a ellos.
El gran reto es garantizar los dere-
chos de todos, no será fácil, pero
es la única forma.

Estancamiento del empleo

El índice global de empleo de la
Europa de los veinticinco se es-
tancó en 2003 en el 63% y los ob-
jetivos trazados para 2010 en la
Cumbre de Lisboa -70% de tasa
de empleo general, 60% para las
mujeres y 50% para los trabajado-
res de mayor edad- todavía están

muy lejos. El objetivo global que-
da a 7 puntos porcentuales, el de
las mujeres a 5 y el de los mayo-
res a 10 puntos. Es más, durante
2003 las tasas de los jóvenes y de
los mayores se deterioraron y no
parece que para 2004 y 2005 va-
yan a ser más optimistas.

A pesar de todo, mantengo que
Europa todavía tiene margen de
maniobra. Se debe y se puede
crear empleo, principalmente en
los tres sectores apuntados antes:
las mujeres, los jóvenes y las per-
sonas que se encuentran entre los
55 y 65 años, al que habría que
añadir el de los trabajadores no
cualificados.

Aunque, y justo es reconocerlo,
estos colectivos, con la excepción
de los jóvenes, no sólo ocupan
una posición más desfavorable en
el mercado de trabajo en cual-
quier momento, sino que también
albergan menos posibilidades de
mejorarla.

Pero, insisto, un verdadero mer-
cado interior de servicios, una ma-
yor participación de las mujeres y
los trabajadores mayores en la
mano de obra y el apoyo del gas-
to público en ámbitos tales como
la educación y los servicios sani-
tarios y sociales ayudará a apro-
vechar mejor las posibilidades del
empleo del sector servicios. Una
reflexión que también apunta el
Informe sobre Empleo en Europa
2004 elaborado por la Comisión
Europea.

Según este informe, publicado el
pasado mes de septiembre, las di-
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ferencias de empleo en el sector
servicios respecto de Estados
Unidos disminuyeron en 2003, pe-
ro siguen poniendo de relieve que
en la UE existe un potencial im-
portante de creación de empleo
no aprovechado. Es necesario,
por tanto, crear un sector europeo
de servicios y contribuir directa-
mente a su desarrollo.

El documento de la Comisión se-
ñala que el aumento del trabajo a
tiempo parcial y la intensidad del
gasto en políticas activas de em-
pleo contribuyeron a incrementar
el índice de empleo, mientras los
cambios de la presión fiscal no
parecen tener efectos positivos a
largo plazo.

Europa social versus
Europa economicista

Existen algunas voces en Euro-
pa, como supongo que en todas
las partes del mundo, que abogan
por retrasar la edad de jubilación,
más allá de la actual fijada en los
65 años, e, incluso, se muestran
favorables a incentivar a estas
personas para que continúen tra-
bajando. Asimismo, estas mismas
voces neoliberales se posicionan
por la flexibilización del mercado
(mejores condiciones para el des-
pido y la desregulación) y la dis-
persión salarial (cada vez cobran
más los empleados más cualifica-
dos y menos los menos cualifica-
dos). ¿Alguien puede aceptar tra-
bajar más para ganar menos?
¿Quién de ustedes estaría de
acuerdo?

Pues bien, tengo que decir que
no comparto ninguna de estas te-
sis. Es más, vuelvo a lo que he
comentado con anterioridad, pien-
so sinceramente que el camino
está en la Europa social y no en la
Europa economicista.

Y también está en el empleo con
derechos y no en la competitivi-
dad salvaje. Frente a las frías ci-
fras y a eso que le llaman “racio-
nalidad” económica, está la per-
sona

Hace medio año, el presidente
de la Comisión Europea, el italia-
no Romano Prodi, decía que, con
una economía europea en decli-
ve, -el crecimiento económico de
la UE ampliada se redujo en 2003
al 0,8, mientras que en 2002 fue
del 1,1%- se impone la necesidad
de que cristalicen proyectos de
carácter transfronterizo. Una ne-
cesidad que, a mi juicio, hoy es
mayor que nunca.

Solidaridad y deuda externa

Sin querer inmiscuirme en los
asuntos propios de la Argentina,
que para resolver sus problemas
están ustedes y los gobernantes
que ustedes se han dado a sí mis-
mos libre y democráticamente,
permítanme que les dé mi opinión
sobre un tema de capital impor-
tancia como es la deuda externa.

Ante todo, manifestarles la soli-
daridad del pueblo vasco y nues-
tra certeza de que nos encontra-
mos ante una rémora auspiciada
por una política, interior y exterior,
que se ha hecho a espaldas de la
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sociedad civil y que tiene a los ar-
gentinos y a las argentinas como
deudores, cuando lo que son, en
realidad, son los acreedores de
tanta injusticia.

Desde mi punto de vista, el pun-
to de partida de cualquier solución
radica en la identificación de las
deudas adquiridas legalmente y
que pueden ser pagadas, o con-
donadas en su caso, distinguién-
dolas de aquellas que podríamos
calificar como deudas odiosas y
corruptas.

Desde la perspectiva de la justi-
cia social y de la soberanía de los
pueblos: ¿quién puede certificar
que mucha, sino toda, la deuda
acumulada por países como la Ar-
gentina, no estaría ya pagada si
consideramos, en el otro fiel de la
balanza, otras deudas de tipo so-
cial, histórico o ecológico? Es
más, es ya tiempo de pensar en
una organización conformada por
los países empobrecidos, acree-
dores de esas otras deudas, que
no cobra, que no persigue el FMI
o el Banco Mundial, pero que exis-
ten. ¡Vaya si existen!

Porque, no nos engañemos,
cuando se habla de que los paí-
ses ricos quieren cobrar la deuda,
no se dice que esos mismos paí-
ses -bien sus gobiernos o sus
multinacionales- han estado es-
quilmando recursos durante años.
Ahora lo siguen haciendo, tam-
bién en la Argentina, pero más re-
finadamente, a través de opera-
ciones de ingeniería financiera
que han jugado con los fondos de

pensiones privatizados, los mis-
mos fondos que salieron de los
pensionistas y trabajadores ar-
gentinos. Y no voy a dar nombres,
porque están en la mente de to-
dos.

Para finalizar con este apartado,
les diré que el pago de la deuda
no puede ser, en ningún caso, un
freno al desarrollo de los pueblos
y menos aún un arma de presión
política.

En conclusión, es cada vez más
necesario un esfuerzo político en
nivel global, que sume fuerzas en
el Sur y en el Norte, para que to-
das, y remarco lo de todas, las
deudas se reconozcan y se pa-
guen. En todo caso, siempre el
saldo positivo que sirva para in-
versiones sociales y para el desa-
rrollo de los pueblos.

Sólo con respuestas políticas es-
tructurales y consensuadas, y no
con acosos inhumanos e injustos,
dejará de ser eterna la deuda ex-
terna.

Hablando de solidaridad no qui-
siera olvidarme de un programa
que lleva a cabo el gobierno vas-
co y del que yo me enorgullezco
de haber contribuido a poner en
marcha. Se trata del programa
Euskal Herrirantz, una iniciativa
que ayuda a la formación de las
Colectividades Vascas en Améri-
ca latina.

Es una ayuda que se destina
tanto para políticas y cursos de
formación y orientación al empleo,
como al pago de un salario de
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mantenimiento, del que se benefi-
cian aquellos jóvenes latinoameri-
canos de origen vasco, la mayoría
de ellos argentinos, que vienen a
Euskal Herria.

En estos momentos los benefi-
ciarios de este programa son 135
chicos y chicas, insisto, la mayoría
de ellos argentinos, que perciben
cada uno alrededor de 760 dóla-
res al mes.

País Vasco y empleo

El gobierno vasco tiene muy limi-
tadas sus acciones a favor del
empleo por la cicatería del gobier-
no español a transferirle la com-
petencia que en virtud del Estatu-
to de Autonomía le corresponde.
No podemos hacer nada en políti-
cas pasivas y sólo tenemos potes-
tad para decidir sobre una parte
de las políticas activas. Una ley
orgánica, como es nuestro Estatu-
to, aprobada hace 25 años, ha si-
do sistemática y reiteradamente
incumplida por los sucesivos man-
datarios españoles, tanto del
PSOE como del PP, y ha tenido
en el desarrollo de las materias
económicas, de empleo y la segu-
ridad social uno de sus grandes
déficit. Pese a todo, el Ejecutivo
vasco ha seguido apostando por
el empleo, y la realidad de nuestro
mercado laboral está ahí.

Déjenme que les trasmita, aun-
que sea de forma somera, una se-
rie de datos y reflexiones de lo
que estamos haciendo en el País
Vasco para la creación de em-

pleo. Pero antes de aludir a los in-
dicadores más relevantes del
mercado laboral, les diré que la
vasca es una sociedad en creci-
miento.

En los dos primeros trimestres
del año, el PIB de Euskadi creció
un 2,9% y un 2,8% respectiva-
mente superando la media del Es-
tado y la media europea. En con-
junto, en el periodo 2000-2003, la
tasa media anual de crecimiento
de nuestro PIB situó en el 3,3 %
por encima del 3,0% de la media
española y del 2,2% de la media
europea.

También en ese periodo 2000-
2003 se crearon un total de cuatro
mil nuevas empresas y hemos su-
perado la convergencia en renta
con la Unión Europea situándonos
en el 107 %, cifra que alcanzaría
el 119 % si tenemos en cuenta la
incorporación de los nuevos
miembros. Pero, pese a haber al-
canzado también la convergencia
europea en los indíces de paro,
desde el gobierno vasco hemos
tenido claro el deber de seguir tra-
bajando.

El gobierno vasco aprobó en ju-
lio del año pasado el Plan Interins-
titucional de Empleo 2003-2006
por el que se configura el Servicio
Vasco de Empleo (Lanbide) que
apuesta, a través de la concerta-
ción y de los pactos interinstitucio-
nales con los agentes sociales y
políticos, por favorecer la creación
de empleo y que éste sea de cali-
dad.

El diagnóstico que el gobierno
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vasco hace es que el problema
del desempleo ha pasado de ser
un fenómeno muy extendido en la
sociedad vasca a ser en la actua-
lidad un fenómeno restringido y
caracterizado, en buena medida
por una problemática ligada con
grupos y personas de difícil inser-
ción sociolaboral. Estos colectivos
son, -además del de los inactivos-
s el de las mujeres, el los jóvenes
y el de los parados de larga dura-
ción. A los que habría que sumar
una problemática emergente, co-
mo es la relativa a los inmigrantes.
En 2003, más de 28.000 extranje-
ros, la mitad de ellos extracomuni-
tarios, trabajaban legalmente en
el País Vasco.

El gran objetivo del Plan de Em-
pleo vasco es identificar los obstá-
culos que impiden su inserción y
marcar las líneas de intervención
para su incorporación al mercado
de trabajo. Por ello, en el mismo
se recogen medidas de aplicación
concretas y específicas para sol-
ventar los obstáculos que impiden
la entrada de estos sectores en el
camino del empleo.

Este Plan de Empleo 2003-2006
responde a una máxima: los vie-
jos modelos, los sistemas obsole-
tos y alejados de nuestra realidad
no son la solución. Desde nuestra
óptica no se puede enfocar la bús-
queda del empleo como si todas
las personas que buscan trabajo
fueran piezas idénticas de una ca-
dena de montaje. El planteamien-
to del gobierno vasco es radical-
mente diferente: queremos con-
feccionar el traje a medida para

cada persona que busca trabajo.
En definitiva, medidas concretas y
personalizadas para cada perso-
na que busca trabajo.

Conclusión

A modo de conclusión les diré,
retomando las palabras de Roma-
no Prodi, que, además de cons-
truir redes transeuropeas que co-
necten entre sí los distintos cen-
tros de crecimiento y hacer lo po-
sible para crear un mercado inte-
rior que ya alcanza los 460 millo-
nes de personas, también se tie-
nen que crear puentes transfron-
terizos, por ejemplo con América
latina, para unir este mercado eu-
ropeo con otros mercados. Pero
para ello la UE debe fijar una ver-
dadera estrategia para el empleo,
propia y compartida.

La creación de empleo, y a partir
de ahí el mantenimiento del siste-
ma de bienestar social, pasa asi-
mismo por la construcción de una
Europa social, de los ciudadanos
y de los pueblos. Pasa por creer
en la dimensión humana de la
economía, por apostar por las per-
sonas. Pasa por la participación
de todos, actuales estados y pue-
blos sin estado, como es el caso
del País Vasco. Y pasa por mate-
rializar también, desde el entendi-
miento, el diálogo y el acuerdo, la
tesis de “pensar en global, actuar
en local”.

Muchas gracias.

Eskerrik asko.

Noviembre 2004
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Los sinsabores de laLos sinsabores de la
“economía de mercado”“economía de mercado”

China I

Ecola t ina*

* Informe Económico semanal Nº 483

✔✔ El “memorando de entendimiento" alcanzado con China favorece, en términos
relativos, a ciertos sectores del agro y sus manufacturas.

✔✔ La Argentina está limitando la aplicación de un instrumento de regulación co-
mercial muy relevante en el intercambio bilateral, como es el antidumping, al re-
conocerle estatus de “economía de mercado” a China.

✔✔ El comercio entre ambas economías crece en 2004 en forma significativa. Sin
embargo, nueve de cada diez dólares de exportación a China son bienes con
escaso valor agregado.

✔✔ Desde 1995, China lidera el ranking de países investigados por dumping en el
mundo.

✔✔ El 32% de las medidas antidumping aplicadas por la Argentina en la actualidad
penaliza a productos de ese origen.

✔✔ El nuevo estatus chino no sólo afecta investigaciones futuras por dumping si-
no que también habilita la revisión de las medidas existentes por “cambio de
circunstancias”, según la OMC.

✔✔ Si bien hay un número creciente de ramas productivas compatibles con las re-
glas de mercado, en China aún existe una fuerte preponderancia estatal en el
control de las empresas, en el otorgamiento de incentivos y en la fijación de
precios y tarifas.

✔✔ El protocolo de acceso de China a la OMC habilita a los países miembro a apli-
car medidas especiales de salvaguardia en caso de que las importaciones da-
ñen a la producción nacional.
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El reciente “memorando de en-
tendimiento” comercial y de inver-
sión firmado entre la Argentina y
la República Popular China abre
una nueva etapa en las relaciones
bilaterales que involucra, a priori,
un amplio abanico de oportunida-
des y amenazas para la produc-
ción nacional.

De la lectura del memorando
surge con claridad que el sector
agropecuario y agroindustrial apa-
rece como un “ganador relativo”
respecto de las ramas manufactu-
reras de mayor valor agregado.
Asimismo, diferentes empresas
de origen chino confirman el inte-
rés en participar del financiamien-
to y la construcción de diferentes
obras de infraestructura pública,
como ferrocarriles, vivienda, ener-
gía, telecomunicaciones y mine-
ría.

Del lado argentino, la principal
concesión ha sido el reconoci-
miento pleno del estatus de “eco-
nomía de mercado “, bajo los es-
tándares de la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC), a la eco-
nomía china.

Desde el punto de vista del inter-
cambio comercial, el mercado chi-
no viene ganando posiciones rápi-
damente como destino de las ex-
portaciones argentinas. Con 9%
de participación, ya ocupa el cuar-
to lugar en orden de importancia
(luego del Brasil, Chile y Estados
Unidos). Las ventas al país asiáti-
co se duplicaron el año pasado y
en los primeros nueve meses de
2004 crecieron 12,2%, alcanzan-

do los 2.305 millones de dólares.
Nueve de cada diez dólares que

la Argentina recibe por sus ventas
a China provienen del agro o de
productos agropecuarios procesa-
dos. Más de la mitad de las expor-
taciones se conforman por pro-
ductos primarios, en tanto que las
manufacturas de origen agrope-
cuario (MOA) registran una parti-
cipación de 40%. Particularmente,
los productos del complejo sojero
(porotos y aceites) explican una
porción muy significativa de las

En tanto, las ventas de combus-
tibles y energía vienen ampliando
su participación, mientras que las
manufacturas de origen industrial
(MOI) reducen su peso relativo,
pasando de 6,8% en 2003 a 3,9%
en el presente.

En paralelo, también aumentan
las importaciones de origen chino.
En la actualidad, representan
5,8% de las importaciones totales.
Durante 2003 sumaron 742 millo-
nes de dólares -cifra que duplicó
el monto alcanzado un año antes-
y en los primeros nueve meses de
2004 ya superan este valor (937
millones de dólares) (gráfico Nº
1).

Como contracara de la oferta ex-
portable argentina, en las importa-
ciones desde el país asiático se
observa una marcada presencia
de productos industrializados. Los
bienes de capital participan con
26,9% y sus piezas y accesorios
aportan 16,4%. Algo menos de un
tercio corresponde a bienes inter-
medios (31,1%) y, por último, los
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bienes de consumo final repre-
sentan la cuarta parte del total de
las importaciones (gráfico Nº 2).

Dentro de este contexto de ace-
lerado crecimiento en el intercam-
bio bilateral, merece una discu-
sión puntual la decisión de otor-
garle a China la condición de
“economía de mercado”.

¿Qué significa el nuevo
estatus?

Toda economía centralmente
planificada que decide encarar

una transición hacia reglas de
mercado, tal como es el caso de
China, debe poner en marcha una
serie de reformas tendientes a in-
crementar la eficiencia y promover
el crecimiento. 

Según los criterios establecidos
por el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), dichos cambios com-
prenden la estabilización macroe-
conómica, la liberalización de pre-
cios y de mercados (incluyendo el
sector externo), la reestructura-
ción y privatización de las empre-
sas y una redefinición del rol del

Gráfico Nº 1. Composición de las exportaciones argentinas a China 9 meses
2004

Fuente: Ecolatina sobre datos del INDEC

Gráfico Nº 2. Composición de las importaciones argentinas desde China 9
meses 2004

Fuente: Ecolatina sobre datos del INDEC
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Estado en la economía1 .
La transición debe garantizar el

derecho de propiedad privada y
lograr que los costos de produc-
ción y la situación financiera de
las firmas no reflejen las distorsio-
nes características del sistema
anterior. En otras palabras, en una
economía de mercado las decisio-
nes de las empresas sobre pre-
cios, costos y compras deben
ajustarse al comportamiento de la
oferta y la demanda sin interferen-
cia significativa del Estado2.

Diversos organismos multilatera-
les -tales como el FMI, la Organi-
zación para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (OCDE) y
la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC)- consideran que la
economía china se encuentra aún
“en transición” hacia las reglas de
mercado.

En su protocolo de acceso a la
OMC, firmado en 2001, el país
asiático se compromete a iniciar
un proceso de reformas tendien-
tes a alcanzar los criterios de fun-
cionamiento de una economía de
mercado. Algunos de estos cam-
bios se encuentran relativamente
avanzados, en tanto que otros aún
no han sido implementados.

En materia de apertura comer-
cial, el ingreso gradual de China a
la OMC le significó una reducción
del arancel promedio de 35,6% a
15,3%, habiendo asumido el com-
promiso de llevarlo a 10% en
2005. Por otra parte, China acep-
tó disminuir las cuotas y licencias
de exportación, hasta su elimina-
ción total el año próximo. Asimis-
mo, accedió a avanzar antes de
2006 en la liberalización progresi-
va del sector de distribución ma-

1 “World Economic Outlook. Focus on Transition Economies”, FMI (2000).
2 Por otra parte, las empresas deben contar con un único juego de libros contables bá-

sicos, auditados en forma refular e independiente de acuerdo con los criterios interna-
cionales.

Gráfico Nº 3. Balance comercial Argentina-China en millones de dólares

Fuente: Ecolatina sobre datos del INDEC
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yorista y minorista, aspecto esen-
cial para facilitar el acceso al mer-
cado chino de los productos ex-
tranjeros. 

En lo que concierne al tipo de
cambio, China cuenta con un sis-
tema de flotación extremadamen-
te controlado: el dólar cotiza a
8,28 yuanes (Renminbi) desde
hace varios años. Si bien los Esta-
dos Unidos reclaman a Beijing
una revaluación de la moneda
(para frenar su creciente desequi-
librio comercial bilateral) no se vis-
lumbra un cambio de postura por
parte del gobierno chino, al menos
en el corto plazo.

En tanto, el sistema bancario 
-antes integrado exclusivamente
por entidades públicas y cerrado a
la inversión extranjera-, ahora se
está abriendo en forma paulatina
a los capitales externos.

Este proceso contribuiría a redu-
cir la incobrabilidad de los créditos
de un sistema bancario que ha es-
tado generalmente vinculado con
los intereses políticos. En la ac-
tualidad, todavía se observa una
elevada proporción de créditos en
mora. Asimismo, Beijing se com-
prometió a completar la elimina-
ción de las restricciones sobre las
operaciones en moneda local pa-
ra los bancos extranjeros antes de
diciembre de 2006.

La relevancia del carácter de
“economía de mercado” aparece
con toda claridad en el plano co-
mercial, en particular en las inves-
tigaciones antidumping. Cuando
las exportaciones denunciadas

provienen de un país considerado
economía de mercado, los estu-
dios para determinar la existencia,
o no, de esta práctica desleal se
basan sobre los precios y los cos-
tos de producción del lugar de ori-
gen. Pero en el caso de aquellos
que carecen de este reconoci-
miento, como hasta ahora China
en la legislación argentina, las
comparaciones de precios y cos-
tos en el cálculo del llamado “mar-
gen de dumping” no se realizan
sobre información del país expor-
tador sino de otro con similar gra-
do de desarrollo.

El protocolo de acceso de China
a la OMC habilita a sus miembros
a considerar al país asiático como
economía en transición hasta el
año 2016 en las investigaciones
por dumping y hasta el año 2013
en materia de salvaguardias.

Debe recordarse que China lide-
ra el ranking de países investiga-
dos por dumping en la OMC des-
de 1995 hasta la actualidad. El
15,2% de las consultas del perío-
do se basó sobre productos de
ese origen.

En la Argentina, el 31,7% de los
derechos antidumping, compen-
satorios y salvaguardias vigentes
sancionan a productos chinos.

China ha recibido el reconoci-
miento de economía de mercado
por parte de Nueva Zelanda, los
países de ASEAN (Brunei, Cam-
boya, Indonesia, Laos, Malasia,
Myanmar, Filipinas, Singapur, Tai-
landia, Vietnam), Kirguistán, Su-
dáfrica, Congo, Benín, Togo, Gu-



60 realidad económica 208

yana, Barbados, Armenia, Geor-
gia y Rusia.

Distintas razones han incidido en
la opinión de los gobiernos de es-
tos países al momento de adoptar
este reconocimiento. Entre ellos,
los acuerdos de libre comercio pa-
ra los casos de Nueva Zelanda y
los integrantes de ASEAN; la reci-
procidad en lo que concierne a
Rusia o el apoyo en las negocia-
ciones de acceso a la OMC en lo
que respecta a Vietnam.

Recientemente el Brasil también
ha decidido unirse a este grupo.

La industria nacional,
¿indefensa?

La transición de China desde la
planificación centralizada hacia
una economía de mercado pre-
senta importantes asimetrías en el

nivel sectorial. Si bien hay un nú-
mero creciente de ramas producti-
vas con elementos comunes a
una economía capitalista, en otras
industrias relevantes todavía se
observa significativa presencia
estatal en la propiedad de las em-
presas, en el otorgamiento de in-
centivos y en la fijación de precios
y tarifas.

El reconocimiento de esta hete-
rogeneidad queda manifiesto en
el protocolo de acceso a la OMC;
por ejemplo, cuando se establece
que los productores chinos some-
tidos a investigación, para deter-
minar la existencia de dumping,
deben demostrar claramente que
en su sector prevalecen las condi-
ciones de una economía de mer-
cado (en lo que respecta a la ma-
nufactura, la producción y la venta
de tal producto). Es decir, se in-
vierte la carga de la prueba: hasta

Cuadro Nº 1. Aplicación en la Argentina de derechos antidumping sobre los
productos originarios de China (vigentes al 20.11.2004).

Fuente: Ecolatina sobre datos del CNE
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tanto no se demuestre lo contra-
rio, se presume la ausencia de
condiciones de mercado en cada
sector.

Tal como se observó previamen-
te, el instrumento principal de de-
fensa de la industria nacional ante
prácticas de competencia desleal
por parte de China se encuentra
en los derechos antidumping.
Desde ahora, el nuevo estatus
chino hace que este instrumento
pierda efectividad, ya que las in-
vestigaciones deberán tomar los
precios del mercado interno chino
en lugar de los de un tercer país
comparable.

Asimismo, la condición de eco-
nomía de mercado abre la posibi-
lidad de que los exportadores chi-
nos actualmente afectados por
derechos antidumping puedan so-
licitar su revisión por “cambio de
circunstancias”. Esto es, el reco-
nocimiento no sólo presenta con-
secuencias sobre casos futuros,
sino también sobre los sectores
ya protegidos3.

Sería altamente deseable que el
gobierno argentino avanzara en la
definición de los “sectores sensi-
bles” a las importaciones chinas
para evitar, o al menos morigerar,
estos efectos negativos.

De todas formas, existe una al-
ternativa disponible surgida del
propio protocolo de acceso de

China a la OMC: el llamado “me-
canismo de salvaguardia de tran-
sición para productos específi-
cos”4.

Esta opción puede ser utilizada
ante un aumento (en términos ab-
solutos o relativos) de las importa-
ciones que cause o amenace cau-
sar daño grave en la industria lo-
cal.

Para cuantificar el perjuicio, se
deben considerar elementos obje-
tivos, tales como el volumen de
las importaciones y el efecto de
éstas sobre los precios, entre
otros.

Bajo este marco, el país afecta-
do puede solicitar consultas a Chi-
na, con el fin de llegar a una solu-
ción mutuamente satisfactoria,
que puede significar la adopción
de medidas por parte de Beijing
para reparar la “desorganización
del mercado”.

En caso de no llegar a un acuer-
do, el país damnificado podrá limi-
tar las importaciones en la medida
necesaria para prevenir o reparar
el daño mediante cupos.

Las disposiciones deberán ser
transitorias y China podrá suspen-
der concesiones en caso de que
se prolongue por más de dos o
tres años según si se originen,
respectivamente, en un aumento
relativo o absoluto de las importa-
ciones.

3 La solicitud de revisión por “cambio de circunstancias” sólo puede realizarse luego de
transcurrido un año de la aplicación de la medida. 

4 Esta alternativa aún no ha sido reglamentada en la Argentina.
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Si la gravedad del daño a la pro-
ducción local requiere de acción
inmediata (“circunstancias críti-
cas”), el país afectado estará en

condiciones de adoptar una salva-
guardia provisional por no más de
200 días.
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Los países de la ASEAN (Asociación de países del Sudeste asiático), principalmente
los productores de bienes intensivos en mano de obra, se caracterizan, desde el inicio
de su despegue económico, por una fuerte integración regional producida por la seg-
mentación del proceso de producción llevada a cabo por las empresas japonesas. Las
deslocalizaciones sucesivas provocaron en estos países una integración económica de
facto, que se superpuso a varios agrupamientos de orden político cuyo propósito era
contener el comunismo. China, taller del mundo, desde su ingreso a la OMC se ha vuel-
to el pivote del intercambio con los países desarrollados. Ante esta importante compe-
tencia los países de la ASEAN deben demostrar su capacidad para mantener su lugar en
la cadena de valor representada por la producción del conjunto de los países asiáticos.
Aunque diferentes trabajos econométricos tienden a probar que podrían lograrlo, gra-

cias a la especificidad de su aparato productivo, no hay que descuidar la rápida capaci-
dad de aprendizaje de China y su voluntad de avanzar en los eslabonamientos produc-
tivos; y tampoco la posibilidad de una ausencia total de alguna política industrial de los
gobiernos de estos países que siguen los consejos de los organismos internacionales.
Parecería que los países de la ASEAN, librados exclusivamente a las “fuerzas del mer-
cado”, lo único que podrán hacer es perpetuar su escasa capacidad para ascender en
los eslabonamientos productivos.
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Introducción

La integración regional en Asia es el
resultado de un largo proceso iniciado
hacia fines de la segunda guerra mun-
dial. La primera aproximación a esa
integración se produjo cuando Esta-
dos Unidos acordó su ayuda a los paí-
ses del Asia oriental con la condición
de que estrecharan sus vínculos co-
merciales con el Japón. Esta ayuda
condicionada tenía la finalidad de
asegurarle excedentes al Japón para
permitirle pagar los préstamos que
habían contraído en Estados Unidos.
El lanzamiento de la integración lo
dieron luego las firmas japonesas al
buscar mano de obra barata para pa-
liar el aumento salarial en su país. Es-
tas firmas fragmentaron los procesos
productivos y localizaron diferentes
segmentos de la producción de un
mismo bien en función de las ventajas
respectivas de los países que las aco-
gían. De esto resultó una integración
económica de facto. Hacia el final de
los años 1970, la deslocalización de
las industrias japonesas intensivas en
mano de obra en Corea del Sur y Tai-
wán, antiguas colonias japonesas, fue
reemplazada por deslocalizaciones
cada vez más numerosas en los paí-
ses de la ASEAN, donde la mano de
obra era mucho más barata. La inte-
gración económica de los países asiá-
ticos se reforzó desde el momento en
que la entrada de China a la OMC era
ya un proyecto seguro, lo que sucedió
un año antes del 11 de diciembre de
2001, fecha de su admisión oficial.

Varios factores concurrieron al acer-
camiento de China a los países veci-
nos. China dispone de una mano de
obra no solamente barata sino tam-

bién abundante, y hasta “infinita”, se-
gún la expresión de Arthur Lewis1. Así
ha llegado a ser el taller del mundo. El
mercado chino, cuyo tamaño no pue-
de compararse con el de los países
de la región, representa una salida im-
portante para las exportaciones de
sus vecinos y, desde que entró en la
OMC, China presenta mejores garan-
tías institucionales para proteger a los
inversores. Entonces ese mercado es
percibido por los países de la ASEAN
como una nueva posibilidad de ex-
pansión comercial, y también como
una amenaza porque, para mantener-
se integrados al mercado mundial, es-
tos países deben redefinir su especia-
lización internacional, seleccionando
un segmento de producción más in-
tensivo en capital y más sofisticado
que el de China.

El refuerzo de la integración regional
aparece entonces en Asia como un
medio de levantar el desafío lanzado
por China. Para los líderes de la
ASEAN, la integración de China a su
unión regional permitiría aumentar la
cooperación y atenuar la competen-
cia.

Según la teoría clásica del comercio
internacional, retomada por los eco-
nomistas neoclásicos, la apertura co-
mercial y la especialización son bené-
ficas para la actividad económica, lo
que explica la abundante literatura
económica sobre ese tema en la se-
gunda mitad del siglo XX y la preocu-
pación constante por constituir unio-
nes regionales.

El principal criterio de eficacia de
una unión regional es la posibilidad de
realizar intercambios a menor costo.
Para definir las condiciones de esos
intercambios, Jacob Viner2 introdujo

1 Arthur Lewis, “Economic development with unlimites supplies of labour”, Manchester School, nº
22, 1954, pp. 139-191.

2 Jacob Viner, The Customs Unions Issue, Nueva York, Carnegie Endowment for International
Peace, 1950.
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los conceptos de trade creation (crea-
ción de comercio) y de trade diversion
(desvío del comercio). La creación de
comercio supone la supresión de tari-
fas aduaneras y permite satisfacer la
demanda de un bien con una importa-
ción a menor costo, incluso en detri-
mento de la producción local. En cam-
bio, el desvío del comercio obliga,
como consecuencia de la introducción
de barreras aduaneras, a realizar la
importación dentro de la unión, favo-
reciendo así a los países que la inte-
gran, aunque produzcan a un costo
más elevado. La unión está conside-
rada como una mejora del bienestar
cuando la creación de intercambios
es mayor que el desvío.

Sin embargo, deben respetarse va-
rios criterios para que la creación de
comercio sea considerada como be-
néfica:

- la unión debe contar con numero-
sos países miembro;

- el comercio o el intercambio entre
los países de la unión debe ser mu-
cho más importante que con los
países no miembro;

- para evitar los efectos de desvío,
las tarifas comunes aplicadas fuera
de la zona deben ser bajas;

- la producción de los países miem-
bro debe ser, en gran parte, la mis-
ma, debiendo esa especialización
estimular la competencia entre ellos
y

- deben existir significativas diferen-
cias de costo entre los países
miembro, para que la sustitución de
la producción nacional por el inter-
cambio represente una ganancia
sustancial.

Una vez planteadas estas reglas,

queda por saber qué tipo de asocia-
ción regional se ha instaurado en
Asia. La pregunta es pertinente por-
que la integración asiática no fue im-
puesta por tratados entre las nacio-
nes. En la literatura existen cuatro for-
mas de regionalización posibles: la
zona de librecambio, la unión aduane-
ra, el mercado común y la unión mo-
netaria. En la zona de librecambio no
hay tarifas comunes hacia los países
de fuera de la zona, mientras que en
la unión aduanera la reducción (o la
supresión) de las tarifas aduaneras
entre los países miembro está acom-
pañada por un sistema de tarifas co-
munes para los países no miembro.
La Unión Europea fue, en sus comien-
zos, una unión aduanera, así como el
Mercosur (la Argentina, el Brasil,el
Uruguay y el Paraguay), que preveía
en su origen una protección de la re-
gión respecto del resto del mundo por
medio de tarifas aduaneras preferen-
ciales para los países miembro. Pero
la Unión Europea no fue nunca un
mercado común, ya que éste debe
garantizar, en particular, la libertad de
movimiento de los factores producti-
vos, y especialmente del trabajo. En
cuanto a la unión monetaria, su racio-
nalidad tiene que ver con la teoría de
las zonas monetarias óptimas, tal co-
mo ha sido definida por Robert Mun-
dell3.

Los países en vías de desarrollo ori-
entados hacia la exportación han in-
tentado la experiencia de la integra-
ción regional con resultados desigua-
les. Tal como las hemos presentado,
las condiciones necesarias para el
éxito de la integración no se adaptan
a esos países, a causa de su muy
fuerte especialización industrial, a
menos que una extensión de la teoría
establezca otras condiciones. En

3 Robert Mundell, “A theory of optimum currency areas”, The American Economic Review, Vol. 51,
nº 4, setiembre 1961, pp. 657-665.
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efecto, la necesidad de extender el
mercado para poder aplicar econo-
mías de escala a una gama más am-
plia de productos tendería a validar,
en el caso de estos países, la perti-
nencia de las uniones aduaneras. Ese
tipo de regionalización permitiría bajar
los costos de producción, aumentaría
la competencia entre los productores
de los diferentes países de la unión e
incrementaría la protección en rela-
ción con los productores externos4, fa-
voreciendo la sustitución de las impor-
taciones provenientes del exterior de
la unión. El desvío de importaciones
alentaría el desarrollo de nuevas in-
dustrias y sería benéfico, aunque en
los países desarrollados se lo consi-
dere dañoso.

Entonces podemos preguntarnos si
es pertinente recurrir a la unión adua-
nera, cuando la supresión pura y sim-
ple de las tarifas es mucho más favo-
rable para el aumento de los inter-
cambios. La respuesta a favor de la
unión aduanera surge de tomar en
cuenta otra variable, diferente del in-
terés del consumidor: la posibilidad de
disponer, en gran cantidad, de bienes
públicos capaces de contribuir más
eficazmente al desarrollo y a la indus-
trialización. La unión aduanera le da
prioridad a los objetivos de crecimien-
to a largo plazo antes que a la asigna-
ción de recursos a corto plazo.

Después de una breve revisión de
las diferentes formas de organización
regional intentadas en la región desde
la segunda guerra mundial analizare-
mos -con ayuda de varios instrumen-
tos pero, sobre todo, de un modelo
econométrico- las consecuencias de

la entrada de China en la OMC, para
la propia China y para todos los paí-
ses vecinos, desde el punto de vista
de la división del trabajo. A partir de
encuestas, abordaremos luego las
disposiciones que los gobiernos de
Malasia y Tailandia tienen la intención
de tomar, considerando las modifica-
ciones que se están operando, así co-
mo las nuevas formas de división del
trabajo en la industria electrónica. Es-
te análisis nos permitirá formular pro-
nósticos en materia de división del tra-
bajo asiático y concluir con las posibi-
lidades que se ofrecen a los países en
vías de desarrollo de seguir progre-
sando en la cadena de valor.

Numerosos intentos de
organización regional

Aunque la integración económica se
implementó en Asia de facto, durante
la segunda mitad del siglo XX los paí-
ses asiáticos no descuidaron los as-
pectos institucionales. En varias oca-
siones trataron de integrar al proceso
a una cantidad creciente de países,
pero la mayor parte de las organiza-
ciones que se crearon lo fueron para
responder principalmente a necesida-
des políticas y militares.

Este fue el caso, en primer lugar, de
la SEATO (Southeast ASEAN Treaty
Organisation), creada por iniciativa de
los Estados Unidos, en el marco de su
política de containment. De 1954 a
1977 esta organización tuvo principal-
mente el propósito de garantizar la se-
guridad. Incluía a Filipinas, Tailandia,
Japón y Corea del Sur. La ASA (Asso-
ciation of Southeast Asia), primer in-

4 Ciertamente, este punto de vista es controvertido, y la sustitución de importaciones muy critica-
da. Sin embargo, la promoción de las exportaciones, que la reemplazó como estrategia de in-
dustrialización, no resuelve los problemas planteados por la sustitución de importaciones. Para
un análisis de estas teorías del desarrollo, véase Diana Hochraich, L’Asie, du miracle à la crise,
Bruselas, Editions Complexe, 1997.
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tento de cooperación económica que
tuvo lugar en la misma época, sólo
duró dos años (1961-1963). Fracasó
por los conflictos que oponían a los di-
ferentes países miembro, especial-
mente la reivindicación de Filipinas de
los territorios del Norte de Borneo, Sa-
bah y Sarawak, pertenecientes a Ma-
lasia. En cuanto a la ASPAC (Asia Pa-
cific Council) que agrupó a Corea del
Sur, Malasia, Filipinas, Vietnam del
Sur y Tailandia entre 1966 y 1973,
también tuvo un propósito político, el
de servir de contención al comunis-
mo.

La creación de la ASEAN respondió
a la misma estrategia. El acuerdo for-
mal de la Declaración de Bangkok fue
firmado en agosto de 1967 por Mala-
sia, Tailandia, Filipinas, Singapur e In-
donesia, en plena guerra de Vietnam.
Teóricamente, esta organización es-
taba abierta a otros países, pero nin-
guno se asoció antes de 1984, fecha
de la adhesión de Brunei, seguida
bastante después por Vietnam en
1995, Laos y Birmania en 1997 y
Camboya en 1999.

Aun cuando la prioridad anunciada
era promover el desarrollo económico
de la región, la organización mantuvo
durante diez años un carácter emi-
nentemente político. Facilitó el acer-
camiento entre Malasia e Indonesia,
impulsó la alianza entre Tailandia
(que había apoyado a Estados Unidos
durante la guerra de Vietnam) y los
demás países no comunistas, y sumi-
nistró un marco de negociación para
resolver el problema planteado por las
pretensiones territoriales de Filipinas
sobre Sabah y Sarawak. De manera
general, contribuyó a la estabilización
política de la región precisamente en
el momento, inmediatamente después
de la guerra de Vietnam, en que el
contexto político estaba en vías de su-

frir profundos cambios.

El objetivo económico, mucho me-
nos definido, era establecer una unión
aduanera del tipo del Mercado Común
Europeo. Más recientemente, en
1998, se lanzó la idea de acercarse al
modelo de la Unión Europea. Pero, al
principio, los intentos para darle a es-
te grupo de países un marco institu-
cional consistieron, en su mayoría, en
promover iniciativas de cooperación
industrial en gran escala. Así, en
1976, la AIP (ASEAN Industrial Pro-
jects) tuvo la finalidad de permitir una
mejor explotación de los recursos na-
turales destinados a abastecer el mer-
cado regional. Este proyecto tuvo un
éxito limitado y todos los que siguie-
ron se malograron porque emanaban
directamente de los gobiernos, sin
que se hubiera realizado previamente
ningún estudio de “factibilidad” y sin
que se implementara ningún circuito
de financiamiento. Un año más tarde,
el PTA (Preferential Trading Arrange-
ment) pretendió fijar tarifas preferen-
ciales según la cláusula de la nación
más favorecida (para las naciones
que habían firmado el acuerdo). El
fracaso de este segundo proyecto se
debió al hecho de que los bienes que
tenían más valor estaban excluidos
del acuerdo y de que los que gozaban
de una reducción tarifaria no podían
ser objeto de intercambio, ya fuera
porque se producían en todos los paí-
ses, o porque no ofrecían ninguna uti-
lidad y entonces no había interés en
intercambiarlos (fue el caso de las
máquinas barredoras de nieve para
las cuales se bajó fuertemente la tari-
fa ¡ya que no se pensaba importar-
las!). En 1981 la AIC (Asian Industrial
Complementation), una versión mejo-
rada de la AIP, trató de promover la
industrialización en el marco de una
política de sustitución de importacio-
nes regional. El proyecto inicial con-
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sistía en fabricar en común un mode-
lo de automóvil, debiendo cada país
garantizar la fabricación de una parte
bien precisa del producto terminado.
Por desgracia, fue imposible ponerse
de acuerdo sobre la “división del tra-
bajo”, ya que todos los países expre-
saron la misma preferencia para la fa-
bricación de las partes de mayor valor
agregado. Finalmente, cada país de-
cidió fabricar su propio modelo de ve-
hículo, y no hubo otro proyecto. Te-
niendo en cuenta las experiencias pa-
sadas, la AIJV (ASEAN Industrial
Joint Venture) retomó en 1983 los ob-
jetivos de la AIP pero con una fórmu-
la más flexible. No sólo trató de aso-
ciar al sector privado, sino también a
países no miembros de la ASEAN y
admitía el principio de la participación
mayoritaria de un solo país. Su éxito,
sin embargo, fue mediocre, en parti-
cular porque no logró vencer las resis-
tencias para la reducción de los dere-
chos aduaneros. Temiendo perjudicar
su propia producción, los países de la
ASEAN rechazaron toda importación
sin garantía de reciprocidad. Final-

mente, el BBC (Brand-to-Brand Com-
plementation), que sustituyó a la AIC
en 1988, trató de reemplazar la estra-
tegia de sustitución de importaciones
por la promoción de las exportacio-
nes. Entre otras medidas, alentó las
economías de escala en el sector de
la producción automotriz, gracias a un
sistema de intercambio de repuestos
para marcas determinadas. Sin em-
bargo, no tuvo mayor éxito, ya que ca-
da país quería seguir atribuyéndose
la producción de las piezas de alto va-
lor agregado.

Estos sucesivos intentos, seguidos
por otros tantos fracasos, son un tes-
timonio de las hesitaciones de la
ASEAN en materia de estrategia eco-
nómica. También pueden explicarse
por la variedad de situaciones, tanto
demográficas como económicas,
dentro de la ASEAN (véase cuadro
Nº 1). Sin embargo, este retraso insti-
tucional no impidió la realización de la
integración de facto que había co-
menzado después de la segunda
guerra mundial y cuya evolución fue
particularmente notable a partir de los

Cuadro Nº 1. Algunas características de los países de la ASEAN

Año de PIB per cápita Población, VA agrícola/ VA industrial/
incorporación en dólares 2002 en millones PIB PIB

Indonesia Agosto 1967 937 217.131 16,2 36,0
Malasia Agosto 1967 3.971 23.965 8,2 43,1
Filipinas Agosto 1967 976 78.580 20,1 34,0
Singapur Agosto 1967 21.102 4.183 0,1 30,7
Tailandia Agosto 1967 2038 62.193 8,0 44,0
Brunei 1984 s/d s/d s/d s/d
Vietnam 1995 437 80.278 22,7 36,9
Birmania 1997 s/d 48.552,5 s/d s/d
Laos 1997 331 5.529 51,3 23,1
Camboya 1999 253 13.809 32,0 24,0

Fuentes: datos nacionales.
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años 1970.
Una integración con
influencia externa

Los dos shocks del petróleo de 1973
y 1979 le dieron un nuevo impulso a
las deslocalizaciones en Asia, porque
las industrias de fuerte contenido
energético (como la metalurgia) se
desplazaron hacia países como Indo-
nesia y Malasia, donde el costo de la
energía era menor. Los Acuerdos del
Plaza de 1985, en virtud de los cuales
los países del G7 acordaron favorecer
la caída del dólar, trajeron consigo un
alza del yen, lo que afectó fuertemen-
te la competitividad de las exportacio-
nes japonesas. Las empresas de ese
país procedieron entonces a nuevas
deslocalizaciones en Asia, especial-
mente en los países de la ASEAN. Es-
tas deslocalizaciones no afectaron só-
lo las industrias tradicionales, como la
textil, sino también a industrias más
evolucionadas, como la electrónica.
Las fases más complejas se realiza-
ban siempre en territorio japonés, pe-
ro las fases finales, más simples, co-
mo el ensamblado, se efectuaban en
los países emergentes de Asia. La ne-
cesidad de mantener la competitivi-
dad impuso el desplazamiento de los
subcontratistas japoneses hacia paí-
ses con bajo costo de mano de obra.
Esto provocó deslocalizaciones en
cascada que, de a poco, le fueron per-
mitiendo a esos países hacerse cargo
de las primeras fases de la produc-
ción. Paralelamente, el Japón instaló
en China algunas de sus industrias de
tecnología menos sofisticada.

Finalmente, a comienzos de los
años 1990, la liberalización financiera

le dio un nuevo impulso a la integra-
ción, por la vía de los préstamos ban-
carios y la inversión bursátil. Las bol-
sas de los países asiáticos tuvieron
en ese momento un crecimiento ex-
cepcional, porque los inversores inter-
nacionales buscaban un retorno de la
inversión más elevado que el que
brindaban los mercados financieros
de los países industrializados. La su-
bestimación de los riesgos contribuyó
a la formación de burbujas especulati-
vas y al sobreendeudamiento de los
países que recibían las inversiones.
Esto provocó en el Asia emergente el
recalentamiento que precedió a la cri-
sis de 1997. Pero ésta no hizo mella,
sin embargo, en los estrechos víncu-
los tejidos en el nivel de la producción
entre las empresas de estos países y
las del Japón. Al contrario, ante al cre-
cimiento de las restricciones financie-
ras, las empresas japonesas reorga-
nizaron sus unidades de producción
deslocalizadas en esos países, con el
propósito de coordinar mejor la pro-
ducción, establecer una división del
trabajo más rigurosa y determinar me-
jor a los mercados5. Paralelamente,
instituciones financieras estadouni-
denses y representantes del sector
petrolero manifestaron un mayor inte-
rés por la región. Por medio de fusio-
nes y adquisiciones, tomaron partici-
pación en los activos de la región, es-
pecialmente en los sectores bancario
y energético.

La adhesión de China a la OMC
marcó una nueva etapa en la evolu-
ción de la regionalización asiática. La
especialización se incrementó, y Chi-
na apareció como una etapa suple-
mentaria en la producción de países
como Corea del Sur y Taiwán.

5 Yveline Lecler, “Pénetration du marché ou plate-forme d’exportation? La division del travail dans
les firmes japonaises en Asie”, en Jean-Marie Bouissou, Diana Hochraich y Christian Milelli (dir.),
Après la crise. Les pays d’Asie face aux défis de la mondialisation, París, Karthala, 2003.
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La unión económica de los
países de la ASEAN- AFTA

El tratado comercial de la ASEAN, el
AFTA (ASEAN Free Trade Agree-
ment), fue firmado en 1992 con el ob-
jeto de reducir las tarifas, teniendo co-
mo horizonte el año 2008, fecha tope
que, en un segundo momento, fue lle-
vada a 2003. Este tratado fue ense-
guida completado con la instauración
de criterios comunes de cooperación
industrial, con un acuerdo de liberali-
zación de los servicios y un acuerdo
de principio para la implementación
de una zona de inversión propia de la
ASEAN.

El CEPT (Common Effective Prefe-
rential Tariffs) que preveía que las ta-
rifas que gravaban los bienes comer-
ciados dentro de la ASEAN se reduje-
ran -con la condición de que por lo
menos el 40% de sus componentes
fueran de origen local-, fue firmado
por Brunei, Indonesia, Malasia, Filipi-
nas, Singapur y Tailandia. Entró en vi-
gencia en 2002 para los cinco países
fundadores. Para Brunei -que entró
en 1984- y los países miembros que
adhirieron al AFTA al mismo tiempo
que a la ASEAN a partir de 1995, se
acordó un plazo de adaptación.

El acuerdo definía cuatro listas de
productos:

- la lista de inclusión comprendía el
conjunto de productos cubiertos por
el CEPT. Con dos regímenes distin-
tos: el régimen normal, que estipula
que la reducción de las tarifas debe
hacerse efectiva a partir de 2002 o,
a más tardar, en 2003 para una pe-

queña cantidad de productos; y el
régimen acelerado, para los pro-
ductos cuyas reducciones tarifarias
debían alcanzarse a partir de 2000.
Los niveles tarifarios se establecie-
ron entre 0 y 5%;

- la lista de exclusión temporaria
que, como su nombre lo indica,
comprende los productos que pasa-
rían a la lista de inclusión después
de un plazo de ajuste en los países
involucrados;

- la lista sensible se refiere a los
productos agrícolas primarios, cu-
biertos por el acuerdo desde 1994,
y que debían formar parte de la pri-
mera categoría en 2010. La inclu-
sión de estos productos en el acuer-
do fue considerada como un gran
paso hacia adelante en la vía de la
liberalización del comercio de los
productos agrícolas, apreciada por
la OMC;

- la lista de exclusión general, cu-
yos productos quedan definitiva-
mente excluidos del acuerdo, res-
ponde a los criterios del artículo XX
del GATT6.

En conjunto, las reducciones de tari-
fas fueron significativas. Las más im-
portantes se aplicaron en los países
fundadores, en particular Tailandia,
Filipinas e Indonesia, donde las pro-
tecciones tarifarias eran más eleva-
das y se redujeron a la mitad. En Sin-
gapur, las tarifas aduaneras estaban
ya cercanas a cero en 1998. Vietnam
alcanzó uno de los niveles más bajos
de protección tarifaria con una reduc-
ción de dos tercios. Sin embargo, sub-
sisten entre los países diferencias no-
tables que se explican por la naturale-
za de los productos exportados y por

6 El artículo XX del GATT, retomado en la carta de la OMC, estipula que los países pueden recha-
zar el comercio de aquellos bienes que podrían ser dañinos para la salud o la moral pública, sin
por eso ser tachados de proteccionismo.
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su importancia en las respectivas eco-
nomías de esos países. Así, Filipinas,
Indonesia y Tailandia siguen siendo
exportadores de productos agrícolas,
cuyas protecciones tarifarias son más
elevadas que las de los productos in-
dustriales.

La AFTA es una zona de librecam-
bio; no tiene tarifas externas comu-
nes y, por lo tanto, no se le puede re-
prochar, como a la unión aduanera, la
práctica del proteccionismo. Además,
las tarifas externas de la AFTA, con
algunas excepciones, como la del
sector automotriz en Malasia, son ba-
jas. La similitud entre los productos
que cada uno de estos países expor-
ta es más aparente que real, porque
se trata en realidad de productos de
un mismo sector, pero en etapas dife-
rentes de elaboración. Sin embargo,
hay una competencia real, que impul-
sa el mantenimiento de bajos costos
de producción, en ausencia de los
cuales las deslocalizaciones -tanto
dentro como fuera de la zona- podrían
producirse rápidamente, sobre todo
desde que China es miembro de la
OMC.

A diferencia de la Unión Europea, la
AFTA no posee un organismo habili-
tado para hacer aplicar sus resolucio-
nes; por eso, aun cuando hayan sido
votadas, pueden muy bien no ser apli-
cadas, sin que el país que viola el
acuerdo sea sancionado.

Además, la AFTA tiene numerosas
excepciones que, en la mayoría de los
casos, se resumen en el manteni-
miento puro y simple de las tarifas
proteccionistas en sectores tan varia-
dos como el automotriz en Malasia, el
textil en Indonesia y la petroquímica
en Filipinas. En cuanto a la produc-
ción de arroz, sigue siendo un sector
protegido en todos los países. La su-
presión de las tarifas conllevaría auto-

máticamente una importante caída de
los precios, favorable a los consumi-
dores más pobres, pero fuertemente
perjudicial para los campesinos pro-
ductores, no menos pobres.

El aumento de los intercam-
bios bilaterales

Los acuerdos son todavía demasia-
do recientes y nos faltan estadísticas
confiables para poder evaluar los
efectos a largo plazo de esas caídas
en las tarifas. Podemos, sin embargo,
constatar la escasa proporción de ese
comercio hasta comienzos de los
años 1990. De hecho, los países de la
ASEAN comerciaban principalmente
con los Estados Unidos, el Japón, los
Nuevos Países Industrializados (NPI)
de Asia -Corea del Sur, Taiwán,
Hong-Kong- y, en menor medida, con
China. Este bajo intercambio dentro
de la ASEAN, con la notable excep-
ción del comercio entre Singapur y
Malasia, puede explicarse por la es-
casa complementariedad de los dife-
rentes aparatos productivos. La re-
ducción de las tarifas se aplicó, enton-
ces, en un primer momento, a un vo-
lumen de intercambios ex ante, que
era limitado. Desde hace una decena
de años, este comercio ha aumentado
en el conjunto a pesar de la caída del
comercio entre Malasia y Singapur
(importación/exportación), entre Mala-
sia y Tailandia (exportación), las Filipi-
nas e Indonesia (importación/exporta-
ción) e, incluso, Tailandia y Singapur
(importación/exportación).

Los acontecimientos que precedie-
ron la entrada de China en la OMC no
cuestionaron la integración regional
asiática ni de la ASEAN en particular.
Hoy, sin embargo, los vínculos que
unen a los países de esta zona corren
el riesgo de verse fuertemente altera-
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dos. La AFTA da algunos signos de
agotamiento y su extensión a Corea
del Sur, al Japón y a China es objeto
de numerosas negociaciones desde
hace tres años.

La APEC, más allá del Asia

La Asian-Pacific Economic Coopera-
tion (APEC)7 constituye desde 1989 el
foro de los países del océano Pacífi-
co. Esta organización funciona, como
la ASEAN, según la modalidad del
consenso. Cada año ocupa la presi-
dencia un país diferente y todos pue-
den hacer propuestas para la agenda
del año siguiente. Promete una “regio-
nalización abierta”, con la cual todos
los países miembros de la OMC pue-
den gozar de la liberalización practi-
cada en esta zona, aun cuando no for-
men parte de la APEC.

En 1994 la APEC decidió que la libe-
ralización del comercio y de la inver-
sión debería terminar alrededor de
2010 para los países desarrollados y
alrededor de 2020 para los países en
vías de desarrollo. La “Trade and In-
vestment Liberalisation and Facilita-
tion” (TILF), orientación que debía
permitir esa conclusión, fue definida
en 1995. Estipulaba, entre otras co-
sas, que cada país debía anunciar las
medidas que pensaba tomar para re-
ducir sus tarifas aduaneras, o para fa-
cilitar el comercio en general. Estos
diferentes proyectos fueron denomi-
nados Individual Action Plans (IAP). A
pedido de la APEC se los hizo públi-
cos a partir de 1997. Los IAP no impli-
can ningún compromiso firme por par-

te de los países signatarios, no tienen
carácter obligatorio y funcionan más
bien como indicadores. Es cierto que
las tarifas aplicadas por los países
miembros de la APEC bajaron, en
promedio, un tercio entre 1995 y 2000
y hoy están en alrededor del 8%. Chi-
na ha pasado de un promedio tarifario
del 30% en 1998 al 10% en 2000. Pe-
ro un estudio detallado referido a 18
de los 21 países miembros reveló que
el proyecto de liberalización del co-
mercio se encontraba lejos de estar
en marcha. En efecto, sólo tres países
bajaron sus tarifas por debajo del 5%,
nueve países las tienen entre el 5% y
el 10%, y otros ocho aplican todavía,
para los productos sensibles que no
se han comprometido a reducir pro-
gresivamente, tarifas superiores al 20
por ciento.

También aparece en otro estudio
que las tarifas, que se habían reduci-
do entre 1995 y 1998, volvieron a au-
mentar en 1999, especialmente para
los productos agrícolas8. Sin embar-
go, hay que señalar que este aumen-
to es un progreso en la vía del des-
mantelamiento de las barreras adua-
neras ya que corresponde, al mismo
tiempo que se mantienen las medidas
proteccionistas, al reemplazo de las
barreras no tarifarias por barreras tari-
farias.

¿Hacia una nueva división
del trabajo en Asia?

Para los países de Asia, la adhesión
de China a la OMC provocó un cam-
bio importante en la organización de

7 Los primeros países signatarios de la APEC fueron Brunei Darussalam, Canadá, Indonesia, Ja-
pón, Corea del Sur, Malasia, Nueva Zelanda, Filipinas, Singapur, Tailandia y Estados Unidos.
Luego se unieron China, Hong-Kong, Taiwán, México, Nueva Guinea, Chile, Perú, Rusia y Viet-
nam.

8 Ray Trewin y Marpudin Azis, Highlights: Updated Impediments Report, Measuring Tariff-realted
Impediments, Trade Policy Forum, Pacific Economic Cooperation Council (PECC), 2000.
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los flujos comerciales con los países
desarrollados, porque una parte cre-
ciente de sus exportaciones pasa
ahora por este país, donde se realiza
la última etapa de producción (gene-
ralmente el ensamblado).

Así, las exportaciones chinas hacia
Estados Unidos explotaron en 2002,
mientras las de los NPI se estanca-
ron, e incluso retrocedieron. Es cierto
que las exportaciones de los NPI ha-
cia China aumentaron mucho durante
el mismo período pero, en total, el au-
mento de las exportaciones chinas ha
sido mucho más fuerte que las de los
NPI.

China se ha integrado así al merca-
do mundial, imponiéndose en la fase
del proceso de producción que es
más intensivo en mano de obra, tanto
si se trata de productos de consumo
masivo de escaso valor agregado -co-
mo los textiles y los juguetes-, o de
productos muy intensivos en capital -
como los equipos de transporte-. Los
intercambios revisten un carácter par-
ticular, porque China importa todos o
casi todos los insumos para la produc-
ción y exporta el producto terminado.
El valor agregado en su territorio es
bajo; el contenido en importaciones,
alto; y la transferencia tecnológica, li-
mitada.

Los equilibrios bilaterales están radi-
calmente invertidos: el déficit que tie-
ne China con los países de Asia debe-
ría aumentar, ya se trate de los NPI o
de la ASEAN, mientras que también
aumenta el excedente que tiene con
Estados Unidos y Europa.

Los resultados de una
modelización

Los trabajos de David Roland-Holst,
a que nos referimos aquí, tienen como
punto de partida observaciones equi-
valentes a las que hemos hecho en el
apartado anterior. Este autor procedió
a la elaboración de un modelo de
Equilibrio General Calculable a partir
de un escenario básico, corregido de
los efectos cíclicos, y con legislación
constante. El resultado es un modelo
que cubre 18 países y 18 sectores,
calibrado en un sendero temporal de
veinticuatro años, entre 1997 y 2020.
Para captar los intercambios intra-ra-
mas, los productos están diferencia-
dos según su país de destino (expor-
taciones) y su país de origen (importa-
ciones). El modelo ha sido calibrado
con los datos del GTAP (Global Trade
Analysis Project)9. Con las hipótesis
de crecimiento adoptadas10, el PIB de
China se cuadruplicaría entre 2000 y
2020, mientras que el de la ASEAN se
multiplicaría por 2,5 y el de los NPI de
Asia por 2,2. Las exportaciones y las
importaciones de China también se
cuadriplicarían, mientras que las de la
ASEAN y de los NPI se duplicarían.

Sin embargo, el autor se apresura a
señalar que las conclusiones a las
que conducen sus resultados están
algo sesgadas en la medida en que
no tienen en cuenta la apreciación del
tipo de cambio, que provendría de la
acumulación de excedentes por Chi-
na, por un lado, y del aumento de las
importaciones de ese país, debido a
la expansión de las exportaciones ba-
sadas sobre el ensamblado, por otro.
Y concluye que los balances bilatera-
les (el déficit chino con los demás paí-
ses de Asia y el excedente con la
Unión Europea y los Estados Unidos)
indicarían que la mayor parte de las

9 Cf. www.gtap.agecon.purdue.edu/resources/download/798.pdf
10 Estos datos provienen de previsiones de fuentes independientes: FMI, DRI (Dirección de Rela-

ciones Internacionales), Cambridge Econometrics.
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ventajas de la expansión del comercio
de China ha sido posible gracias a sus
vecinos de Asia y que la capacidad de
exportación de China es simplemente
un punto de paso que permite utilizar
sus recursos de mano de obra barata
para explotar mejor otros recursos de
la región.

Así, el crecimiento global de cada
uno de los países interactúa con la es-
tructura de la oferta y de la demanda,
y con los cambios del nivel de protec-
ción de la producción interna. En el
caso de China, un crecimiento rápido
resultaría de la competitividad adquiri-
da en la exportación y de la eficacia
creciente de la economía que se des-
prendería del desmantelamiento de
las distorsiones de precios, debidas al
respeto de las normas de la OMC. Si
se levanta la protección, el tipo de
cambio se deprecia -a causa del au-
mento de las importaciones- e induce
una reorientación de la oferta hacia la
exportación.

El crecimiento del comercio bilateral
depende de la participación en el mer-
cado sectorial y no en el nivel agrega-
do. Así, en algunas circunstancias,
puede observarse una disminución
del comercio global al mismo tiempo
que un aumento del intercambio bila-
teral con algunos países. La capaci-
dad de absorción de China, por enci-
ma de la media, es compatible con el
crecimiento de la participación en el
mercado chino de economías tales
como Corea del Sur, Taiwán y los paí-
ses de la ASEAN. La composición de
las importaciones de China evolucio-
na y, probablemente, beneficiará a
sus asociados asiáticos. Esta hipóte-
sis, aunque parece la más probable
según el autor, debe ser verificada.
Los países de Asia Oriental temen ser

excluidos de los mercados occidenta-
les y verse obligados, debido a la ori-
entación de sus exportaciones hacia
China, a descender hacia productos
menos sofisticados en la cadena de
valor agregado.

Es evidente que el regionalismo
asiático y la globalización pueden rea-
lizarse al mismo tiempo. Las simula-
ciones muestran que aun en el caso
de apertura unilateral de China, el cre-
cimiento de las exportaciones conlle-
varía el del PIB y, en consecuencia, la
de las importaciones, en particular las
provenientes de los países vecinos. El
comercio mundial se desarrollaría
seis veces más rápido si las tarifas
aduaneras bajaran en la escala plane-
taria. Para China, siempre según el
modelo, las ventajas de una liberaliza-
ción generalizada, como las que se
desprenden de una aplicación unilate-
ral de sus compromisos con la OMC,
serían prácticamente equivalentes11.
En el caso de que China fuera el úni-
co líder, las ganancias de su comercio
se lograrían especialmente a expen-
sas del resto de Asia, no sólo en ter-
ceros mercados sino también dentro
de la región. En efecto, sólo el merca-
do chino suscitaría un crecimiento sig-
nificativo de las exportaciones de los
países asiáticos.

En todos los ejemplos planteados, el
excedente de que goza China en sus
relaciones comerciales con los Esta-
dos Unidos y la Unión Europea gana
por sobre el déficit que caracteriza su
comercio con los países de Asia. En
resumen, la balanza comercial china
es excedentaria, porque China tiene
un nivel de protección más elevado
que el que se encuentra en cada uno
de los grupos considerados; si el tipo
de cambio estuviera determinado en

11 La realidad es muy diferente si se consideran las reacciones negativas que generan los éxitos
comerciales de China.
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el mercado, esto podría entrañar la
depreciación de su moneda cada vez
que baja sus derechos de aduana12.
Lo contrario le sucede a los países
asiáticos, que encuentran más protec-
ción de la que aplican, lo que hace
apreciar su tipo de cambio.

La expansión de las exportaciones
chinas se hace en detrimento de las
exportaciones de sus vecinos asiáti-
cos hacia terceros mercados. Las
reacciones de sus asociados de Asia
y de otros lugares muestran que este
desequilibrio no deja de plantear pro-
blemas. Según David Roland-Holst,
China dispone, ante los ojos de sus
vecinos asiáticos, de dos ventajas y
de un inconveniente. Las dos condi-
ciones son el acceso que permite a su
propio mercado y el efecto de arrastre
para los países asociados de la AF-
TA, que tienen así un mejor acceso a
los mercados del resto del mundo,
cuando la última etapa de transforma-
ción de los productos de exportación
se realiza en China. El inconveniente
es la pérdida de los mercados para
esos mismos países cuando China se
coloca, respecto de ellos, como com-
petidora.

Una condición sine qua non para
que prime la cooperación asiática por
sobre la competencia es que cada
uno de los países asiáticos tenga un
lugar bien definido en la cadena de
valor agregado. Esta cadena se esta-
blece en función de la segmentación
de la producción: las exportaciones
de un país constituyen insumos para
el país que se encarga de la etapa si-
guiente, y así hasta la obtención del
producto terminado.

China muestra su dependencia res-

pecto de las importaciones de alto
contenido tecnológico provenientes
del Japón, de los NPI, de la ASEAN y
de la Unión Europea. Al mismo tiem-
po, el 42% de lo que exporta hacia
Estados Unidos tendría un contenido
de trabajo que se encuentra en el pri-
mer tercil, es decir aquel en que la
parte de trabajo no calificado es más
elevada.

¿Qué condiciones se
requieren para que la nue-
va integración regional
sea exitosa?

Los desafíos para la ASEAN son de
gran importancia pero, teniendo en
cuenta la heterogeneidad de este gru-
po y su debilidad en relación con sus
vecinos, hay que distinguir tres sub-
grupos: en primer lugar Singapur, cu-
yo nivel de desarrollo es equivalente
al de los NPI; luego los países con in-
greso y desarrollo intermedio, como
Indonesia, Malasia, Filipinas y Tailan-
dia; y, finalmente, los países más po-
bres: Camboya, Laos y Vietnam.

Por la superioridad tecnológica de
su industria y la mayor estabilidad de
su sistema bancario, Singapur actúa
como pivote. Su puerto y su ubicación
geográfica le permiten asegurar, en
gran parte, la vinculación de Malasia,
Indonesia y Tailandia con el resto del
mundo. Es, además, la posta de Esta-
dos Unidos y el Japón para todo lo re-
ferido a la producción electrónica, ya
que fabrica las partes más sofistica-
das de las computadoras (placas ma-
dre y discos duros). Por todas estas
razones, el comercio intra-ASEAN es
principalmente un comercio de cada

12 Esta es también una reducción totalmente teórica que implica, por un lado, un tipo de cambio fle-
xible y, por otro, una reducción de los excedentes comerciales cada vez que caen las barreras
tarifarias, lo que no se ha verificado en el caso de China (hasta ahora por lo menos).
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uno de los países de la región con
Singapur.

Habiendo comprendido que el hecho
de ser totalmente dependiente de la
electrónica era una fuente de debilida-
des, las autoridades de Singapur de-
cidieron deslocalizar paneles enteros
del sector, procediendo a la instala-
ción de zonas industriales -estricta-
mente delimitadas geográficamente y
gozando de ventajas fiscales- en el
sur de China. Paralelamente Singa-
pur, que hoy está en pleno cambio,
trata de penetrar en el sector de las
industrias biomédicas y en los servi-
cios de salud. Y, como rival de Hong-
Kong, sigue desarrollando servicios fi-
nancieros.

La situación de China
Las simulaciones efectuadas por el

Banco Mundial, con ayuda de mode-
los de equilibrio general calculable,
pueden llevar a pensar que la indus-
tria china va a profundizar su especia-
lización en los productos fuertemente
intensivos en mano de obra. Según
este estudio, el valor agregado en su
territorio bajaría en la mayoría de las
ramas -salvo para los metales y la
electrónica-, pero bajaría todavía más
en la hipótesis de adhesión de China
a la OMC13.

El proceso de reestructuración de
las empresas públicas, actualmente
en curso en China, aceleraría el cierre

de unidades de producción y traería
consigo una modificación del aparato
industrial chino. Esto facilitaría la
apertura del mercado interno chino a
las exportaciones de otros países, es-
pecialmente las de fuerte contenido
en trabajo calificado; en cambio, la
producción de otros bienes, destina-
dos a la exportación, aumentaría.

La entrada de China en la OMC
acentuaría, según estos modelos, la
división del trabajo entre este país
(especializado en el ensamblado y en
los estadios últimos de la producción)
y los países vecinos que proveerían
los productos intermedios, cuyo con-
tenido tecnológico es más elevado.
Así, la industria del vestido, los meta-
les y la electrónica recibirían un fuerte
impulso en los próximos años. En la
industria del vestido, las hipótesis ba-
sadas sobre la abolición del acuerdo
multifibras14 -que limita las exportacio-
nes de textiles chinos- inducirían un
alza considerable de la producción
china destinada a la exportación. La
fabricación de tejidos también debería
experimentar un aumento importante,
pero no bastaría para satisfacer la to-
talidad de la demanda vinculada con
el auge del vestido. En consecuencia,
las importaciones de textiles aumen-
tarían tres veces más rápido si China
accede a la OMC, que en la hipótesis
contraria.

El caso de la industria automotriz se
encuentra en el extremo opuesto. El

13 Otras simulaciones, efectuadas con los mismos métodos y con ayuda del mismo marco teórico,
han llegado a la conclusión de que si China y los países de la ASEAN desmantelan sus barre-
ras aduaneras en el ámbito de la agricultura, disminuiría la proporción de la industria en sus ex-
portaciones, en beneficio del sector primario (cf. Ippei Yamazawa y Shujiro Urata, “Trade and in-
vestment liberalization and facilitation”, en Asia Pacific Economic Cooperation (APEC): Challen-
ges and tasks for yhe twenty-first century, edición Ippei Yamzawa, Londres, Routledge, 2000, pp.
57-97).

14 El acuerdo multifibras que protege los mercados de los países industrializados seguirá vigente
hasta fines de 2004. Luego, todos los países tendrán derecho a limitar sus importaciones prove-
nientes de China, aplicando las cláusulas del tratado ACT que reemplazará al AMF y se aplica-
rá incluso a los países que antes no protegían su mercado.
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valor agregado dentro de su territorio
se marchitaría, según los cálculos del
Banco Mundial, pasando de un au-
mento de cerca del 50% en el caso de
no acceder a la OMC, a una caída de
prácticamente la misma amplitud en
la hipótesis contraria, a pesar de que
hoy existe en China una industria au-
tomotriz. Las exportaciones, en cam-
bio, aumentarían de manera vertigino-
sa, alimentadas por las importaciones
de piezas provenientes de los países
industrializados. En efecto, las insta-
laciones existentes se utilizarían para
el ensamblado de automóviles desti-
nados a la exportación. Sin embargo,
la evolución constatada desde ese
momento no ha verificado las previ-
siones del Banco Mundial; la compra
de automóviles por los hogares chi-
nos ha aumentado mucho, alimenta-
da por la producción local, donde la
parte que corresponde al ensamblado
es importante.

La industria automotriz y la del vesti-
do ilustran claramente la importancia
de China en la división internacional
del trabajo y muestran al mismo tiem-
po los peligros de la integración inter-
nacional para los países en vías de
desarrollo, ya que se produce una es-
pecialización según las ventajas com-
parativas estáticas, lo que no permite
remontar la cadena de valor agregado
en la industrialización.

Así, la industria china reduciría la
producción de bienes más intensivos
en capital -aquellos donde la producti-
vidad del trabajo y la tecnología incor-
porada son más elevados- en benefi-
cio de la producción de bienes indus-
triales más intensivos en mano de
obra, cuya productividad y tecnología
no pueden aumentar más que de ma-
nera marginal.

La creación de productos
informáticos con definicio-
nes propias: ¿una solu-
ción de recambio?

La pregunta que se plantea en la ac-
tualidad es saber si, en forma parale-
la a la especialización en el ensam-
blado, producto de la estrategia de las
firmas extranjeras que utilizan la ven-
taja comparativa de China en el costo
de la mano de obra, no existen posibi-
lidades de desarrollar industrias más
productivas en una amplia gama de
bienes, de manera de poder maximi-
zar los efectos de difusión del progre-
so tecnológico. Según las encuestas
realizadas, hay muchos intentos en
este sentido, pero parecen insignifi-
cantes ante la importancia de la in-
dustria de ensamblado, y sus efectos
no son todavía mensurables en el ni-
vel macroeconómico. Sin embargo,
se trata de proyectos de largo plazo,
que presentan desafíos muy impor-
tantes y que podrían dar frutos si lo-
gran llegan a su madurez.

China estaría en busca de innova-
ciones tecnológicas que, partiendo de
su aplicación en el mercado chino, po-
drían llegar a imponerse en escala
mundial15. Se propone superar hacia
el año 2008 el retraso que la separa
de Corea del Sur y del Japón, en ma-
teria de PC, de televisores y de DVD.
Una de las razones que motivan esas
investigaciones es la voluntad de eco-
nomizar en derechos de propiedad in-
telectual. A lo que se agrega, en el
plano militar, la ambición de desarro-
llar un armamento con fuerte conteni-
do electrónico, ante el rechazo esta-
dounidense de venderle al Ejército de
Liberación Popular la tecnología ne-

15 Bruce Einhorn, “Master of innovation”, Business Week, 14 de abril de 2002.
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cesaria para la construcción de com-
putadoras de gran potencia.

La estrategia del gobierno chino
consiste en otorgar subsidios a em-
presas privadas, o en la creación de
empresas públicas, con el propósito
de impulsar el desarrollo de tecnolo-
gías alternativas a los softs de Micro-
soft, a los microprocesadores Intel, a
los ruteadores (routers) Cisco y a
otros elementos que constituyen el
corazón de la tecnología de la infor-
mación. Algunos ejemplos merecen
ser mencionados: la empresa estatal
Datang Mobile trabaja con Siemens
en el desarrollo de una tercera gene-
ración de teléfonos móviles, con defi-
niciones propias16, que tendría la ven-
taja de adaptarse mejor a la transmi-
sión de datos en las zonas densa-
mente pobladas; la sociedad Sky-
worth Multimedia International LTD,
con base en Shangai, que es el tercer
productor chino de televisores, ha
concebido un proyecto de nuevos
CDRom video, denominados EVD
(enhanced videodisc) que podrían
reemplazar a los DVD actuales; la
empresa estatal Shenzhen State Mi-
croelectronics se dedica a la investi-
gación de nuevos productos, de los
cuales espera poder utilizar la siner-
gia, con el propósito de avanzar en el
ámbito del diseño de semiconducto-
res, cuya producción supone márge-
nes de beneficio superiores al de los
chips (componentes electrónicos) que
China produce actualmente. Las em-
presas chinas dedicadas al diseño de
chips tienen poco peso en el mercado
mundial, pero el gobierno se dedica
muy particularmente a desarrollar es-
ta actividad en colaboración con Tai-
wán, cuyo avance tecnológico es im-
portante; la Academia de Ciencias ha

lanzado un microprocesador chino,
que los ingenieros están mejorando
para poder introducir en el mercado
un modelo de bajo precio que se ge-
neralizaría tanto como los chips pro-
ducidos por Intel. La Academia de
Shangai ha lanzado el primer proce-
sador de señales digitales, empleado
en los teléfonos móviles, y actualmen-
te utilizado por Texas Instruments y
otras compañías occidentales; final-
mente, está en estudio la puesta a
punto de un soft que se preinstalaría
en las PC chinas y que le haría com-
petencia a Microsoft. Jugando con el
efecto masivo que representa el mer-
cado chino, las autoridades piensan
poder imponerlo incluso fuera de sus
fronteras.

Los riesgos que enfrentan estas em-
presas no son, sin embargo, despre-
ciables, porque China entra en com-
petencia con firmas multinacionales
cuyos recursos financieros y capaci-
dad tecnológica son infinitamente
más importantes que aquellos con los
que cuenta China.

Un desafío importante para
China

Las grandes firmas que hoy son líde-
res mundiales en la electrónica no tie-
nen intención de inclinarse ante los in-
tentos chinos. En primer lugar, po-
drían apoyarse en las cláusulas de la
OMC, especialmente de las referi-
das al respeto de los derechos pro-
piedad intelectual. Estas cláusulas -
severamente reforzadas con la ins-
tauración de los TRIP (Trade-Related
Aspects of Intellectual Property
Rights) en 1994- han tenido el resulta-
do de hacer recurrir de manera cre-
ciente a la práctica de patentar no só-

16 Se trata del estándar TD-SCDMA. El estándar japonés es llamado W-CDMA y el estadouniden-
se CDMA 2000.
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lo todo nuevo procedimiento de fabri-
cación, sino también el producto en sí
mismo. A consecuencia de esto, se ve
trabada la investigación de productos
equivalentes o sustitutivos, que es
parte esencial del learning by doing
propio de las prácticas industriales de
los países en vías de desarrollo. Por
otra parte, las disposiciones conteni-
das en las TRIM (Trade-Related Ins-
vestment Measures) restringen seria-
mente la posibilidad de obtener trans-
ferencias de tecnología mediante la
exigencia de un cierto porcentaje de
contenido local en la fabricación de
los productos a los inversores extran-
jeros, cláusulas que ahora son ilega-
les.

En materia de transferencia de tec-
nología, China se ha comprometido a
combatir la imitación fraudulenta.
También ha renunciado a incluir cláu-
sulas que exijan esas transferencias y
a tener una proporción mínima de
contenido local en los productos fabri-
cados por los inversores extranjeros
en su territorio. A causa de la fecha
tardía en que adhirió al tratado, debió
aplicar inmediatamente el acuerdo,
contrariamente a los demás países en
vías de desarrollo, que dispusieron de
un período de cinco años para adap-
tarse a las condiciones impuestas por
los TRIP. China recibió la radicación
de industrias electrónicas provenien-
tes de los países vecinos, que tienen
una tecnología más evolucionada,
con todas estas condiciones.

Pero las firmas multinacionales tam-
bién pueden tomar otras medidas de
represalia como, por ejemplo, recurrir
a las cláusulas anti-dumping, aplica-
bles todavía a China durante 15 años,
porque su economía no es entera-
mente una economía de mercado.
Si esta medida no resulta ser bastan-
te eficaz, las firmas multinacionales

en competencia podrían ellas mismas
recurrir al dumping.

Los obstáculos serían todavía más
grandes si se tratara de imponer esos
productos en el mercado internacio-
nal, ya que la ausencia de una marca
consagrada y las dificultades para re-
cuperar el atraso tecnológico se harán
sentir, y la instalación de redes de dis-
tribución planteará problemas difíciles
de superar. La empresa a la cual se
ha lanzado China es, entonces,
arriesgada, y el camino por recorrer
está sembrado de obstáculos. Pero
no tiene elección. Debe mantener un
abanico lo suficientemente amplio de
sectores productivos para que el con-
junto del aparato productivo pueda
apropiarse de los progresos adquiri-
dos en el ámbito de la electrónica.
Así, el alza generalizada de la produc-
tividad no dependerá ya sólo de la in-
tensidad de los ritmos de trabajo.

Esto es tanto más necesario porque
la solución que consistiría en dejar
que se desarrolle exclusivamente la
industria de ensamblado, en detri-
mento de los demás sectores indus-
triales, con el pretexto de que estos
últimos están técnicamente supera-
dos, tiene enormes riesgos para el de-
sarrollo futuro de la economía nacio-
nal. En efecto, la industria de ensam-
blado incorpora muy poco progreso
técnico, aunque los elementos en-
samblados sean sofisticados. Requie-
re una mano de obra poco calificada,
lo que desalienta al gobierno para to-
mar medidas para favorecer la forma-
ción, hoy muy descuidada en China,
porque es onerosa y está fuertemente
privatizada.

El desarrollo de la industria de en-
samblado tiene también riesgos de
corto plazo, porque la explosión de las
exportaciones -que ha sido uno de los
efectos inmediatos de la entrada de
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China en la OMC- no dejará de provo-
car medidas para volver al equilibrio,
que están inscriptas en las reglas de
funcionamiento de la Organización.
Esto ya ha ocurrido, con las cláusulas
de salvaguardia reclamadas en contra
de China por los sectores industriales
estadounidenses y japoneses, inca-
paces de mantener su competitividad
ante la oferta china, y que reemplazan
las cuotas de importación que esos
países habían establecido para algu-
nos productos (especialmente texti-
les) con el objeto de proteger sus mer-
cados. Los aumentos en las exporta-
ciones están unidos, sin embargo, a
deslocalizaciones de la producción
por parte de los industriales de los
propios países desarrollados.

La AFTA + China: ¿una ta-
bla de salvación para la
ASEAN?

El gran desafío que tienen hoy los
países de la ASEAN consiste en de-
sarrollar su capacidad para remontar
los eslabonamientos productivos. El
éxito de la empresa no depende ex-
clusivamente de estos países y de la
acogida que le reservan a los inverso-
res extranjeros. Depende también de
las firmas extranjeras que eligen los
lugares de localización en función de
las estrategias mundiales y de la riva-
lidad entre esas mismas firmas. Pero
también depende de las condiciones
en las cuales se transmite la tecnolo-
gía a los países menos desarrollados.
Ahora bien, con las nuevas reglas im-
puestas por los TRIP, estas condicio-
nes se han endurecido considerable-
mente en los últimos años.

Pero aunque la integración regional
tuviera éxito y si la cooperación gana-
ra por sobre la competencia, no por
ello los países de la ASEAN serían
menos tributarios de China. Pero Chi-

na es un país frágil: es tributario de
Estados Unidos en todo lo que se re-
fiere a sus exportaciones, y su propio
mercado interno -que en gran parte
contribuye al crecimiento- está ame-
nazado por la fragilidad de su sistema
bancario. Al subordinar todo el edificio
económico de la zona a la manera en
que China resuelva su crisis bancaria
larvada y sus conflictos con los Esta-
dos Unidos, una integración regional
más amplia sería portadora de un
riesgo de crisis mucho más grave que
la conocida por los países asiáticos
en 1997-1998.

¿Cómo mantener el lugar en
la cadena de valor?

Más allá de los estudios estadísticos
y de modelización, se han llevado a
cabo trabajos de campo con el propó-
sito de analizar la manera en que las
autoridades y los agentes privados se
posicionan en esta nueva etapa de la
mundialización. En este sentido es in-
teresante comparar los resultados de
dos encuestas: la primera, efectuada
en universidades, institutos de investi-
gación y organismos oficiales de Tai-
landia y Malasia, tuvo por objeto esta-
blecer un repertorio de las medidas
tomadas por las autoridades para
ayudar a las empresas de sus países
a conservar, e incluso a mejorar, su
lugar en la cadena de valor asiático.
La segunda, realizada por Dieter
Ernst en 2002 y 2003 en unas cin-
cuenta empresas electrónicas globali-
zadas, apuntaba a precisar su estra-
tegia en materia de división del traba-
jo y de localización geográfica de las
unidades de producción.

El abandono de las políticas
industriales
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La encuesta sobre las políticas pú-
blicas revela un cambio radical de ob-
jetivo en relación con las políticas in-
dustriales practicada hasta el final de
los años 1980. El objetivo ahora es
garantizar las externalidades que les
permitan a los inversores privados
(especialmente extranjeros) elegir los
lugares de radicación que juzguen
más ventajosos para las industrias
que quieren implantar, y esto sin tratar
de favorecer a ninguna industria en
particular. El laissez-faire se ha vuelto
así la palabra clave de las autorida-
des, tanto en Malasia como en Tailan-
dia.

Sin embargo, se implementó una po-
lítica sectorial. En Tailandia, se ha
acordado dar prioridad al turismo, a
las industrias alimentarias, a la moda
y confección, y a la industria automo-
triz (que está principalmente en ma-
nos de empresas extranjeras)17. Un
quinto sector, la fabricación de mue-
bles, compite con el software. La elec-
trónica, que había ocupado un lugar
muy importante en las exportaciones
tailandesas, no parece ser ya priorita-
ria para las autoridades.

En Malasia, los representantes de
los más grandes institutos de investi-
gación y de planificación anuncian
unánimemente que la industria nacio-
nal va a padecer con la entrada de
China a la OMC. Los sectores produc-
tivos intensivos en capital están con-
trolados por empresas extranjeras y la
posibilidad de avanzar en los eslabo-
namientos productivos fue tronchada
por el gobierno que, para mantener la
competitividad en los segmentos in-
tensivos en mano de obra, tomó me-
didas como la limitación de los dere-
chos sindicales, especialmente en las
industrias llamadas “estratégicas”, co-

mo la electrónica. Malasia busca nue-
vos nichos, especialmente en los ser-
vicios, como la educación, la salud,
las finanzas y la elaboración de datos.

Tailandia y Malasia parecen haber
abandonado, finalmente, la prioridad
tradicionalmente atribuida a la indus-
tria en beneficio de los servicios y, es-
pecialmente, en el caso de Tailandia,
de la agricultura. Decisión sorpren-
dente, si las hay, ya que es la indus-
tria, en todo momento, la que ha per-
mitido que la productividad hiciera rá-
pidos progresos.

Tailandia y Malasia se contentan ac-
tualmente con ver aumentar muy rápi-
damente sus exportaciones hacia
China, cualesquiera sean los produc-
tos exportados. Es una visión de cor-
to plazo y, en ausencia de una estra-
tegia más compleja por parte de las
firmas multinacionales, que preferirían
no apostar exclusivamente a China,
estos países corren el riesgo de des-
cender en la cadena de valor que con-
stituye la división del trabajo asiático.
Pero la estrategia de las grandes fir-
mas multinacionales incita a pensar
que la fabricación de productos elec-
trónicos podría seguir en los países
del Sudeste Asiático.

La integración de redes de
producción mundializadas,
única posibilidad de as-
cender en las cadenas de
valor

La encuesta llevada a acabo por C.
Ernst lleva a pensar que, a pesar de la
falta de políticas activas por parte de
los gobiernos de los países recepto-
res, la industria electrónica podría se-
guir localizada en los países donde se
encuentra actualmente. Según él, la

17 La elección de los sectores se efectuó a partir de los consejos técnicos de Michael Porter, con-
vocado por las autoridades tailandesas.
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globalización provoca dos tipos de in-
tegración de un país al mercado mun-
dial: la “integración parcial” y la “inte-
gración sistémica”18.

La integración parcial se caracteriza
por un patchwork de unidades de pro-
ducción instaladas a una distancia re-
lativamente reducida unas de otras,
en función del mercado interno o de la
mano de obra barata. La mayoría de
las inversiones que las originan se
desplazan de un país a otro a medida
que los costos de producción aumen-
tan en las localizaciones elegidas en
primer término. La integración sisté-
mica, en cambio, es una construcción
más compleja y jerarquizada, que vin-
cula la producción dispersa en el
mundo en torno de una empresa líder.
Esta empresa fragmenta la cadena de
valor de un producto en una cantidad
de funciones discontinuas y las locali-
za en los lugares donde se las puede
realizar de la manera más eficaz. Su-
pone una profundización considerable
de los vínculos internacionales, inclu-
yendo las relaciones inter e intra fir-
mas. La fragmentación de la produc-
ción da lugar a la creación de redes
parciales que, a su vez, están globali-
zadas. La multiplicación de los seg-
mentos productivos tiene como con-
secuencia la necesidad de coordinar
los diferentes segmentos, lo que au-
menta los costos de producción. En
algunos casos la empresa contratante
confía a subcontratistas la tarea de
asegurar la coordinación entre los di-
ferentes proveedores.

Teóricamente, se puede concebir la
organización de cualquier industria

bajo la forma de una red mundializada
de producción con integración sisté-
mica, porque toda rama de actividad
comprende segmentos de trabajo al-
tamente calificado y otros con un con-
tenido intensivo en mano de obra no
calificada. Pero, en la realidad, las re-
des mundializadas sólo aparecen en
algunas ramas. A título de ejemplo,
podemos mencionar la rama textil,
que sólo da lugar a una integración
parcial, mientras la industria electróni-
ca corresponde, sin dudas, a la inte-
gración sistémica.

La red de producción mundializada
se caracteriza por una combinación
de dispersión y de concentración de
las actividades: las que están muy
cerca del núcleo de la actividad, alta-
mente intensivas en conocimientos y
en trabajo calificado, se concentranen
el país de origen de la casa matriz; las
que están más cerca del producto ter-
minado están muy dispersas. Sin em-
bargo, la dispersión “se concentra” al-
rededor de polos bien delimitados
geográficamente. Las empresas líde-
res, al mismo tiempo que mantienen
de manera incuestionable su lideraz-
go y el núcleo de la innovación, sub-
contratan segmentos cada vez más
importantes de la cadena de valor,
dando así a empresas de los países
emergentes la posibilidad de ir más
hacia arriba en el eslabonamiento
productivo. Una vez que el proceso se
ha iniciado, las empresas líderes su-
fren una presión por parte de los sub-
contratistas para continuar remontan-
do el eslabonamiento. Es lo que se
llama la “innovación tardía”19.

18 D. Ernst, Pathways to Innovation in Asias’s Leading Electronics Exporting Countries: Drivers and
policy Implications, East-West Center Working Papers, Economics Series, nº 62, noviembre de
2003.

19 D. Ernst, Late Innovation Strategies in Asian Electronics Industries: A Conceptual Framework and
Illustrative Evidence, East-West Center Working Papers, Economics Series, nº 66, marzo de
2004.
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D. Ernst ha trazado el mapa de la di-
visión del trabajo en Estados Unidos y
en los países asiáticos para la indus-
tria electrónica. Dentro de esta rama,
la localización geográfica de las redes
de producción es muy clara: la pro-
ducción “mental” se encuentra en Es-
tados Unidos, mientras que las etapas
finales de la cadena están repartidas
entre China, India, Tailandia y Mala-
sia. Singapur ocupa un lugar interme-
dio de posta y asegura la fabricación
de los productos más sofisticados, al
mismo tiempo que la coordinación re-
gional.

¿Qué política industrial
adoptar?

Los elementos recogidos, tanto en
las encuestas realizadas en Tailandia
y en Malasia como en las efectuadas
por D. Ernst, plantean el problema
más general de la elección de la polí-
tica industrial. De hecho, la posición
de las autoridades de Malasia y de
Tailandia -que no se privan de men-
cionar el caso de las políticas practi-
cadas durante el período posterior a
la segunda guerra mundial por los
“Estados expansionistas”- obedece a
los principios pregonados por las or-
ganizaciones internacionales, princi-
pios según los cuales toda política in-
dustrial es mala. Se plantea entonces
la pregunta sobre en qué condiciones
los países en vías de desarrollo pue-
den aprovechar las ocasiones sumi-
nistradas por la organización de la
producción en red, para remontar el
nivel tecnológico de su aparato indus-
trial.

Las viejas recetas de los Estados
expansionistas tenían ciertamente in-
convenientes, porque los proyectos
no tenían objetivos bien claros; como
el criterio de rentabilidad de las inver-
siones pasaba a un segundo plano,

resultaban proyectos que se imple-
mentaban imponiendo una pesada
carga sobre las finanzas públicas,
provocando déficits importantes. Esto
se traducía en vulnerabilidades finan-
cieras incompatibles con la apertura
al mercado financiero internacional y
daban lugar a graves crisis en el mis-
mo momento en que, bajo la presión
de los organismos internacionales, la
apertura era finalmente implementa-
da. Esta es la razón por la cual D.
Ernst afirma que una condición sine
qua non para llevar a buen puerto es-
tas políticas reside en la consolida-
ción del mercado financiero interno,
de manera que la vulnerabilidad a las
fluctuaciones del mercado financiero
internacional se reduzcan al máximo;
y esta condición debe estar acompa-
ñada por una correcta gobernabilidad
de las empresas. Otra condición im-
portante sería formar una mano de
obra calificada, pero esta tarea no
puede confiarse al mercado. La for-
mación forma parte del ámbito de asi-
gnación de recursos que los merca-
dos no logran asumir correctamente.
Sin embargo, lo que constituye el cen-
tro del problema es la mejora del teji-
do industrial por medio de la identifi-
cación de nuevas fuentes de creci-
miento que asocien la innovación y la
especialización. Según D. Ernst, los
modelos de crecimiento endógeno se
han revelado como un instrumento
adecuado para lograr remontar el ni-
vel tecnológico de la producción de un
país.

Para terminar, la mejora de la pro-
ductividad industrial basada sobre la
especialización creciente en los seg-
mentos con mayor contenido de cono-
cimientos constituiría, para este autor,
la clave de la solución del problema.
Se debe, en detalle, a los siguientes
elementos:
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- el refuerzo de los vínculos interin-
dustriales, lo que implica un aumen-
to del contenido en capital y en tec-
nología, desde las industrias de ba-
jo valor agregado hasta las indus-
trias de alto valor agregado;

- la mejora de los vínculos entre los
factores productivos, que compren-
den tanto las dotaciones naturales
(mano de obra no calificada, recur-
sos naturales) como los activos
“creados” (mano de obra calificada,
capital físico y capital social);

- el paso desde la demanda dirigida a
satisfacer las necesidades elemen-
tales hacia la demanda de bienes
de confort y de lujo;

- el aumento de la cantidad de activi-
dades funcionales en la jerarquía
de la cadena de valor, que permite
pasar de la distribución y el ensam-
blado a la producción de compo-
nentes, a sistemas de integración y
a servicios intensivos en conoci-
mientos.

La mayor parte de los esfuerzos han
estado dirigidos hacia las dos prime-
ras condiciones, señalando la dicoto-
mía entre las industrias de mano de
obra de bajo valor agregado y las in-
dustrias de alta tecnología con fuerte
valor agregado. Pero como la realidad
no es nítida, existen segmentos de al-
to valor agregado en todas las ramas,
incluso en las intensivas en mano de
obra.

Conclusión

Reconocemos en el conjunto las
condiciones formuladas por D. Ernst,
aunque con algunas reservas. La pri-
mera está referida al problema de la

especialización. Desde nuestro punto
de vista, demasiada especialización
daña, porque limita los efectos de di-
fusión que, en las economías más
completas, conducen al aumento de
la productividad media del trabajo,
que es la que cuenta para medir el
grado de evolución de la economía.
La segunda se debe al hecho de que
el autor no aborda la necesidad de
proteger las industrias nacientes, aun
cuando esa protección deba ser más
selectiva y más limitada en el tiempo
de lo que fue en la época en que los
países en vías de desarrollo practica-
ban la sustitución de importaciones.

Hay que recordar que los países en
vías de desarrollo, grupo al que perte-
necen los países asiáticos a excep-
ción del Japón, encuentran muchas
dificultades para cumplir las dos pri-
meras condiciones enunciadas por D.
Ernst, especialmente a causa de las
restricciones financieras, impuestas
sobre todo por el Estado que, en mu-
chos países, debe dedicar una parte
de sus recursos al servicio de la deu-
da. Observemos también que las re-
glas de la OMC sobre los TRIP y las
TRIM hacen más difíciles que nunca
las transferencias de tecnología. En
efecto, al acordar a los inventores el
derecho a patentar el producto y no
sólo el procedimiento de fabricación20,
y al alargar la duración de la protec-
ción de la invención a veinte años21,
los TRIPS impiden la reversal engi-
neering y el learning by doing con
ayuda de los cuales muchos países,
siguiendo el ejemplo de Japón, logra-
ron progresar en el camino de la in-
dustrialización. Es cierto que los paí-
ses en vías de desarrollo pudieron go-
zar de un período de diez años a par-
tir de la fecha de entrada en vigencia

20 Artículo 27 del acuerdo sobre los TRIP.
21 Artículo 33 del acuerdo sobre los TRIP.
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del acuerdo, pero ese plazo expiró es-
te año, ya que el acuerdo fue firmado
en abril de 1994. En estas condicio-
nes, los países como China, que se
han unido recientemente a la OMC,
no gozan de ese beneficio.

Además, como consecuencia de la
prohibición impuesta a los países que
acogen las inversiones extranjeras de
agregar a las condiciones de aproba-
ción de esas inversiones algunas re-
feridas a la transferencia de tecnolo-
gías y sobre el contenido local, los
países en vías de desarrollo encuen-
tran un obstáculo suplementario -que

no encontraban antes- para obtener
transferencias tecnológicas. Las me-
didas que toma China para evitar
esos obstáculos ya provocan reaccio-
nes por parte de sus asociados en la
OMC. Así, Estados Unidos han anun-
ciado su intención de llevar ante el Ór-
gano de Solución de Diferendos de la
OMC el hecho de que las autoridades
chinas acuerdan una deducción fiscal
para los semiconductores producidos
en territorio chino y no a aquellos pro-
venientes de Estados Unidos. Estric-
tamente aplicadas, con estas condi-
ciones se corre el riesgo de consagrar

el retroceso de China y de sus vecinos en la cadena de valor.
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El autor se define como “tecnólogo” y, por lo tanto,
manifiesta que sólo escribirá sobre tecnología e innova-
ción. Para abordar el tema que lo convoca, ha creído
conveniente hacer una rápida revisión de la problemáti-
ca tecnológica. Precisamente el primer punto tratará
“Sobre la tecnología”. Luego se tocará el tema “Desarro-
llo y Política tecnológica”, para entrar a los “Anteceden-
tes y situación actual”. Cierra un breve epílogo.
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I. Sobre la tecnología

I. 1. Técnica y tecnología

Se entiende como "técnica", el
conjunto de procedimientos de un
arte1, ciencia o trabajo o la habili-
dad para usar esos procedimien-
tos (el cómo hacer "artefactos"2 a
través del "arte"). Proviene de
"tekné" [sánscrito]: manual -hacer
con las manos- tanto referido al
"arte" como al "conocimiento prác-
tico y riguroso".

Esa técnica posibilitó y marcó la
diferencia entre el hombre que
emergió del salvajismo (de austra-
lopothecus a homo erectus, homo
sapiens y homo faber), y los pri-
mates de quien desciende. Fijó el
camino de la evolución del hom-
bre como tal, y del desarrollo de la
humanidad.

La curiosidad de ¿cómo y por
qué las cosas son como son?
llevó al saber3, al conocimiento4 y
luego, a la ciencia5.

La técnica estuvo fuertemente
asociada con los "inventos". La

mayoría de ellos nacieron sin rigu-
rosidad científica, por observación
e intuición. Sólo luego se elaboró
la teoría que lo fundamentaba e
incluso permitió posteriormente
perfeccionarlos.

Volvamos, a vuelo de pájaro, a la
evolución de la humanidad: entre
500.000/1.000.000 de años aC el
hombre dominó el fuego y comen-
zó a usar piedras talladas y agu-
zadas, que le permitieron fabricar
herramientas y armas para cazar
y luchar

Alrededor de 5.000/6.000 aC, el
hombre superó la etapa de la ca-
za y recolección nómade, inició
los asentamientos y domesticó
especies animales y vegetales:
inició el cultivo. A través de estas
actividades comenzó una lenta,
pero firme y fundamental evolu-
ción, llamada "revolución del
neolítico", que en su primera eta-
pa se centró sobre la alimenta-
ción: el uso de la leche, las pas-
tas, etcétera.

Posteriormente, 3.000 aC, desa-
rrolló la rueda, las cerámicas, los

DO)
1 Arte: conjunto de preceptos y reglas necesarios para hacer bien alguna cosa. # Acto
o facultad mediante los cuales, valiéndose de la materia, de la imagen o del sonido,
imita o expresa el hombre lo material o lo inmaterial, y crea copiando o fantaseando.

2 Artefacto: obra mecánica hecha según arte.
3 El "saber" como actitud peculiar del hombre frente a las cosas, puede ser un saber
"objetivo", "subjetivo" o una interrelación entre ambos. Existe un "saber ingenuo" y un
"saber crítico" (científico).

4 Del saber se pasó al "conocimiento", como meta del saber o como intención concien-
te de búsqueda de una base sólida y duradera para futuras elaboraciones y creacio-
nes.

5 La "ciencia", se propone descubrir leyes naturales, a fin de comprender la realidad. #
Conjunto de conocimientos y leyes que rigen la dinámica de la naturaleza y de la so-
ciedad.
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textiles, el arado y otras técnicas
como el riego y generó exceden-
tes alimentarios. Para manejarlos,
necesitó de la escritura y el co-
mercio. Inició los asentamientos.

Continuó su evolución a través
de la Edad del Bronce y Edad del
Hierro (manifestaciones de arte
metálico) y luego, en la Edad Me-
dia, desarrolló los burgos y cono-
cimientos aplicables a la produc-
ción y a la industria artesanal.

Los asentamientos pasaron a
crear aldeas, que crecieron a ciu-
dades e introdujo los conceptos
de gobierno, frente al manejo tri-
bal. Al agruparse las ciudades a
través de alianzas y coaliciones, o
de conquistas, se formaron impe-
rios y surgió el concepto de rela-
ciones políticas. Para atacar o de-
fenderse se formaron ejércitos
profesionales y se desarrollaron
artefactos y una tecnología militar
(genie militar).

3.000 años aC comenzaron las
primeras obras de ingeniería: pirá-
mides egipcias (3.100 aC); luego
surgieron otras obras de ingenie-
ría civil e hidráulica (genie civil):
caminos, puentes, acueductos, et-
cétera.

Recién hacia el siglo XVII apare-
ció la palabra "tecnología", para
diferenciar las "técnicas tradicio-
nales" (heredadas de generación
en generación y fruto de largos
tanteos empíricos o de la casuali-
dad), de las "nuevas técnicas" ori-
ginadas en la cultura científica oc-
cidental emergente ("logos": co-

nocimiento). Pero, debido a su ori-
entación práctica, adquirió vida
propia frente a la ciencia.

Jorge Sábato definió en forma
comprehensible y con acertada
precisión la tecnología:
-Tecnología es el conjunto ordena-

do de todos los conocimientos usa-
dos en la producción, distribución (a
través del comercio o de cualquier
otro método) y uso de bienes y ser-
vicios. Por lo tanto, cubre no sola-
mente el conocimiento científico y
tecnológico obtenido por investiga-
ción y desarrollo, sino también el de-
rivado de experiencias empíricas, la
tradición, habilidades manuales, in-
tuiciones, copia, adaptación, etcéte-
ra.

La tecnología puede estar "incorpo-
rada al capital" en forma de maqui-
naria y equipo o “incorporada a los
recursos humanos" a través del en-
trenamiento local individual, exper-
tos extranjeros, inmigrantes califica-
dos, etc. o, en muchos casos, per-
manecer como tecnología explícita
("desincorporada") en forma de do-
cumentos, libros, manuales, planos,
fórmulas, diagramas, revistas, y
otros".

Igualmente, incluye criterios de dise-
ño y los aspectos sociales organiza-
tivos y de conducción .

I.2. Tecnología y ciencia

Volvamos al concepto de "cien-
cia", que “se propone descubrir
leyes naturales, a fin de compren-
der la realidad”; o, al “conjunto de
conocimientos y leyes que rigen la
dinámica de la naturaleza y de la
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sociedad. Se pueden considerar:

- ciencia básica: motivación cog-
noscitiva

- ciencia aplicada: motivación por
problemas de posible interés so-
cial

Dos hitos marcan ese devenir:
Aristóteles (340 aC) buscó la
"esencia de las cosas"; Galileo
(1.600) inició otra etapa, indagó
"como se comportan los objetos
en su dependencia recíproca".
Surgió la investigación científi-
ca.
Tanto la ciencia como la tecnolo-
gía aplican método científico (da-
tos, hipótesis, teorías, técnicas de
cálculo y medición, etc.). Ciencia
y tecnología se hacen en gabine-
tes, laboratorios y plantas muy si-
milares, pero científicos y tecnoló-
gos son diferentes y obran por
motivaciones diversas.

Es conveniente diferenciar ade-
cuadamente la tecnología de la
ciencia. Se plantea la ciencia co-
mo uno de los insumos de la crea-
ción tecnológica, pero no necesa-
riamente su única generadora.
Para la tecnología la ciencia es un
medio, nunca un fin.

La originalidad, en el sentido
epistemológico, es crucial en el
quehacer científico, pero irrele-
vante en la actividad tecnológica,
en la que cuenta solamente su
conveniencia económica.
El conocimiento científico se
valida por la rigurosidad del méto-
do seguido para lograrlo (su cohe-
rencia lógica), único que acepta

como legítimo. La producción
tecnológica, en cambio, se legiti-
ma por el éxito de su aplicación
(su performance en la estructura
productiva), cualquiera haya sido
el método de su obtención, que
puede incluir la imitación, la copia
y aun la apropiación furtiva de
ideas, conceptos, experiencias y
procesos.

Esa apropiación la hicieron EUA
y Europa. Más recientemente el
Japón e Italia. Copiar, hurtar, fue-
ron medidas aceptadas en la me-
dida en que resultara exitoso. Se
recordará que, a principios de si-
glo, en EUA, Henry Ford luego de
perder un juicio en dos instancias,
consiguió por una Acordada de la
Corte Suprema, ignorar la patente
de George B. Selden del motor de
combustión interna. Se alegó que
"el motor de combustión interna
es un bien de la humanidad,
que hace al conocimiento uni-
versal y, por lo tanto, no es su-
ceptible de apropiación priva-
da". ¡Qué tendríamos que decir
hoy de los productos farmaceúti-
cos!

La ciencia es una actividad crea-
da y desarrollada por la estructura
académica de un país , con cier-
tas características universales.
Pero el país debe tener una uni-
versidad "humboltiana", que privi-
legie la investigación y el desarro-
llo. Lamentablemente, estas uni-
versidades son "profesionalistas",
siguiendo el modelo francés bona-
partista.

El conocimiento y la información
científicas son, por naturaleza, de
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libre acceso intelectual. La tec-
nología y la información tecnológi-
ca son esencialmente una crea-
ción de la sociedad moderna y,
particularmente, de su estructura
económica; así, ambas son consi-
deradas como bienes comercia-
lizables y negociables.
Esto condiciona los recursos y
las motivaciones del proceso de
búsqueda de conocimientos cien-
tífico-tecnológicos y su aplicación
a la estructura productiva. La tec-
nología se ha convertido en el fac-
tor de producción que más aporta
al desarrollo económico.

En general, las tecnologías se
transforman y modernizan por la
incorporación del conocimiento
científico (por ejemplo, en meta-
lurgia, primero la “físicoquímica”
permitió entender y optimizar al-
gunos aspectos; posteriormente,
la "física del estado sólido" impac-
tó y generó la "ciencia de los ma-
teriales"). Otras han nacido direc-
tamente de la ciencia, como nu-
clear y microelectrónica (xerox,
polaroid, la computación, etc.). En
otras, el cambio tecnológico fue
buscado para incorporar aspectos
y beneficios económicos, como en
los transportes: los contenedores
y los grandes buques tanque (pa-
ra lo que hubo que producir ace-
ros especiales). En algunos casos
se insertaron "nuevas tecnolo-
gías" en "tecnologías tradiciona-
les" la industria textil y de la vesti-
menta en Italia.

La tecnología posee una carac-
terística particular, no necesaria-

mente se "gasta" con su uso, sino
que por lo contrario, puede enri-
quecerse a través de innovacio-
nes adaptativas menores o inno-
vaciones tecnológicas mayores
derivadas de la experiencia en su
utilización o adaptación a condi-
ciones disímiles a aquellas en que
se originó.

En resumen, la tecnología es
uno de los hechos culturales bási-
cos de la especie humana. Al "có-
mo hacer algo" ("arte" o "técni-
ca"), se le incorporó el "porqué
hacerlo así" (entender), que per-
mitió cambiar significativamente el
"cómo". Pero a la ciencia y la tec-
nología se les escapa el "qué
producir", "por qué producir" y
"para qué producir", que entran
en otros campos: económico, polí-
tico, social, ético, etcétera.

Así, la tecnología presenta un
aspecto interdisciplinario o
multidimensional particular. En
ella se cruzan no sólo los factores
científico-tecnológicos, sino
también los económicos, los po-
líticos, los sociales, los educati-
vos, los culturales, los de com-
portamiento, los ecológicos, los
éticos. Resulta necesario por lo
tanto profundizar, entre otros te-
mas, esas interacciones: "tecno-
logía-aspectos sociales", en es-
pecial "tecnología-empleo"; "tec-
nología-medio ambiente"; "tecno-
logía-ética", en particular "bioéti-
ca".
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I.3. Las revoluciones
tecnológicas

Comenzaron en Europa en los
siglos XV y XVI. Con el ocaso del
feudalismo, de la nobleza y de la
iglesia, y el ascenso paralelo de la
"burguesía" (burgos o ciudades),
se introdujo un gran dinamismo y
la estructura de la sociedad cam-
bió. Los viajes de exploración y
conquista interconectaron cultu-
ras, con un amplio dominio de Oc-
cidente y se produjo una primera
"globalización" sumamente violen-
ta y destructiva. Comenzaron los
descubrimientos científicos y sur-
ge la quimera de "poner la natura-
leza al servicio del hombre".

-Se puede distinguir:

• 1ra. revolución industrial: co-
menzó en Gran Bretaña entre
los siglos XV y XVI. Tuvo tres
características:

1) un conjunto de empresarios
"inventores empíricos" con
gran habilidad técnica;

2) grandes migraciones del

campo a las ciudades (produ-
jo mano de obra accesible y
barata);

3) el dominio de los mares por
parte de Inglaterra, para ase-
gurar su comercio y venta de
sus productos en el nivel in-
ternacional.

Un hito fundamental fue la "má-
quina de vapor"6.
Con la "revolución industrial", la
producción artesanal pasó a ser
manufactura industrial y desplazó
mano de obra. Se generó el movi-
miento luddista en Gran Bretaña.
Se crearon las primeras líneas de
montaje. El fordismo surgió en
1908 para fabricación de autos.

• 2da. revolución industrial: Se
extendió hasta la primera gue-
rra mundial. Se produjo en Eu-
ropa y EUA, centrada sobre
Alemania (la industria química).
El conocimiento científico fue el
factor fundamental. La industria
química creó substancias, ade-
más de obtenerlas de la natura-
leza. El petróleo reemplazó al

6 Es interesante seguir su evolución: 200 años a.C. Herón de Alejandría descubrió que
a través del vapor se puede obtener trabajo mecánico (mover unas palas); en 1690
Papín hizo levantar pesas, produciendo vacío por condensación del vapor; en 1712
Newcomer construyó máquinas de vapor elementales; en 1784 Watt creó la máquina
de vapor en su concepción actual. Recién en 1824 Carnot desarrolló la teoría de
cómo funcionaba. Esa máquina de vapor se comenzó a utilizar para mover las bom-
bas que extraían el agua para desagotar las minas. Desplazó a la energía hidraúlica
usada hasta ese momento. Luego pasó a desarrollar la "industria": mover telares, má-
quinas herramientas, etc. Posteriormente se aplicó al transporte: Trevithick en 1.803
y 1.808, construyó las dos primeras locomotoras. Luego se aplicó a impulsar los bar-
cos. Finalmente, se la usó para generar electricidad. Impactó a los transportes, des-
plazó al velero y minimizó la dependencia con el factor climático y de vientos; cam-
bió el uso de la madera por el de los metales; acentuó el desplazamiento masivo del
campo a la ciudad (por la creciente mecanización de las tareas agrícolas). Ese impac-
to duró hasta mediados del siglo XIX.



92 realidad económica 208

carbón. Se sucedieron investi-
gaciones que llevaron a descu-
brimientos que cambiaron fun-
damentalmente la historia. Por
ejemplo, la electricidad como
fuente de energía. Fueron apla-
nadoras que barrieron con las
técnicas anteriores.

Produjo una profunda transfor-
mación social: fomentó el raciona-
lismo como doctrina filosófica;
transformó al artesano en obrero y
creó un proletariado industrial mo-
derno, a costa de la población ru-
ral, urbanizando la población.

• 3ra. revolución industrial: Se
inició en EUA y el Japón. Los
cambios introducidos han afec-
tado todos los aspectos de
nuestra vida cotidiana. Dos tec-
nologías características son la
informática y la robótica (basa-
das sobre la microelectrónica) y
la biotecnología e ingeniería
genética. Las primeras auxilian
y reemplazan tareas mentales y
físicas, la segunda manipula y
modifica su esencia biológica.

Sueños y utopías que se convir-
tieron en realidad. Del Julio Verne
de Viaje a la luna o 20.000 leguas
de viaje submarino; a la estación
espacial y al submarino nuclear.

Esta 3ra. revolución industrial
está introduciendo una revolución
social, no bien perfilada todavía,
incluso en los países desarrolla-
dos. Se aprecia otra forma de
"globalización", quizás aún más
perversa que la anterior.

I.4.Tecnología como “valor
cultural”

Es esencial para un país o una
región incorporar la ciencia y la
tecnología como un "valor estra-
tégico cultural" en la sociedad,
pero además tener presente que
la tecnología y la innovación po-
seen un "valor estratégico eco-
nómico" y son fundamentales pa-
ra un desarrollo integral.

Por primera vez la humanidad to-
mó conciencia de que es una uni-
dad, pero recrudece el funda-
mentalismo en todas sus mani-
festaciones: política, económica,
religiosa, descendiendo a conflic-
tos casi tribales.

Pero cuando una sociedad no ha
incorporado la ciencia y la tecno-
logía como un "valor cultural", se
produce una polarización o pen-
dulo entre "tecnófilos" y "tecnó-
fobos". En esa sociedad no ma-
dura, la tecnología -y por lo tanto
la innovación- pasa de ser la "pa-
nacea" universal, motor y espe-
ranza del desarrollo continuo de la
sociedad (analizada críticamente
por el Club de Roma en "Límites
al crecimiento"), al "monstruo"
que contamina, que produce de-
sempleo, que "clona" a los hom-
bres, que aliena a la sociedad.

Se debe centrar el problema y
reconocer que no es ni una ni
otra. Ya se dijo que es sólo -y "na-
da menos"- que un "instrumen-
to" para el desarrollo tanto cultu-
ral, como social y económico, pe-
ro manejado por el hombre y, co-



mo tal, dependerá de él, así como
del modelo de desarrollo del
país a que se aspire, de sus cri-
terios de selección, de las esca-
las de valores que se apliquen y
de su responsabilidad (quizás el
más importante).

En el seno de las sociedades de
los países industrializados, surgió
un sentimiento de descreimiento
sobre los resultados de la tecnolo-
gía y un reclamo persistente, so-
bre todo en los problemas de con-
taminación ("ecologistas" y "ver-
des") y éticos (manipuleo genéti-
co, clonación de seres humanos,
etc.). Para satisfacerlo, se crearon
instrumentos institucionales de
evaluación integral de la tecnolo-
gía: en EUA el "Office of Techno-
logical Assessment" dependiente
del Congreso (que recientemente
ha sido cerrado por los republica-
nos); instituciones similares en
Europa. Resulta evidente que el
simple análisis "costo-beneficio
económico” no alcanza y la tec-
nología debe ser optimizada en
su multidimensionalidad: técni-
ca, económica, social, educati-
va, política, ética, ecológica, et-
cétera.
Como ejemplo, Francia nos dice
que los subsidios agrícolas "no
son un problema económico, sino
que forman parte de la defensa
del tejido social francés".

I.5. Innovación tecnológica
y el cambio de paradigmas

Junto con la "revolución de la in-
teligencia", se ha explicitado un

viejo concepto, el de "innovación
tecnológica":

"Abarca los nuevos productos y
procesos, así como las modifica-
ciones tecnológicas importantes
en productos y procesos. Una in-
novación se ha realizado en el
momento en que se ha introduci-
do en el mercado (innovación de
producto) o se ha utilizado en un
proceso de fabricación (innova-
ción de proceso)". Proviene esen-
cialmente por requerimiento de la
demanda.

Las innovaciones hacen interve-
nir todo tipo de actividades cientí-
ficas, tecnológicas, de organiza-
ción, financieras y comerciales.
Estas innovaciones tecnológicas
puede dar lugar a:

Innovaciones menores: pro-
gresivas de producto o de proce-
so; o adaptativas.

Innovaciones mayores: radi-
cales de producto o de proceso;

El “modelo lineal” de innovación
ha quedado superado por el “mo-
delo interactivo”. Ha surgido un
campo muy importante de “eco-
nomía de la innovación”, que de-
be ser analizado en profundidad.

Es fundamental tener clara la di-
ferencia entre la oferta de tecno-
logía (por desarrollo tecnológico)
de la creación de una "cultura de
innovación", que asegure un "cli-
ma de innovación" y satisfaga la
demanda de requerimientos tec-
nológicos del sector productivo.
Un "sistema nacional de innova-
ción", simplemente puede impli-
car poner la infraestructura cientí-
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fico-tecnológica del país, al servi-
cio de esas demandas del sector
productivo y de servicios y crear
los mecanismos e instrumentos
que lo faciliten.

En ciertas áreas, las inovaciones
incrementales y radicales, crean
una constelación de innovaciones
-relacionadas económica y técni-
camente- y conducen a nuevos
sistemas tecnológicos. Es el
ejemplo de la "microelectrónica",
producto directo de la ciencia de
los materiales. Afecta los sectores
de las telecomunicaciones, la in-
formática, la automatización (ro-
bótica, CAD, CAM, MHCN, etc.) y
es la base de todo un "complejo
industrial".

El paso siguiente es un cambio
en el paradigna tecnoeconómi-
co. Es el corazón de la teoría de
Shumpeter de los "ciclos largos".
Un ejemplo fue la introducción de
la energía de vapor o la energía
eléctrica. Un cambio de este tipo
produce "racimos (clusters) de in-
novaciones" radicales e incremen-
tales y, eventualmente incorpora
varios sistemas tecnológicos nue-
vos. Conlleva profundos cambios
en la economía. Estos cambios
superan a los productos y proce-
sos originales y afectan la estruc-
tura de costos de los "insumos" y
las condiciones de producción y
distribución de todo el sistema.
Pero se transforma en una tecno-
logía dominante sólo después de
una crisis estructural que involu-
cra profundos cambios sociales e
institucionales. Pone énfasis en

los factores institucionales y las
políticas específicas que afectan
el comportamiento de los innova-
dores y adaptadores.

Finalmente, llega un nuevo régi-
men tecnológico cuando ese pa-
radigma tecnoeconómico, ade-
más de demostrar su superioridad
técnica y económica, se transfor-
ma en el paradigma dominante.
Un ejemplo de las décadas de los
‘50 y ‘60 es el fordismo, basado
sobre un nuevo sistema tecnológi-
co que emergió a principios de si-
glo. Fue el régimen dominante,
pero está siendo reemplazado,
como sistema, por el "toyotismo",
y por un nuevo paradigma basado
sobre la tecnología informática,
producto de la microelectrónica,
que fue un paradigma tecnológico
en los ‘40 y se tranformó en para-
digma tecnoeconómico en las dé-
cadas de los ‘50 y ‘60.

II. Desarrollo y políticas
tecnológicas

II.1. Tecnología y desarrollo

Ya se destacó que los criterios
de selección de la tecnología, y
por ende de su optimización, de-
penderán básicamente del mode-
lo o estilo de desarrollo del país
a que se aspire y en el que se
inscribirán sus políticas.

El "desarrollo económico y so-
cial, integral y sustentable" -
muy similar al concepto actual de
"desarrollo humano"- es un pro-
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ceso de desarrollo que tiene por
objetivo el bienestar de la socie-
dad con una mejor calidad de vi-
da, la justicia social basada sobre
criterios equitativos de redistribu-
ción, y la libertad para el conjunto
en un contexto democrático parti-
cipativo, pluralista y con el pleno
ejercicio de la autonomía nacio-
nal.

El trípode sobre el que se apoya
el desarrollo integral es: creci-
miento económico; democracia
política y equidad social, en un
marco de competitividad.
El desarrollo no se puede impor-
tar, debe surgir en forma endóge-
na y como consecuencia de una
toma de conciencia y madurez de
la sociedad toda. Además debe-
mos tener presente que el subde-
sarrollo no es una etapa previa
al desarrollo, es un fenómeno en
sí mismo. Tampoco es un interva-
lo en una escala continua en que
puedan ubicarse los países, a tra-
vés de la cual se llega al desarro-
llo.

Desde el punto de vista estructu-
ralista, el subdesarrollo es una
consecuencia del proceso históri-
co de industrialización de Europa
primero y, más tarde, de Estados
Unidos. Son dos facetas del mis-
mo proceso de expansión del ca-
pitalismo occidental iniciado en el
siglo XIX, que abarca la creación y
difusión de la tecnología moderna
y el establecimiento de una divi-
sión internacional del trabajo (paí-
ses desarrollados que producen
los artículos manufacturados y de

gran valor agregado, y países
atrasados que aportan materias
primas y productos básicos). De-
sarrollo y subdesarrollo evolucio-
naron conjuntamente, están fun-
cionalmente ligados y se condicio-
nan entre sí.

II.2. Tecnología y poder

La capacidad de producción, po-
sesión y control comercial de la
tecnología y la información técni-
ca, constituyen una de las venta-
jas competitivas más importantes
de los países industrialmente de-
sarrollados en sus relaciones polí-
tico-económicas con los otros paí-
ses y aun entre ellos.

Con referencia a esto Denis
Goulet señala que "la tecnología
afecta al desarrollo en cuatro as-
pectos:

• es la mayor fuente de creación
de bienestar;

• es un instrumento que permite
a sus poseedores ejercer un
control social en diferentes for-
mas;

• afecta decisivamente las moda-
lidades de los procesos de de-
cisión;

• está relacionada directamente
con los patrones de alienación
de la sociedad".

Dado este papel crucial de la
tecnología, reiterativamente, se
debe asegurar a la sociedad un
comportamiento ético, equidad
distributiva y el acceso al bienes-
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tar: educación, empleo, salud, vi-
vienda, seguridad y esparcimien-
to.

En este contexto la tecnología ha
sido instrumental en el incremento
del poder económico y político de
las naciones industrializadas
mientras que ha producido depen-
dencia tecnológica en los países
en desarrollo y, al ser portadora
de valores culturales, ha creado
una dependencia cultural adicio-
nal de características alienatorias
en los países receptores, con es-
tructuras técnico-económica-so-
ciales débiles.

La tecnología, de ser considera-
da un "dato" de un proyecto de in-
versión, debe pasar a ser una va-
riable dinámica operacional e
instrumental del desarrollo inte-
gral de un país, y requerirá para la
integración correcta de sus múlti-
ples dimensiones, criterios riguro-
sos y decisiones racionales e in-
formadas. Es necesario integrar la
tecnología a las decisiones políti-
cas (policies), pero también son
políticos los principales instru-
mentos que posibiliten su manejo
y utilización. En los países "madu-
ros", industrialmente desarrolla-
dos, éstas generalmente se man-
tienen implícitas, pero en los "paí-
ses en desarrollo", deben definir-
se políticas explícitas para su
manejo y utilización.

II.3. Tecnología como cuasi-
mercancía

En 1972 Sabato planteó el con-
cepto de "tecnología como mer-

cancía". La tecnología se com-
pra, se vende. se alquila, se fabri-
ca o se roba, igual que cualquier
otra mercancía en el sistema eco-
nómico (si bien con algunas ca-
racterísticas diferencidas, por lo
que habla de "cuasi-mercancia").
Aceptado el concepto de la tecno-
logía como mercancía, inmediata-
mente surgió el de "comercio de
la tecnología" y, por lo tanto el
del "mercado de tecnología".
Mercado imperfecto, asimétrico
entre vendedores y compradores
y que debía ser clarificado. Tam-
bién se aclaró que el sistema de
patentes era utilizado como un
mecanismo para obtener caracte-
rísticas monopólicas, mercados
cautivos y bloquear posibles de-
sarrollos tecnológicos.

Surendra Patel en la UNCTAD,
hizo que la tecnología tuviera el
mismo rango que el tráfico de
otras mercancías y ayudó a elabo-
rar un Código de Conducta para
Transferencia de Tecnología.

Por lo tanto, si la tecnología era
una mercancía muy valiosa, su
producción no podría ser dejada
al azar, ni producirse aleatoria-
mente. La producción de tecno-
logía debería ser efectuada de
manera sistemática, conciente, di-
rigida, explícita y continua, como
una tarea diferenciada dentro de
la estructura productiva. Aparece
así el concepto de "fábricas o
empresas de tecnología". Se
puede apreciar que mientras los
países en desarrollo tienen labo-
ratorios de ID para hacer investi-
gación y desarrollo, los países
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industrializados y desarrollados
tienen laboratorios de ID para ha-
cer tecnología. Se pasó desde
principios de siglo, de una produc-
ción artesanal de la tecnología, a
un modo capitalista de producción
de tecnología.

En la década de los sesenta,
surgió una escuela de pensamien-
to latinoamericano en ciencia, tec-
nología y desarrollo. Pero esos
avances conceptuales desarrolla-
dos en América latina, cayeron en
la década siguiente bajo los suce-
sivos golpes militares que apoya-
ron a regímenes de ultraderacha
(generados en la Escuela Militar
de las Américas, en Panamá).
Marcaron un retorno a la depen-
dencia cultural y jugaron un nefas-
to papel, tanto en la Argentina (so-
bre todo en 1966 y 1976) como en
los otros países latinoamericanos.
Se volverá sobre el tema.

Un hecho inédito fue la penosa
recuperación de la democracia en
los países de la región durante la
década de los ‘80.

Por otro lado, en muchos casos,
economistas y políticos confun-
dieron el "desarrollo integral"
con el "crecimiento económico"
(que es sólo uno de sus compo-
nentes). Pero la mayoría de los
países latinoamericanos adopta-
ron políticas económicas inefi-
cientes, muchas veces irraciona-
les y privilegiantes y han desapro-

vecharon el importante acervo de
recursos humanos, calificaciones
técnicas, aprendizaje e innovacio-
nes tecnológicas acumulado a lo
largo de varias décadas de indus-
trialización.

Frente a la necesidad y urgencia
de sanear sus economías en cri-
sis, se impusieron modelos eco-
nómicos neoliberales y políticas
de ajuste con un enorme costo so-
cial. Se impuso el Consenso de
Washington. Se crearon mecanis-
mos perversos. La acumulación
de capital se planteó a expensas
de una concentración de ingresos
(revirtiendo las políticas de redis-
tribución) en vez de hacerlo a tra-
vés de un desarrollo y crecimiento
real y sostenido. Basta con anali-
zar la pauperización y los grados
de marginalización creciente de
toda la sociedad latinoamericana.

II.4 Políticas tecnológicas
Política tecnológica7: Es “el
conjunto de medidas de interven-
ción de los poderes públicos para
estimular el progreso tecnológico
e innovativo y, por ende, el desa-
rrollo económico y social integral y
sustentable”.

Debe comprender un conjunto
ordenado, articulado, coherente y
convergente) de decisiones y acti-
vidades de distinto tipo, que orien-
ten las inversiones en investiga-
ción y desarrollo, los gastos nacio-
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nales en actividades tecnológicas,
así como la producción, adquisi-
ción, comercialización, difusión,
incorporación, adaptación y utili-
zación de la tecnología, con refe-
rencia a ciertos objetivos de natu-
raleza económica, política, social,
ecológica, cultural y ética. Esta
política debe ser parte de una po-
lítica de desarrollo industrial y sa-
tisfacer coherentemente el con-
junto de políticas sectoriales del
Estado que conforman su política
de desarrollo económico y social.

Por lo tanto, para la definición de
políticas, es necesario:

1º Una clara descripción de los
objetivos, jerarquizados en or-
den de importancia, desde lo
general hacia lo específico
(surgen del modelo de desa-
rrollo adoptado y son de natu-
raleza económica, política,
científico-tecnológica, cultural,
educativa, social, ecológica,
ética, etc.).

2º Las estrategias para obtener
esos objetivos. Deben incluir:

a) los instrumentos necesa-
rios;

b) las actividades y decisio-
nes; y

c) los mecanismos, como
conjunto coherente y es-
tructurado de instrumentos,
actividades y decisiones

-Estos instrumentos y mecanis-
mos deben ser tanto operati-
vos como institucionales.

3.º Los criterios de fijación de
prioridades y de evaluación -

que son imprescindibles para
el desarrollo tecnológico e in-
novativo.

Estos elementos: -definición de
necesidades y ambiciones de la
sociedad, los objetivos y estrate-
gias para satisfacerlas o alcan-
zarlos, sus instrumentos y nor-
mativa, y, fundamentalmente, sus
recursos para financiarlo-, de-
ben ser planteados en el largo
plazo y requieren la formación de
una capacidad propia autónoma
de decisión, que ponga en mar-
cha un proceso que contribuya en
forma sustantiva a encarar y re-
solver sus problemas como país.

II.5. Tecnología y empresas

Hasta ahora se han mencionado
estructuras productivas, sector
productivo, empresas, etc., casi
como si fueran un elemento ho-
mogéneo. Nada más alejado de la
realidad. Son elementos totalmen-
te heterogéneos, que deben pro-
curar ser tipificados, para poder
entender su comportamiento y el
de sus empresarios.

Son varias las dimensiones a te-
ner presentes, todas críticas:

• el tamaño de la empresa (mi-
cro, pequeña, media o gran
empresa) y el sector a que per-
tenece (agropecuario, indus-
trial, minero, de servicios, de
comercio);

• la complejidad o contenido
científico de la tecnología que
usa: baja, media o alta ("high
tech");
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• el origen de su propiedad: es-
tatal o privado; de capital nacio-
nal, extranjero (y empresas
transnacionales) o mixto.

Sobre la base de la matriz de es-
tas dimensiones, se debe respon-
der con diferentes instrumentos
de política tecnológica-innovativa
a fin de mejorar las ventajas com-
petitivas dinámicas de las empre-
sas; mejorar sus competencias
tecnológicas (estimular la inver-
sión en desarrollo tecnológico y
reconocer la prioridad otorgada a
la innovación) y sus procesos de
aprendizaje.

Para la clasificación por tamaños
de empresa, se han usado distin-
tas variables. Actualmente se ha
definido que la variable "ventas
anuales" indica por sí misma la
dotación de factores que la em-
presa afecta a su negocio8 (cua-
dro Nº 1).
No es la oportunidad de profun-
dizar el tema de empresas, pero
cabe efectuar algunas breves re-
flexiones:

• Las micro, pequeñas y media-
nas empresas (MiPyMEs) son
las de mayor heterogeneidad y

la que más mano de obra utili-
zan, si bien su aporte a la eco-
nomía es menor que el de las
grandes. De ahí su interés des-
de el punto de vista social.
Se deben desarrollar acciones
de política tecnológica-innovati-
va tales como:

• Diseñar políticas fiscales y fi-
nancieras que estimulen la com-
petencia económica mediante:

a) sancionar leyes antimonopo-
lio y la promoción de pautas
culturales y legales de estímu-
lo a la innovación;

b) revisar y modernizar las leyes
de propiedad intelectual e in-
dustrial para transformarlas en
instrumentos económicos
apropiados a los intereses del
desarrollo nacional y/o regio-
nal;

c) destacar la necesidad de
aglutinar los esfuerzos a tra-
vés de la generación y articu-
lación de redes productivas y
de sistemas locales, en pro de
algunos objetivos tecnológi-
cos y económicos generales
comunes y/o regionales.

• Establecer normativas de cali-
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Cuadro Nº 1. Clasificación de sectores según ventas anuales (en pesos)

Tamaño del Sector Agropecuario Industria y Minería Comercio Servicios
Microempresa 150.000 500.000 1.000.000 250.000
Pequeña 1.000.000 3.000.000 6.000.000 1.800.000
Mediana 6.000.000 24.000.000 48.000.000 12.000.000
Grande >6.000.000 >24.000.000 >48.000.000 >12.000.000



dad y ambientales que promue-
van un desarrollo sustentable y
diseñar indicadores de referen-
cia apropiados para medir el im-
pacto y la calidad de las innova-
ciones que se promuevan.

• Para las grandes empresas:
1) promover actividades locales
de I+D, ya sea en sus propios
laboratorios, mediante conve-
nios con centros de investiga-
ción estatales o privados y las
universidades, o mediante
convenios ("joint ventures")
con otras empresas;

2) reforzar el desarrollo armóni-
co de proveedores locales;

3) interactuar en las reglas de
juego para asegurar la mayor
participación de actividades
de I+D locales, sobre todo en
la "radicación de filiales de
empresas extranjeras y trans-
nacionales"; la "adquisición de
empresas nacionales por par-
te de firmas extranjeras"; o la
"inversión extranjera directa".

• Para las micro, pequeñas y
medianas empresas:
A) las de base tecnológica, in-
novativas o con capacidad ex-
portadora (no más del 3% al
4% de las MiPyMEs). Promo-
ver un tratamiento especial:

1) apoyar programas de I+D a
través de subsidios, créditos
muy blandos y/o crédito fis-
cal;

2) formar empresarios em-
prendedores (en el sentido

"schumpeteriano");

3) crear asociaciones y/o re-
des cooperativas o asociati-
vas para mejorar la situa-
ción en nivel precompetitivo.

4) crear mecanismos ágiles
de acceso al financiamiento
que incluyan tanto "capital
de riesgo", como "fondos de
garantía".

5) apoyar económica y logísti-
camente la creación de con-
sorcios empresarios para el
desarrollo precompetitivo
con la participación del sec-
tor científico-tecnológico y
promover las "incubadoras
de empresas" y los "parques
científicos y tecnológicos"
en aquellos sectores que lo
ameriten.

B) para las otras MiPyMEs (re-
gulares), fuente fundamental
de empleo y que requieren
mayor esfuerzo para su su-
pervivencia y crecimiento
(95% a 96% del total):

En estas empresas, en gene-
ral la tecnología está incorpo-
rada en la maquinaria y equi-
po y es seriamente afectada
por los insumos y la capacita-
ción laboral ("skills"). Para
ellas es necesario asegurar el
funcionamiento de Redes y
Sistemas locales que presten
eficientes Servicios de Asis-
tencia Técnica, de Apoyo al
Desarrollo Tecnológico y la
Innovación, y de Extensio-
nismo Industrial (servicios
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de gestión de la calidad; infor-
mación técnico-económica y
detección de oportunidades y
riesgos; gestión y organiza-
ción empresarial; propiedad
industrial; etc.).

• Para asegurar los procesos de
aprendizaje, es necesario desa-
rrollar programas de capacita-
ción y formación permanentes
destinados a: capacitar recursos
humanos expertos en la formu-
lación y evaluación de proyec-
tos; especialistas en gestión tec-
nológica; "vinculadores tecnoló-
gicos"; evaluadores competen-
tes en el sector financiero para
los proyectos tecnológicos y de
inovación; etc.

• En todas las actividades que se
implementen, se requiere la
creación de un "clima de inno-
vación", que se vivencie e in-
serte en todos los actores (em-
presarios, científicos y tecnoló-
gos, financiadores, a-gentes de
promoción, etc.). Hay que re-
cordar que la innovación se
genera desde la demanda, no
desde la oferta de la tecnolo-
gía, si bien ésta debe ser sen-
sibilizada.

III. Antecedentes y situación

actual

III.1. Antecedentes históri-
cos y elementos de la si-
tuación actual

La comunidad académica argen-
tina fue permanentemente perse-
guida por los golpes militares:
1930, 1943, 1966 y 1976. La con-
secuencia fue la persecución, la
marginación, el exilio, el secues-
tro, la tortura y/o la muerte; la que-
ma de libros, 30.000 desapareci-
dos. Las estructuras instituciona-
les formales generalmente se
mantuvieron, pero ocupadas por
sus perseguidores y destructores
o, en el mejor de los casos, por los
mediocres.

Esta acción le hizo perder parte
de su sentido de solidaridad y, co-
mo defensa, reforzar lo “corporati-
vo” que pudiera existir en la comu-
nidad. Se debe efectuar un mea
culpa, bajar un poco de una acti-
tud soberbia, y procurar detectar
las razones del por qué le resulta
difícil insertarse en la sociedad.
No alcanza con endilgar a los em-
presarios o al gobierno las culpas.
Los empresarios, muchos de los
que sobrevivieron, han demostra-
do que son "racionales, frente a la
irracionalidad de las políticas eco-
nómicas vigentes". El gobierno
fue elegido por el pueblo, con ex-
cepción de los gobiernos milita-
res.

La actividad científica parecería
estar arraigada en la Argentina,
posee buenos patrones de valo-
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res y está reconocida, si bien no
en el nivel de la sociedad y del go-
bierno, sí en el de la comunidad
nacional e internacional. No pasa
lo mismo con la actividad de desa-
rrollo tecnológico e innovativo. No
permea la "vivencia tecnológica"
en la comunidad. Si bien hay algu-
nos pocos casos altamente exito-
sos, como la CNEA (que se en-
cuentra actualmente en desman-
telamiento: ¿será por haber sido
exitosa en su conceptualización y
aplicación de la autonomía tecno-
lógica?).

Cada institución científica-tecno-
lógica actual tiene sus aspectos
positivos y negativos, que deben
ser detectados y evaluados (por
ejemplo mediante un análisis de
Fortalezas, Obstáculos, Debilida-
des y Amenazas). Estas institucio-
nes han sido definidas en la ley de
Ciencia y Tecnología: ANLIS, CI-
TEFA, CONAE, CNEA, CONI-
CET, INAA, INIDEP, INTA, INTI,
SEGEMAR y, naturalmente, las
Universidades, que son un univer-
so mucho más complejo.

Es necesitario entonces tener
presente que una gran cantidad,
si no la mayoría de sus elementos
ya existen y conforman un com-
plejo no estructurado, con distin-
tas historias y modalidades; al
procurar estructurarlo como siste-
ma, no puede ser un sistema ce-
rrado. Debe ser un sistema abier-
to y altamente flexible. Es una ma-
lla de interacciones entre redes
múltiples.

Es fundamental tener presente

que en las políticas de desarrollo
tecnológico-innovativo, hasta aho-
ra el eje ha pasado pormejorar la
oferta, con poco o nulo énfasis en
la demanda. Precisamente, se de-
be enfatizar y promover la de-
manda de tecnología del sector
productivo y agropecuario e in-
dustrial, y de servicios, incluyendo
con prioridad el sector social. Un
objetivo ineludible es lamejora de
la competitividad. Para ello es
imprescindible reunirse con el
sector empresarial y el Gobierno y
definir acuerdos.

Lamentablemente, en el campo
particular de la ciencia y la tecno-
logía, se aprecia un fuerte deterio-
ro en las últimas décadas, y exis-
te un gran desaliento por esta si-
tuación en la comunidad científi-
co-tecnológica. Han surgido nue-
vos problemas y se han acentua-
do y agravado otros prexistentes
en el país. Por lo tanto, coexisten
problemas de gestión coyuntura-
les con estratégicos de largo pla-
zo. Esto exige una cuidadosa eva-
luación de nuestra realidad cientí-
fica, tecnológica e innovativa y de
sus actores, tanto de la comuni-
dad, como de sus demandantes
económicos y sociales: ¿cuáles
son sus problemas y cuáles sus
prioridades? Se deben revisar sus
debilidades y fortalezas actuales.

La comunidad científico-tecnoló-
gica no recibe mensajes de la de-
manda. Cuando tuvo requerimien-
tos específicos, los solucionó exi-
tosamente. Un ejemplo es el caso
de la CNEA, que fue generadora
de tecnología, pero tuvo la venta-
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ja de que era, a la vez, su propia
demandante. Así, en la Central
Nuclear Atucha I se obtuvo un
42,5% de participación nacional,
mientras en las centrales térmicas
convencionales e hidráulicas, es-
casamente se llegaba al 25% o al
30%. INVAP, empresa de CNEA,
ha fabricado satélites (SAC-A;
SAC-B; y SAC-C) puestos en órbi-
ta por la NASA/EUA, que funcio-
naron perfectamente; hoy exporta
reactores de investigación moder-
nos, en concurso abierto con las
mejores empresas del mundo (pa-
ra Perú, Australia, etcétera.).

La primera prioridad sería enton-
ces preservar y asegurar la sus-
tentabilidad del Complejo Científi-
co-Tecnológico argentino (se pre-
fiere usar el término Complejo,
pues no se ha conformado un Sis-
tema estructurado).

Para superar la coyuntura y ase-
gurar la sustentabilidad del Com-
plejo, las medidas o plan de corto
plazo deben definir con claridad y
precisión el tipo de los problemas
urgentes (teniendo presente que
no puede ser en este momento
una distribución lógica). Deben
darse señales claras y realistas y
atender acciones inmediatas de
gestión, pero factibles de ser efec-
tuadas durante el año operativo:
salarios, becas, fondos operati-
vos, etc. Podría incluir también al-
gunas reformas institucionales: fu-
siones, estructuración de redes
científicas y redes y programas
sectoriales y/o tecnológicos, etcé-
tera.

Los presupuestos 2002 y 2004
muestran:

Sector público: 940 millones de
pesos

Sector privado (estimado): 450
millones de pesos

Total año 2002: 1.390 millones
de pesos (0.44% PIB)

Sector público: 1.300 millones de
pesos

Sector privado (estimado): 705
millones de pesos

Total año 2004: 2.005 millones
de pesos (0.48% PIB)

El “sector privado” comprende
empresas, universidades priva-
das, fundaciones y asociaciones
sin fines de lucro.

III.2. Problemas urgentes a
solucionar -
Recomendaciones

Vejez de la comunidad científi-
co-tecnológica. En muchos de
los Centros e Institutos del Com-
plejo, la edad promedio es de 49 a
50 años. Prácticamente no han in-
gresado becarios ni personal en
los últimos 8 a 10 años. Además,
con el congelamiento de las va-
cantes (jubilaciones, retiros, re-
nuncias, etc.), no hay movilidad y
no se forman "cuerpos gerencia-
les" modernos. Los egresados (li-
cenciados, magísteres, doctores)
no saben qué hacer ni tienen es-
pacio. Un ejemplo es el Programa
de Doctores en la Industria.
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Se debe asignar un cupo impor-
tante de becas a las instituciones
de ciencia y tecnología definidas
en la ley de Ciencia y Tecnología;
descongelar las vacantes, por lo
menos a dos años atrás para per-
mitir movilidad en el personal
científico-tecnológico; y promover
la incorporación a las empresas
de investigadores y tecnológos.
En forma conjunta debe procurar-
se definir contenidos tecnológicos
de carácter sectorial con alto com-
ponente científico-tecnológico.

• Falta de fondos operativos.
En la mayoría de las institucio-
nes y las universidades el 85%
al 90% del presupuesto está
destinado a pagar magros sala-
rios. Todo ello produce una mi-
gración continua de personal al-
tamente calificado, sobre todo
los mejores jóvenes. Se deben
asegurar las convocatorias y los
llamados a concurso para los
Programas y Líneas del FON-
TAR y el FONCYT, además de
ligeros aumentos para los fon-
dos operativos de las institucio-
nes del sector. En 2001 desapa-
reció la partida de la ley de Pre-
supuesto. Es necesario restituir
al presupuesto de ciencia y tec-
nología los fondos de crédito fis-
cal, eliminados en 2001.

• Para asegurar mayor eficien-
cia y eficacia en la asignación
interna de recursos, se
requiere que los organismos de
C&T, definidos en la ley, art.13,
incisos a) y b), sean desregula-
dos y obtengan autonomía o au-
tarquía económica y financiera

en el manejo de sus recursos
(¿entes públicos no estatales?),
como las Universidades. Se de-
be revertir el concepto arraigado
en los administradores conta-
bles estatales, de que las insti-
tuciones existen para ser ad-
ministradas, si además hacen
algo, es una externalidad del
sistema.

• ElSistema de Evaluación no es
transparente y presenta incon-
venientes. Los criterios de eva-
luación de la actividad científica,
si bien mejorables, son en prin-
cipio correctos. En ciencia bási-
ca sólo calidad y excelencia,
¿por qué no introducir impacto?
No pasa lo mismo con los crite-
rios e indicadores de evalua-
ción de la actividad tecnológi-
ca e innovativa: no sólo son
irrelevantes, sino que atentan
contra el desarrollo de la misma
actividad, al pretender evaluarla
en función de indicadores cientí-
ficos. Sigue sin entenderse que
los instrumentos en ciencia, tec-
nología e innovación son dife-
renciales. Ultimamente, el CO-
NICET ha elaborado pautas pa-
ra la evaluación de la actividad
tecnológica y para la evaluación
individual de los miembros de
las carreras del CONICET, pero
no así para los Centros e Institu-
tos. Debe revisarse totalmente,
creando quizá una Agencia de
Evaluación, siguiendo el mode-
lo español.

• El Sistema de Incentivos. Se
han distorsionado sus criterios
de aplicación, pasando a ser
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simplemente una forma de au-
mento de salarios. Ello, junto
con el punto anterior, trae apa-
rejado como efecto secundario
la inmediatez y la pérdida de la
interdisciplinaridad. La motiva-
ción fundamental es la produc-
ción de papers. No se desean
desarrollar trabajos a mediano o
largo plazos

• Revisar y aggiornar los instru-
mentos de política. El perma-
nente refuerzo de la oferta no
modificó la situación del país,
debe incentivarse la demanda y
deben considerase instrumen-
tos diferenciados para obtener-
la, tanto en PyMEs de base tec-
nológica, como en grandes em-
presas. Otro tanto para las Py-
MEs de baja y media tecnología.
El punto 6. vuelve sobre este te-
ma.

• Difundir en la sociedad los re-
sultados de la actividad cientí-
fica, tecnológica e innovativa y,
sobre todo, la acción de la Se-
cretaría y de las Instituciones
que conforman el Complejo
Científico-Tecnológico-Innovati-
vo. Existen numerosos medios,
por ejemplo, que todos los me-
ses se presenten 2 ó 3 casos
exitosos del Crédito Fiscal, de
las Consejerías Tecnológicas
y de otros instrumentos de la
Agencia, así como resultados
impactantes de las instituciones
que conforman el Complejo.

• Financiamiento: por un lado,
se debe articular oferta-deman-
da con la captación de recursos

del sector empresario y el dise-
ño de nuevos instrumentos pro-
mocionales; por otro lado, como
ya se destacó, hay que comple-
mentar el presupuesto de los
institutos sectoriales e insistir
con la coparticipación de la
SETCIP con los Ministerios y
Secretarías de Estado sectoria-
les correspondientes. Igualmen-
te, es necesario que los gobier-
nos provinciales y de la Ciudad
de Buenos Aires cofinancien
proyectos conjuntos. Se debería
asegurar que los fondos rema-
nentes de los instrumentos de la
Agencia de Promoción se man-
tengan en Fondo Rotativo a dis-
posición de la SETCIP, con anu-
encia del Ministerio de Econo-
mía.

III.3. Cambios en los "países
desarrollados"

Durante los últimos veinte años,
el proceso de transformación al
"nuevo sistema productivo" inclu-
yó una serie de cambios en el
sector productivo de los países
desarrollados:

1.Quizá el más importante, el
cambio mental. La tecnología
se incorporó definitivamente al
crecimiento económico. Ro-
senstein Rodan mostró que el
factor tecnológico aporta entre
el 60% y el 80% de la tasa de
crecimiento de los países desa-
rrollados, contra el 20% y el
40% que significan los factores
trabajo y capital.
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2.Una profunda transformación y
reestructuración industrial
que permitió modernizar y adap-
tar las estructuras productivas al
"nuevo sistema productivo".

3.Debieron adaptarse las estruc-
turas institucionales a este nue-
vo sistema. Los conceptos de
economía de escala y las venta-
jas competitivas estáticas, pasa-
ron a ser desplazados por las
"ventajas competitivas diná-
micas" (en la concepción de
Porter).

4.Frente a estas necesidades de
reconversión industrial se debió
asegurar competitividad a tra-
vés del inteligente uso de la po-
tenciación y movilización de
los recursos humanos en un
contexto social, asegurar el
"proceso de aprendizaje". En
este mismo contexto debieron
minimizar la influencia y la alie-
nación que la tecnología conlle-
va y el desarraigo de los patro-
nes culturales de un país o re-
gión. Dado que la tecnología es
la mayor fuente de creación de
bienestar, debieron asegurar a
la sociedad un comportamiento
ético, equidad distributiva y el
acceso al bienestar: educación,
salud, vivienda, esparcimiento.

5.Debieron adoptar nuevos me-
canismos financieros para la
innovacion. Surgió asi el con-
cepto de "capital de riesgo"
(venture capital). Incluso en paí-
ses como Estados Unidos, apa-
recen empresas y bancos que
disponen y aplican capital de

riesgo a través de asociaciones
y coparticipaciones empresarias
(joint ventures), e incluso el go-
bierno colabora.

6.Se replantearon los problemas
de "propiedad industrial", en
un marco más amplio de "pro-
piedad intelectual". Resurge un
feroz proteccionismo por parte
de los países más desarrolla-
dos, exigiendo adhesiones al
"Sistema de Patentes", pero pa-
ralelamente subvencionando
sus productos en franca compe-
tencia desleal con los países en
desarrollo, básicamente en el
sector agropecuario.

7.Hizo crisis en los países desa-
rrollados el problema del me-
dio ambiente y debieron enfo-
car y crear marcos e instrumen-
tos jurídicos para mitigar su im-
pacto negativo. Necesitaron y
desarrollaron tecnologías para
el tratamiento y recuperación
optimizada de los residuos tóxi-
cos, así como para su disposi-
ción final. Pero quizá más im-
portante es el desarrollo de nue-
vos procesos en la producción
de bienes y servicios, que elimi-
nen o minimicen su generación.

8.Se vieron obligados a readaptar
su infraestructura cientifico-
tecnológica a este nuevo tiem-
po y modalidad de cambio y ha-
cerla "sensible a la innova-
ción".

106 realidad económica 208



III.4. Situación actual
industrial argentina

En la década de los noventa, se
producen en la Argentina varios
hechos significativos, paralela-
mente a lo que sucedía en los paí-
ses desarrollados9:

1. -Desmantelamiento del antiguo
régimen de "Industrialización
Sustitutiva de Importación" y
puesta en marcha de reformas
estructurales "pro-mercado".
Se cambian drásticamente las
condiciones de competencia en
el mercado doméstico.

2. -Modificaciones en las prácti-
cas tecnológicas y productivas
dominantes en el nivel mundial,
dadas por:

a) la expansión del "toyotismo";

b) el cambio del paradigma tec-
nológico a uno basado sobre
la microelectrónica.

3. La "globalización" de las activi-
dades económicas, expresada
en la expansión de las corrien-
tes internacionales de comer-
cio, capitales y tecnología. Ma-
yor interconexión e interdepen-
dencia de los espacios nacio-
nales y la paralela transnacio-
nalización de los agentes eco-
nómicos.

4 La transición hacia sociedades
"basadas sobre el conoci-
miento", las cuales se funda-
mentan directamente en la pro-
ducción, distribución y uso de

conocimiento e información
(OECD, 1996). Así, la capaci-
dad de innovación (entendida
en un sentido amplio), se con-
vierte, más que nunca en el pa-
sado, en el factor dominante
del desempeño económico y la
competitividad de firmas, nacio-
nes y regiones.

En el Cono Sur, la formación del
MERCOSUR es otro de los he-
chos que transforman el contexto
de desenvolvimiento de las firmas
instaladas en la región, producien-
do efectos de vasto alcance sobre
las corrientes de inversión y, en
especial, de comercio, de cada
uno de los países involucrados.
Se han comenzado a desplegar
fuertes procesos de reconversión
en las economías de la región, en
los cuales se alteran tanto las es-
trategias como el peso relativo de
las distintas actividades y agentes
económicos, así como las prácti-
cas productivas, tecnológicas, or-
ganizativas y comerciales predo-
minantes.

No puede esperarse que estos
hechos se traduzcan automática-
mente en garantías de eliminación
o reducción del desempleo y de
los riesgos de exclusión social
que están acompañando los cam-
bios estructurales encarados re-
cientemente en la región. Pero sí
queda claro que las firmas que no
ajusten y actualicen sus procesos,
productos y esquemas organizati-
vos y de gestión, se verán confi-
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nadas al estancamiento o desapa-
rición.

En general, en los países lati-
noamericanos la mayor preocupa-
ción por los efectos de la recon-
versión se centra sobre el destino
de las PyMEs. Numerosos traba-
jos se han dedicado a analizar la
capacidad de adaptación de estas
empresas al nuevo escenario de
competencia. Sugieren la "asocia-
tividad" y la interacción con otros
agentes e instituciones. Los cono-
cidos "distritos industriales" italia-
nos serían un ejemplo claro.

La no homogeneidad desde el
punto de vista de sus marcos ins-
titucional, cultural, social, etc., y
los diferentes grados de centrali-
zación política (hay países "multi-
nacionales” como Bélgica, Cana-
dá o Suiza; o "federales" como
Alemania, EUA, el Brasil o la Ar-
gentina) hacen cuestionable ha-
blar de un "sistema nacional de in-
novación".

El peso creciente de los "siste-
mas regionales de innovación",
distritos industriales, racimos
(clusters), etc., contribuye tam-
bién al debilitamiento de lo nacio-
nal como eje analítico y espacial
privilegiado.

Paralelamente a este redescu-
brimiento de lo "local" frente a lo
“nacional”, surge con fuerza el fe-
nómeno de la "globalización" que
se expresa en el papel creciente
de las empresas transnacionales
(ETNs) en la producción y comer-
cio internacionales y en la adquisi-
ción de firmas nacionales; en la

proliferación de alianzas -a veces
llamadas "estratégicas"- y redes
(networks) entre firmas de distin-
tos países y en la mayor apertura
de las economías nacionales a los
flujos globales de mercancías, ca-
pitales y tecnología, de difícil re-
versión a partir de los acuerdos in-
ternacionales del GATT/OMC. La
influencia de esta realidad, por
ejemplo en la Argentina y el Brasil,
no está suficientemente entendida
en la orientación que pueda tener
el desarrollo de sus economías o
en el margen de maniobra y los
instrumentos más adecuados de
políticas públicas en el nuevo es-
cenario.

Para los países latinoamerica-
nos, en particular la Argentina, fue
irrisorio suponer que "se entró al
primer mundo" como país desa-
rrollado por voluntarismo o por de-
creto. El análisis muestra que si
bien se han modernizado estruc-
turas y mejorado algunos indica-
dores, son países en retroceso
desde el punto de vista social,
frente a los avances logrados (y
perdidos) y a sus potencialidades.

Epílogo

Tres elementos impactaron las
políticas de desarrollo tecnológi-
co-innovativo-industrial de los paí-
ses industrializados:

Primero: Introducción y/o expli-
citación del concepto de "innova-
ción", ya definido: "introducción
de un nuevo producto o proceso
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en un país dado". Sólo cuando el
producto "ingresa" efectivamente
al mercado de bienes y servicios.

Segundo: La "tercera revolu-
ción industrial" o “revolución de
la inteligencia”. El avance hacia
tecnologías con contenidos cientí-
ficos crecientes. Tecnologías de
punta o nuevas tecnologías: mi-
croelectrónica; computación e in-
formática, automatización y robó-
tica; nuevos materiales; biotecno-
logía e ingeniería genética.

Tercero: La creciente interna-
cionalización (globalización) de
la economía, que obliga a alcan-
zar altos niveles de competitividad
para insertarse y mantenerse o
sobrevivir en el mercado mundial.
Este concepto de globalización es
enteramente válido sólo entre los
países altamente desarrollados.
Las asimetrías existentes entre
desarrollados y subdesarrollados
o en vías de desarrollo, son tan
marcadas, que no se puede ha-
blar de internacionalización de la
economía. Este concepto se pare-
ce cada vez más a lo que en los
‘60 y ‘70 se definía como "depen-
dencia".

Estos tres elementos conforma-
ron un nuevo paradigma técni-
co-económico (nuevo modelo de
desarrollo tecnológico), que gene-
ró un nuevo sistema de produc-
ción. Ello ha impactado al conjun-
to de la economía y la organiza-
ción política y social mundial.

Esa profunda transformación y
restructuración industrial y social
permitió a los países industrializa-

dos y algunos NICs, modernizar y
adaptar las estructuras producti-
vas a ese nuevo sistema producti-
vo. Esto involucró, fundamental-
mente, un "cambio conceptual"
de todos los actores del devenir
económico y social, de la socie-
dad en su conjunto. No sólo los
empresarios y los tecnológos de-
ben tomar conciencia de este nue-
vo esquema de reestructuración
industrial, sino toda la sociedad
debe asimilar este cambio de
mentalidad, ya que comienza a vi-
vir día a día un tiempo actual y tie-
nen que pensar y actuar en "tiem-
po real" (just in time).

El nuevo siglo trajo aparejado
para América latina el desafío de
las 3-D: mantener la débil demo-
cracia conseguida, asegurar el
desarrollo integral y sustentable
y solucionar: negociar o satisfacer
la monstruosa y absurda deuda
externa.

Allá por la década de los setenta,
Jorge A. Sabato se preguntaba, y
la pregunta sigue en pie:

¿Qué hacemos los argentinos
en esta revolución científico-
tecnológica en que estamos
metidos? ¿En este drama histó-
rico queremos ser actores, par-
tiquinos, espectadores o ami-
gos del boletero?
Es la respuesta que se tiene que
exigir a los gobernantes, pero
también es la respuesta que cada
uno tiene la obligación de pensar,
racionalizar, orientar y, sobre to-
do, asumir.
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Están faltando los teóricos de la
civilización y la cultura. Los huma-
nistas y los cientistas sociales de-
ben entender la tecnología y la in-
novación. Hay necesidad de un
discurso común en términos y
comprensión de los fenómenos

científicos, tecnológicos, sociales,
políticos. Se debe evitar el reduc-
cionismo economicista, el "efecto
túnel" de los ingenieros y/o el "ci-
nismo" político.

Noviembre 2004
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La configuración metropolitanaLa configuración metropolitana
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Los procesos de configuración metropolitana, y sus bases histó-
ricas, imprimen en la ciudad fuertes desigualdades sociales y te-
rritoriales que tienden a consolidarse y ampliarse. Junto con ellas,
procesos de acumulación y representación políticas fragmenta-
dos territorialmente coinciden con la oferta fragmentada de servi-
cios con predominio de una orientación mercantil que no logra in-
cluir a toda la población. Si a ello se le suma una producción ur-
bana basada sobre el mercado con una planificación privada de
los territorios particulares de cada operación, es posible entender
que la configuración metropolitana sigue una orientación general
sesgada más hacia el crecimiento que a la calidad de vida.

El resultado es la tendencia a conformar una ciudad cuyo carác-
ter de bien de cambio se subordina al de bien de uso. En ese con-
texto, las desigualdades del territorio metropolitano tienden a con-
solidarse y ampliarse.



112 realidad económica 208

Introducción

En los últimos años Buenos Ai-
res ha sufrido modificaciones muy
marcadas por la vinculación de la
sociedad argentina, y especial-
mente la metropolitana, con los
cambios internacionales que afec-
tan las actividades económicas, el
mercado de trabajo, la configura-
ción territorial y el funcionamiento
de las ciudades. Esos cambios,
que sintéticamente han sido deno-
minados proceso de globaliza-
ción, no ocurren únicamente en
las ciudades que concentran los
núcleos de control de las activida-
des globalizadas, o ciudades glo-
bales (Sassen, 1991), sino aún en
aquellas que se insertan desde
economías internacionalmente
subordinadas, como es el caso de
Buenos Aires.

Este artículo intenta referirse a la
“ciudad real”, esto es, a la unidad
urbano material y de funciona-
miento. No es fácil captar esa rea-
lidad porque la información está
construida sobre la base de terri-
torios “formales”, definidos legal-
mente1. El INDEC se refiere a la
Aglomeración del Gran Buenos
Aires como el área integrada por
el territorio de la Ciudad de Bue-
nos Aires y un conjunto de munici-

pios, conurbanos a ella, que co-
rresponden a la provincia de Bue-
nos Aires, denominados “Conur-
bano Bonaerense”. El criterio utili-
zado en este caso es la contigüi-
dad de los soportes físicos de la
ciudad, es decir la existencia de
un área metropolitana. Hasta me-
diados de los años de 1990 los
municipios integrantes de ese
“Conurbano” fueron 192. Desde
esos años se produjeron algunas
divisiones en ellos y el total llegó a
243. El aglomerado en su totalidad
puede considerarse como área
Metropolitana de Buenos Aires
(AMBA). El AMBA se diferencia
claramente, como veremos más
adelante, por la configuración de
tres territorios: la Ciudad de Bue-
nos Aires y dos coronas metropo-
litanas.

Actualmente la ciudad real no se
limita a dicho aglomerado. Inclu-
ye, por lo menos, una tercera co-
rona de municipios que, si bien no
está integrada en forma plena en
sus soportes materiales, y en al-
gunos casos tiene relevantes zo-
nas rurales, constituye una unidad
de funcionamiento que, además,
está en proceso de una mayor in-
tegración urbana. La inclusión de
los municipios de la Tercera Coro-
na4 introduce la noción de Región

1 Los municipios o partidos como se los denomina en la provincia de Buenos Aires.
2 Almirante Brown, Avellaneda, Berazategui, Esteban Echeverría, Florencio Varela,

Gral. San Martín, Gral. Sarmiento, Lanús, Lomas de Zamora, La Matanza, Merlo, Mo-
rón, Moreno, Quilmes, San Fernando, San Isidro, Tigre, Tres de Febrero y Vicente Ló-
pez.

3 Morón fue separado en tres municipios: Hurlingham, Ituizangó y Morón; General Sar-
miento en otros tres: José C. Paz, Malvinas Argentinas y San Miguel.

4 Se trata de: Cañuelas, Escobar, Ezeiza (formado en 1995 de una división de E. Eche-
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Metropolitana de Buenos Aires
(Pírez, 1994). En este artículo tra-
bajaremos con esas dos definicio-
nes territoriales ya que, en algu-
nos casos la información sola-
mente está disponible para el
Area Metropolitana.

I. Buenos Aires
metropolitana

Cuando hablamos hoy de Bue-
nos Aires metropolitana nos referi-
mos, en primer lugar, a una man-
cha urbana que ocupa una super-
ficie muy amplia (3803 km2 como
Área Metropolitana y 8235 km2 co-
mo Región Metropolitana) con
una población total en torno de los
12 millones de habitantes
(11.334.809 para el Área Metro-
politana y 12.138.904 para la Re-
gión Metropolitana) (cuadro Nº 1).
Es un territorio diferenciado eco-
nómica y socialmente, donde las

desigualdades se distribuyen, co-
mo tendencia, desde un centro “ri-
co” hacia una periferia “pobre”.

Se trata de un territorio fragmen-
tado políticamente, en tanto que la
ciudad metropolitana contiene
una pluralidad de gobiernos. Por
un lado dos unidades constitucio-
nales federadas: la Ciudad Autó-
noma de Buenos Aires (CABA) y
la provincia de Buenos Aires. La
primera es, desde la reforma
constitucional de 1994, una insti-
tución análoga a la de las provin-
cias argentinas, que dicta su con-
stitución y elige a sus autoridades.
Por el otro, gobiernos municipales
que corresponden a la provincia
de Buenos Aires y tienen una au-
tonomía limitada.

La falta de autoridad metropolita-
na está relativamente compensa-
da con dos tipos de alternativa:
formas centralizadas, por la pre-
sencia del gobierno federal y del

verría), General Las Heras, General Rodríguez, Marcos Paz, Pilar, Presidente Perón
(formado con desprendimientos de E. Echeverría, Florencio Varela y San Vicente) y
San Vicente

Cuadro Nº 1. Región Metropolitana de Buenos Aires: Población y tasa inter
censal de crecimiento por coronas (1960-1991).

Población Crecimiento
Municipios 1960 1970 1980 1991 2001 60-70 70-80 80-91 91-01
Cdad. de Buenos Aires 2.966.634 2.972.453 2.922.829 2.965.403 2.768.772 0,20 -1,67 1,46 -6,63
1a. Corona 2.787.898 3.672.128 4.284.136 4.614.113 4.726.311 31,72 16,67 7,70 2,43
2a. Corona 984.513 1.708.319 2.539.039 3.310.311 3.839.726 73,52 48,63 30,38 15,99.
Conurbano bonaerense 3.772.411 5.380.447 6.823.175 7.924.424 8.566.037 42,63 26,81 16,14 8,10
AMBA 6.739.045 8.352.900 9.746.004 10.889.827 11.334.809 23,95 16,68 11,74 4,09
3a Corona 143.920 200.652 308.639 452.848 804.095 39,42 53,82 46,72 77,56
RMBA 6.882.965 8.553.552 10.054.643 11.342.675 12.138.904 24,27 17,55 12,81 7,02

Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, 1991 y 2001.
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gobierno provincial; y formas aso-
ciativas que vinculan algunas de
las jurisdicciones presentes para
generar escenarios de gestión de
nivel metropolitano.

Entre las respuestas centraliza-
das podemos mencionar que los
servicios urbanos metropolitanos
de infraestructura estuvieron ma-
yormente a cargo de empresas
del gobierno federal desde su es-
tatalización a mediados del siglo
XX. Con su privatización, en la dé-
cada de los noventa, quedó su re-
glamentación y control en la órbita
federal. Para ello se crearon entes
sectoriales (energía eléctrica, gas
natural, transporte, teléfonos, etc.)
que, con diferentes niveles de au-
tonomía institucional, forman par-
te del aparato gubernamental fe-
deral (Pírez, 1999a). Esos orga-
nismos constituyen el único inter-
locutor formal de las empresas
privadas de servicios, quedando
excluidos de esa relación los mu-
nicipios metropolitanos y el Go-
bierno de la CABA5.

Existe también un organismo pa-
ra el manejo de una de las princi-
pales cuencas hídricas de la Re-
gión: el Comité Ejecutor del Plan
de Gestión Ambiental y de Mane-
jo de la Cuenca Hídrica Matan-
za–Riachuelo está integrado por
representantes federales de los
gobiernos de la provincia de Bue-

nos Aires y de la Ciudad de Bue-
nos Aires y debe llevar a cabo un
plan de gestión ambiental y de
manejo de la cuenca6.

Algunos problemas metropolita-
nos están siendo atendidos con
organizaciones formadas por
acuerdos entre la provincia de
Buenos Aires y el gobierno de la
ciudad de Buenos Aires. La Coor-
dinación Ecológica del Área Me-
tropolitana Sociedad del Estado
(CEAMSE) fue creada por conve-
nio entre la entonces Municipali-
dad de la Ciudad de Buenos Aires
y la provincia de Buenos Aires en
1977 para concretar una política
común para la gestión y disposi-
ción final de los residuos sólidos.
La Corporación del Mercado Cen-
tral de Buenos Aires fue creada
por un Convenio entre el Gobierno
Federal, la provincia de Buenos
Aires y la Municipalidad de la Ciu-
dad de Buenos Aires para proyec-
tar, construir y administrar un mer-
cado concentrador de frutos y pro-
ductos alimenticios, su conserva-
ción, empaque, almacenamiento
para su comercialización y distri-
bución para consumo interno y ex-
portación (Pírez, 1994).

Como parte de la ampliación de
la institución constitucional de la
provincia de Buenos Aires, se han
creado dos asociaciones de muni-
cipios integrantes del Área Metro-

5 Con la única excepción del Ente Tripartito de Obras y Servicios Sanitarios (ETOSS),
que regula y controla a la empresa privada que sustituyó a la estatal Obras Sanitarias
y que integra representantes del Poder Ejecutivo Federal, provincial y de la ciudad de
Buenos Aires.

6 Con una existencia más formal que real.
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politana. En el año 2000 se esta-
bleció la llamada Región Metropo-
litana Norte, con cuatro munici-
pios7 y en julio de 2004 el COM-
COSUR del que forman parte sie-
te municipios8.

II. La configuración
territorial metropolitana

La formación de la actual área
metropolitana es el resultado de
un proceso histórico en el que se
perciben tres momentos funda-
mentales.

1. La formación de la gran
ciudad

Para fines del siglo XIX Buenos
Aires, con 780.000 habitantes
(1895) concentraba el 20 por cien-
to de la población nacional; en
1914, con dos millones de perso-
nas llegaba al 26 por ciento gra-
cias a la fuerte migración de ultra-
mar que tendió a concentrarse en
las ciudades argentinas y, particu-
larmente, en ella.

Geográficamente la ciudad se
estructuró en torno de dos ejes9:
norte-sur y centro-periferia. El pri-
mero separó a la población por ni-
veles socioeconómicos: en el nor-
te los grupos de mayores recur-
sos; la periferia (dentro entonces
del territorio de la Capital Federal)
posibilitó el asentamiento de los
grupos que ascendieron social-

mente, la segunda generación de
inmigrantes que accedió a la pe-
queña propiedad residencial.

Esto fue posible porque se es-
tructuraron redes de transporte
que permitieron “actualizar” urba-
namente las tierras entonces peri-
féricas: desde 1898 los tranvías
eléctricos desplazaron a los de
tracción a sangre, y entre media-
dos y fines del siglo XIX se esta-
bleció prácticamente en su totali-
dad la red ferroviaria que serviría
a la futura ciudad metropolitana.
En 1911 se comenzó a construir la
primera línea de trenes subterrá-
neos que se concluyó tres años
después. A mediados de los años
veinte comenzaron a circular au-
tobuses y, desde 1928, compitie-
ron con ellos los "colectivos".

La ciudad fue creciendo con la
integración de la población, tanto
en las actividades económicas co-
mo en el territorio. Así, en 1905 el
72,5 por ciento de los habitantes
tenía acceso al agua potable.

Cuando la crisis económica in-
ternacional (1929-30) arrastró al
modelo de desarrollo agroexpor-
tador, la configuración urbana de
Buenos Aires se encontraba ya
consolidada.

2. La suburbanización popular
Con la industrialización sustituti-

va de importaciones (desde los
años cuarenta del siglo XX) se

7 Vicente López, San Isidro, San Fernando y Tigre.
8 Almirante Brown, Avellaneda, Berazategui, Florencio Varela, Lanús, Lomas de Zamo-

ra y Quilmes.
9 Que aún se mantienen.



116 realidad económica 208

consolidó el predominio de la ciu-
dad de Buenos Aires en el desa-
rrollo nacional. Ésta había com-
pletado la infraestructura urbana
más importante y ofrecía los prin-
cipales factores para la localiza-
ción de las nuevas actividades.
Entre 1935 y 1945 la ciudad me-
tropolitana creció a una tasa me-
dia anual del 3.2% (Lattes y Lat-
tes, 1992: 177).

En 1947 la ciudad se acercaba a
los cinco millones de habitantes y
representaba el 30% de la pobla-
ción total del país; en 1960, ha-
biendo superado los 6,5 millones
(cuadro Nº 1), concentraba el
34% de la población nacional. Se
configuró una estructura urbana
con alta primacía, las dos ciuda-
des que le seguían en tamaño de
población (Córdoba y Rosario)
apenas pasaban el medio millón
de habitantes.

La población metropolitana au-
mentó por efecto de las migracio-
nes internas y se expandió fuera
de la Capital Federal (a una tasa
media anual de 4.3%). Entre 1945
y 1960, si bien el crecimiento me-
tropolitano disminuyó, se mantuvo
en 2.6% por el crecimiento nulo en
la Capital Federal (Lattes y Lattes,
op. cit.). Como consecuencia,
mientras en 1914 se asentaban
en ésta casi cuatro quintas partes
de la población metropolitana, en
1960 el Conurbano Bonaerense
contaba con más de la mitad
(cuadro Nº 1).

En los años cincuenta la expan-
sión suburbana fue relativamente

homogénea, pero a partir de 1960
comenzó a disminuir el ritmo de
crecimiento de los municipios lin-
dantes con la Capital Federal, al
tiempo que se incrementaba el de
los más periféricos al deteriorarse
las condiciones de asentamiento
de los sectores populares.

La población de bajos recursos
se asentó, fundamentalmente,
sobre “loteos populares” que, de-
bido a regulaciones nulas o míni-
mas, permitían ofertas de tierra de
baja calidad. Un mercado de tra-
bajo incluyente dio lugar a una
cierta redistribución económica y
la población pudo adquirir, en
gran medida gracias al pago en
cuotas, la tierra donde asentarse
La limitación de ofertas de vivien-
da social se vio compensada por
la tendencia de la población de
bajos recursos a la autoconstruc-
ción de su vivienda.

La suburbanización de la pobla-
ción fue posible por la existencia
de la red de ferrocarriles que lue-
go de su estatización subsidió las
tarifas, y por el crecimiento de las
líneas de colectivos que se le arti-
cularon (Torres, 1992). Una im-
portante producción pública de in-
fraestructura acompañó inicial-
mente la expansión urbana. Un
buen indicador es la provisión de
agua potable por red que, en
1947, servía al 94% de la pobla-
ción metropolitana (Brunstein, et
al., 1988:16).

El proceso resultante permitió el
asentamiento de la población que
llegaba a la ciudad, aunque sus
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ingresos fueran limitados, transfi-
riéndole los costos: la vivienda,
parte de las infraestructuras y
equipamientos, el tiempo de tras-
lado al trabajo y el desgaste por la
utilización de los transportes.

La expansión metropolitana con-
solidó la diferenciación entre el
norte, como tendencia ocupado
por sectores sociales de mayores
ingresos, y el sur y sur-oeste, lu-
gar de asentamiento de los secto-
res de menores recursos (Torres,
1975 y 1992). Como contraparti-
da, el centro se consolidó como
lugar de sectores altos y medios
que, luego de fines de los años
cuarenta, se instalaron aprove-
chando el nuevo régimen de "pro-
piedad horizontal” que contribuyó
a la expansión de la oferta de vi-
vienda en altura.

Para fines de los años sesenta
las modalidades de expansión se
alteraron con el deterioro de la
economía nacional, empeorando
las condiciones de vida: ya en
1960 el déficit en la provisión de
agua potable por red incluía al
24% de la población metropolita-
na (Brunstein et al., p. 16); a me-
diados de los años sesenta, se es-
timaba que en la ciudad de Bue-
nos Aires vivían unas noventa mil
personas en "villas miseria" mien-
tras que, en el nivel metropolitano,
eran más de 500 mil (Pírez, 1994).

El crecimiento diferencial en los

componentes metropolitanos se
amplió: la Ciudad de Buenos Aires
expulsó población mientras que
los municipios de la zona metro-
politana continuaron atrayéndola.
En 1970 casi las dos terceras par-
tes de la población metropolitana
se asentaba sobre los municipios
del Conurbano Bonaerense. Diez
años después lo hacía el 70 por
ciento.

Se configuran dos realidades
distintas: la primera10 y segunda11

coronas metropolitanas, por fuera
de la Capital Federal. El creci-
miento demográfico más impor-
tante se dio en la segunda corona
(Cuadro 1) que entre 1960 y 1970
casi duplicó la población y en
1980 casi triplicó a los habitantes
de veinte años antes.

3. La polarización metropo-
litana

A mediados de los años setenta
se produjeron cambios sustancia-
les: reorientación de la economía
y su apertura al mercado interna-
cional impulsando transformacio-
nes de contenido neoliberal. Du-
rante los años de plomo de la dic-
tadura militar (1976-83) se conso-
lidó esa orientación que inició un
proceso de reestructuración apli-
cado sistemáticamente en los
años noventa.

Se sintieron los efectos de la ba-
ja en la calidad de vida de los sec-

10 Las municipalidades de Avellaneda, Lanús, Lomas de Zamora, norte de La Matanza,
Morón, Tres de Febrero, San Martín, Vicente López, San Isidro y San Fernando.

11 Las municipalidades de Tigre, Gral. Sarmiento, Moreno, Merlo, centro y sur de La Ma-
tanza, Esteban Echeverría, Alte. Brown, Florencio Varela, Berazategui y Quilmes.
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tores populares, en particular, con
la desaparición de las rentas regu-
ladas y la eliminación progresiva
de los subsidios al transporte pú-
blico. Se deterioraron las condi-
ciones de calidad de vida metro-
politana. En 1975 una importante
proporción de su población quedó
ya fuera de las redes de agua po-
table (entre 40 y 45 por ciento)
mientras que más de las dos ter-
ceras partes no tenían cloacas
(Brunstein et al., op. cit).

Como parte de la diferenciación
de la sociedad metropolitana, se
percibe una leve tendencia al
asentamiento suburbano de sec-
tores medios y medios altos, en
especial en el norte del área.

Para el inicio de los años ochen-
ta son claros los desiguales défi-
cits urbanos, coincidiendo con la
segregación territorial metropolita-
na. La periferia, ocupada predomi-
nantemente por los sectores de
menores recursos, muestra las
peores condiciones (cuadro Nº
2).

El crecimiento metropolitano en
condiciones mucho menos favora-
bles que en las décadas anterio-
res, produjo fuertes diferencias: la
ciudad se expandió en el norte
con los barrios residenciales más
elegantes, en el resto lo hizo con
base en la pobreza urbana.

Esa tendencia se acentuó con la
aplicación por la dictadura militar
de políticas que tuvieron como re-
sultado la expulsión de la pobla-
ción de menores recursos del te-
rritorio de la Ciudad de Buenos Ai-
res: derogación de las normas de
congelamiento de rentas urbanas,
erradicación autoritaria de las “vi-
llas miseria” y expulsión de su po-
blación hacia la zona metropolita-
na, construcción de autopistas
con desplazamiento de población
de ingresos medios y bajos y san-
ción, en la provincia de Buenos Ai-
res, con aplicación en los munici-
pios metropolitanos, del decreto
ley 8912 de 1977 (Ordenamiento
Territorial y Uso del Suelo)12 que
tuvo como consecuencia la elimi-

Cuadro Nº 2. Ciudad Metropolitana de Buenos Aires: Porcentajes de cober-
tura de servicios

Agua Cloacas Desagües Alumbrado Red de Pavimento
pluviales Público gas

Ciudad de Buenos Aires 100 100 100 100 100 100
1ra Corona 52,7 36 35,4 66,7 63,4 59
2da Corona 3,5 1,7 2,4 9,8 7,5 13,3

Fuente: CONAMBA, 1988

12 Al exigir mejores condiciones de calidad en los loteos, produjo el incremento de los
costos del suelo y el fin del mercado popular de tierra urbana periférica, posibilitó,
también, la aplicación de las tierras a la nueva producción de clubes de campo para
la población de mayores.
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nación de la oferta formal de los
loteos populares (Pírez, 1994).

Se configuró (1980) un área me-
tropolitana con 9,7 millones de ha-
bitantes expandida en unos 3.800
km2 (entre la Capital Federal y las
dos coronas metropolitanas). Si
se incluye la que ya puede ser
considerada la tercera corona
agrega 300.000 habitantes (cua-
dro Nº 1) en un territorio de casi
4.400 km2 más, con lo que la re-
gión metropolitana superaría en
total los 8.000 km2, con baja den-
sidad bruta y con fuertes diferen-
cias entre sus municipios.

Esas tendencias se consolidaron
en los años noventa, como conse-
cuencia de lo que ha sido caracte-
rizado como un proceso de “glo-
balización” de las economías y las
sociedades (Sassen, 1991 y
1994; Knox y Taylor, 1995). Esos
cambios dieron una nueva signifi-
cación a las ciudades, que inte-
gran redes mundiales concentran-
do las funciones de conducción y
control económico. Si bien esas
transformaciones son muy desi-
guales, las grandes ciudades de
América latina se suman con un
papel regional, entre ellas Buenos
Aires. Tampoco cabe aquí hacer
referencias generales en tal senti-
do, puede revisarse la literatura
existente (Ciccolella, 1999, Mig-
naqui, 1998, Torres, 1998).

En Buenos Aires esos efectos se
sintieron a partir de los cambios
de comienzos de esa década: re-

forma del estado y desregulación
de la economía y, en particular,
privatización de los servicios urba-
nos de infraestructura (Pírez,
1999a). Además de disminuir con-
siderablemente la presencia esta-
tal, se fortaleció el protagonismo
privado en la economía y, particu-
larmente, en la producción de la
ciudad.

Como resultado, la ciudad me-
tropolitana inició una nueva ex-
pansión territorial con base en
asentamientos residenciales de
muy baja densidad, de clases me-
dias y medias altas, articulados a
nuevas formas de localización de
las actividades comerciales y de
esparcimiento. Sintéticamente, el
resultado es una ciudad más ex-
tensa y dispersa, desigual y se-
gregada.

Las transformaciones económi-
cas fortalecieron a los grupos de
mayores recursos. Esto significó
la conformación de una clase me-
dia alta sobre la base de la fuerte
concentración de los ingresos
(gráfico Nº1)13. Esos grupos, ade-
más, tendieron a desarrollar una
cultura “internacionalizada”, con la
adopción de patrones de consu-
mo análogos a los de esas clases
en los países avanzados, en es-
pecial en Estados Unidos.

Se produce la modernización del
sector comercial, por la renova-
ción de las técnicas de comerciali-
zación y el crecimiento de unida-
des de gran tamaño, con dos for-

13 La información muestra, como contra cara de la concentración, el empobrecimiento.
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mas fundamentales: centros co-
merciales (“shoppings malls”)14 y
grandes centros de abastecimien-
to15. Ambos tienden a una localiza-
ción desvinculada del espacio pú-
blico y que, por una eficiente co-
nexión con la red de vías metropo-
litanas, se basa sobre el uso del
automóvil para su acceso.

Fue también notable el creci-
miento del parque automotriz, con
una presencia metropolitana de
unos 3 millones de automóviles
privados (FAUyD-UBA – SPUyMA
-GCBA, 1998) y una participación
creciente en la distribución de los

viajes, superando la tercera parte
del total.

En esos años se vivió una impor-
tante reanimación económica, en
particular del sector de la cons-
trucción, que se concretó funda-
mentalmente en dos tipos de pro-
yectos orientados a satisfacer las
necesidades de los grupos de in-
gresos medios y altos. Por un la-
do, predominantemente en los ba-
rrios de mayor prestigio de la Ciu-
dad de Buenos Aires, la produc-
ción de edificios en propiedad ho-
rizontal de alta calidad y los llama-
dos “countries en altura”16 y, por el

14 Existen 25 en la Región Metropolitana, de los cuales más de la mitad están en la ciu-
dad de Buenos Aires. Implican una superficie cubierta total de 1,3 millones de m2 y
un área bruta locativa de 600.000 m2 (Ciccolella, 1999).

15 55 en la Región Metropolitana (Ciccolella, 1999)
16 Edificios en altura, con forma de torre y con equipamientos comunes para actividades

sociales y deportivas, además de gran seguridad.

Gráfico Nº 1. AMBA: distribución del ingreso indivisual. Relación* entre par-
ticipación (%) quintil 5 y quintil 1

Fuente: INDEC, EPH. * Participación Q1%/Participación Q5%
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otro, fundamentalmente hacia la
periferia metropolitana, la cons-
trucción de urbanizaciones cerra-
das17 (Mignaqui, 1998).

Se produjo una notable moderni-
zación de los accesos a la ciudad
de Buenos Aires, por la transfor-
mación de las autopistas que ya
habían constituido los canales de
la expansión metropolitana. Con
base en su concesión a empresas
privadas se produjeron grandes
vías de alta velocidad, financiadas
por medio del cobro de peaje, que
llegan a la periferia más lejana y
que permiten conectarla con el
centro de la ciudad en menos de
una hora.

Lo anterior fue la base de una
fuerte operación inmobiliaria des-
tinada a canalizar las preferencias
de localización residencial de los
sectores de mayores recursos.
Operación con muchos operado-
res, algunos de los cuales son in-
ternacionales, y que se manifiesta
por una muy compleja estrategia
de marketing.

Desde principios de los años
ochenta se habían destinado tie-
rras a la producción de “clubes de
campo” donde la población de al-
tos ingresos pasaba sus fines de
semana dedicada a sus deportes
favoritos. En los años noventa se
dio un punto de inflexión: el desa-
rrollo explosivo de la oferta de di-
ferentes formas de “urbanizacio-

nes cerradas” en la periferia me-
tropolitana destinadas a los secto-
res sociales de ingresos altos y
medios. A los originales clubes de
campo se agregaron: “barrios ce-
rrados” sin los equipamientos de-
portivos de los primeros; “clubes
de chacras” definidos en torno de
la posibilidad de micro produccio-
nes rurales y asentados sobre la
periferia más lejana que ocupa tie-
rras mayores y, por último, unida-
des complejas que integran a va-
rios barrios cerrados y cuyos pro-
ductores denominan “ciudades” o
“pueblos”. Se localizan predomi-
nantemente en torno de las cone-
xiones viales (los “accesos”) de la
Ciudad de Buenos Aires reciente-
mente modernizados18.

Es posible pensar en un proceso
no acabado, cuya significación
entonces (en 1999 unas cien mil
personas en una ciudad de más
de diez millones) marca una ten-
dencia importante en términos
cualitativos, ya que supone la con-
solidación de una forma urbana
diferente de la hasta entones pre-
dominante, independientemente
de la evolución que dicha expan-
sión tenga con motivos de la crisis
económica ocurrida desde fines
del año 2001 (cuadro Nº 3). Pare-
ce cubrir la necesidad de una par-
te de los sectores de mayores re-
cursos, con base en una ocupa-
ción del suelo de muy baja densi-

17 Nos referimos a una diversidad de ofertas, desde “clubes de campo”, “barrios cerra-
dos”, “marinas” , “clubes de chacras” o “mini ciudadas”. Más adelante son caracteriza-
das.

18 Puede consultarse Mignaqui, 1998, Pírez, 1999b, Robert, 1998 y Torres 1998.
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dad. Su importancia está asocia-
da con el peso relativo de esos
grupos, dada la fuerte concentra-
ción (y polarización) del ingreso
ocurrida en los años noventa.

Esa tendencia implica una ex-
pansión territorial muy fuerte. El
estilo de vida predominante re-
quiere una cantidad mayor de es-
pacio, tanto en relación con el res-
to de los residentes como, en par-
ticular, respecto de las residen-
cias anteriores. Más superficie en
parques o jardines y, en algunos
casos, en tierras destinadas al
ejercicio de deportes, además del
espacio destinado a los automóvi-
les.

En ese sentido, el cuadro Nº 4
presenta el resultado de calcular
la población que tendrían las ur-
banizaciones cerradas menciona-
das, tomando como criterio la
densidad actual por lote para los
Clubes de Campo y Barrios cerra-
dos. Se agregó la población que
anuncian los promotores de las
“ciudades” en construcción. El re-
sultado es de casi medio millón de
personas con una densidad de

1509 personas por km2. Esta es
un 2,4% menor que la densidad
de la Región Metropolitana y re-
presenta poco más de la mitad del
promedio del AMBA y el 11% de
la ciudad de Buenos Aires en
2001. En suma, se trata de una
superficie agregada que es 1,6
veces más grande que la de esta
última y que concentraría, sola-
mente, un equivalente al 17,6%
de su población.

En la medida en que esas opera-
ciones buscan tierras de precios
bajos y que solamente requieren
conexiones con algunas redes de
servicios, estos proyectos tienden
a localizarse en las zonas más
alejadas del área metropolitana,
siguiendo las vías de acceso rápi-
do. Se concentran entre los 30 y
45 km de distancia de la Capital
Federal. En el eje norte, dada su
mayor consolidación, la mayoría
se ubica hasta los 70 km de ese
centro (FAUyD-UBA – SPU-GBA,
1998).

La ciudad se expande casi sin li-
mitaciones generando unidades
dependientes del centro y que,

Cuadro Nº 3. RMBA: Urbanizaciones cerradas. 1999

Tipo Cantidad Has. Lotes Propietarios Casas Residentes
Club de Campo 119 10758 46906 31672 23844 32500
Barrio Cerrado 234 5401 36971 21091 10046 66219
Chacra 20 13233 3922 1711 700 s/d
Ciudad 4 2926 s/d s/d s/d s/d
Total 377 32318 87799 54474 34590 98719

Fuente: Elaboración propia con datos de Trespuntos, febrero de 1999.
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por lo mismo, necesitan conectar-
se cotidianamente con sus luga-
res de trabajo y consumo. Se con-
figura una ciudad que tensa enor-
memente la polaridad territorial y
que mantiene el peso funcional
del centro.

En muchos casos, la localización
periférica yuxtapone las urbaniza-
ciones cerradas con asentamien-
tos precarios de la población de
menores recursos. Esto hace más
evidente la falta de equidad de la
ciudad y, paradójicamente, permi-
te relaciones, contradictorias, en-
tre los dos polos de la pirámide
socioeconómica: prestación de
servicios tradicionales con mano
de obra de baja calificación (em-
pleo doméstico, jardinería, etc.) y
fuente de inseguridad. Se produce
una ruptura en la configuración
metropolitana, una “microfrag-
mentación” de la ciudad.

Las transformaciones de la peri-
feria se correlacionan con los
cambios en el centro metropolita-
no, en el centro de la Ciudad de
Buenos Aires: los usos del suelo
se orientaron de manera preferen-
te hacia el consumo, el esparci-
miento, las viviendas de alto

estándar, los servicios avanzados
y suntuarios (Mignaqui, 1998). Se
consolidó un área limitada, en tor-
no de Puerto Madero, como lugar
del asentamiento de las activida-
des económicas más dinámicas
que conforma uno de los polos de
la relación funcional que se esta-
blece con las áreas de asenta-
miento de las elites en la periferia.
Esa configuración comenzó en la
zona norte, extendiéndose por la
ribera se prolonga, hacia el sur,
desde la transformación de Puerto
Madero y la recuperación de La
Boca, con la expansión que per-
mite la autopista que se dirige a
La Plata.

Los resultados ecológico-demo-
gráficos son claros. Los incremen-
tos de la población en la tercera
corona metropolitana (cuadro Nº
1) muestran que la ciudad real ha
seguido creciendo sin aumentar
las densidades. Sin embargo,
cambia la ocupación del territorio
metropolitano. Como lo muestra el
gráfico Nº 2, a partir de 1980 y
consolidándose en 2001: el creci-
miento de la población en la pri-
mera corona se estanca mientras
aumenta en la tercera. La expan-

Cuadro Nº 4. Urbanizaciones cerradas: población y densidad potenciales

Tipo Residentes Densidad (hab/km2)
Club de Campo 63934 594
Barrio Cerrado 243697 4512
Ciudad 180000 6152
Total 487631 1509

Fuente: Cuadro 5.
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sión metropolitana parece aumen-
tar mucho más que el crecimiento
demográfico.

Esa expansión se da con una
mayor diferenciación del territorio
metropolitano. Por una parte, con
la configuración de un “corredor
de modernidad y riqueza” que
desde el sur metropolitano entra
en la ciudad por la autopista Bue-
nos Aires – La Plata y se prolonga
por el Acceso Norte hacia las ciu-
dades de Campana y Zárate, a
ochenta kilómetros de distancia
del centro; por la otra, por la yux-
taposición de asentamientos de
población de altos recursos junto
con población de muy bajos ingre-
sos.

La nueva configuración metropo-
litana se caracteriza por importan-
tes desigualdades, que tienden a
la polarización. Los ingresos me-
dios son mayores en la ciudad de

Buenos Aires, donde es mucho
mayor también su concentración
(gráfico Nº 1). Es superior la pro-
porción de ingreso de los “más ri-
cos” y menor la de los “más po-
bres”: el quintil superior recibe una
proporción ochenta veces mayor
a la del quintil inferior. Esa distri-
bución está asociada con las acti-
vidades económicas que predomi-
nan: más de la mitad del empleo
en la ciudad de Buenos Aires co-
rresponde al sector servicios,
mientras que en el Conurbano Bo-
naerense se distribuye entre ser-
vicios e industria con un 40% ca-
da uno.

La pobreza se distribuye también
de manera diferenciada, tal como
se observa en el gráfico Nº 3. La
década de los noventa fue un pe-
ríodo de fuerte crecimiento de la
pobreza, que se concentró en el
Conurbano Bonaerense donde
llegó a superar a la mitad de la po-

Gráfico Nº 2 Distribución de la población metropolitana por zonas 1960-
2001 (%)

Fuente: Elaborado con datos de INDEC, Censos Nacionales de Población
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blación. Esto se relaciona con la
ya mencionada concentración del
ingreso individual (gráfico Nº 1).

En los municipios metropolitanos
las necesidades y los recursos se
distribuyen de manera desigual;
donde son mayores las primeras
son menores los recursos. El grá-
fico Nº 4 muestra que los munici-
pios con mayor índice de necesi-
dades básicas insatisfechas (NBI)
son también, como tendencia, los
que tienen menor cobertura en la
red de agua y sus gobiernos loca-
les tienen menos recursos finan-
cieros.

III. Privatización y
fragmentación en la

ciudad metropolitana

La configuración metropolitana,
caracterizada por las desigualda-
des, muestra en la última década
el creciente predominio de la ori-

entación privada. No solamente la
privatización de sus servicios ur-
banos, sino el predominio de una
lógica privada en la expansión te-
rritorial.

1. La gestión de los servi-
cios urbanos en la ciudad
metropolitana: fragmenta-
ción y privatización

Cada uno de los servicios de in-
fraestructura es autónomo sin que
exista una orientación general.
Mayoritariamente el AMBA está
cubierta por empresas privadas a
las que el gobierno federal transfi-
rió los servicios a comienzos de
los noventa, conservando la regu-
lación y el control (Pírez, 1999a).
Existen prestadores que corres-
ponden a la provincia de Buenos
Aires, quien los regula y controla.
Algunas cooperativas también
prestan servicios. Las empresas
privadas ocupan sus áreas en for-

Gráfico Nº 3. Población bajo las líneas de pobreza e indigencia 1991-2001
(%)

Fuente: Elaborados con datos del INDEC, EPH
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ma monopólica: dos compañías
de teléfonos y otras tantas de
electricidad, por ejemplo.

En relación con los residuos sóli-
dos, más allá de la organización
metropolitana de su disposición fi-
nal (CEAMSE), cada gobierno lo-
cal es responsable de la recolec-
ción. Normalmente la regula y
controla, mientras que la opera-
ción está concedida a empresas
privadas. El resultado es la pre-
sencia de diferentes políticas y
prestaciones y, en consecuencia,
distintas calidades ambientales
(Pírez, 1999a).

El transporte metropolitano es el
mejor ejemplo de fragmentación:
diferentes modalidades (trenes,
autobuses, “charters”, taxis, “remi-
ses”) sin más vinculación que la
producida por los usuarios, a car-

go de unidades económicas de
distinta naturaleza (desde gran-
des a micro empresas), con tres
sistemas de regulación: municipa-
les, provinciales y federales.

Esa fragmentación se potencia
porque las privatizaciones transfi-
rieron no sólo la producción, sino
la capacidad de definir la política y
la planificación de los servicios
(Pírez, Gitelman y Bonnafé,
1999). Cada empresa toma deci-
siones, de acuerdo con las nece-
sidades de su operación mercan-
til, sobre qué territorios cubrir, qué
procesos desarrollar y en qué or-
den hacerlo. El resultado no apun-
ta a la adecuada satisfacción de
las necesidades prioritarias. Se
atienden poblaciones y territorios,
y se realizan las operaciones que
resulten de mayor y más rápida

Gráfico Nº 4. Población con NBI y con agua de red (%) (2001) y recursos
municipales por habitante pesos corrientes 1991

Fuente: INDEC 2001, Gobierno de la provincia de Buenos Aires
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rentabilidad. La privatización de
los servicios aumentó la desigual-
dad urbana. (Pírez, 2000).

2. Planificación urbana pri-
vada y expansión metro-
politana

Los procesos de configuración
metropolitana de Buenos Aires,
que se dan en una suerte de vacío
de orientación pública, se basan
sobre dos tipos de operaciones:
unas mercantiles, fuertemente
planificadas y destinadas a gru-
pos de ingresos medios-altos y al-
tos; otras predominantemente
fuera del mercado para la satis-
facción directa de la necesidad de
la población de menores recursos.
La ciudad tiende a configurarse
como un conjunto de ámbitos pri-
vados, con el predominio de la ló-
gica mercantil en una privatiza-
ción de la producción y del funcio-
namiento de la ciudad.

En el centro metropolitano, las
nuevas operaciones comenzaron
hace más diez años con Puerto
Madero, que desde la iniciativa
gubernamental se configuró en un
actor privado de producción de
suelo “renovado”19. En ese contex-
to resulta significativo el compor-
tamiento de un gran actor inmobi-
liario (IRSA SA), que decidió in-
vertir en el “centro” del centro me-
tropolitano: las tierras en torno de
Puerto Madero. Ese proceso re-
sultó de una planificación empre-
saria que, sobre la base de un

diagnóstico comercial, llevó a la
“actualización” de áreas relativa-
mente vacantes. A esa iniciativa
se sumaron otras que transfor-
man una zona relativamente gran-
de, desde Puerto Nuevo, pasando
por Catalinas Norte, Puerto Made-
ro, hasta la Costanera Sur. Como
resultado se ocuparon las tierras
localizadas entre el primer desa-
rrollo de Puerto Madero y la costa.

Esto configuró un “polo globali-
zado”, núcleo territorial del ya
mencionado “corredor de moder-
nidad y riqueza”: edificios inteli-
gentes, sedes de las principales
empresas nacionales e internacio-
nales, hoteles de cinco estrellas,
torres de viviendas de lujo, entre-
tenimientos, etc. Fue el resultado
de la aplicación de operaciones
privadas de gran envergadura en
las que el sector gubernamental
operó como “posibilitador”.

Fuera del “centro”, hacia la peri-
feria metropolitana, el proceso de
suburbanización muestra el pre-
dominio de la planificación privada
en la producción del suelo con ba-
se sobre el cual se expande el
área urbanizada. Esa expansión
avanza con densidad decreciente,
en áreas de limitada oferta de in-
fraestructuras y servicios, cada
vez más lejos de la ciudad “cons-
truida”. Esto implica una utiliza-
ción del suelo y la infraestructura
que fortalece la desintegración te-
rritorial de la ciudad, la segrega-
ción territorial y el predominio de

19 La operación fue encargada a la Corporación Antiguo Puerto Madero, de naturaleza
privada y propiedad mixta a la que se le transfirió la tierra a desarrollar
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relaciones sociales fragmentadas,
mientras se extiende sobre tierras
agrícolas de alta productividad.

No existen normas de carácter
metropolitano sobre uso del suelo,
tampoco una mirada pública que
supere las particularidades muni-
cipales y las diferentes maneras
como esas autoridades creen in-
terpretar las mayores ventajas pa-
ra sus territorios (y consecuente-
mente, para su reproducción polí-
tica). El área metropolitana es,
así, un territorio en disponibilidad
para operaciones basadas, exclu-
siva o predominantemente, sobre
la acumulación económica priva-
da.

Las operaciones privadas se
apropian de la planificación urba-
na, no ya como intento de orienta-
ción pública y búsqueda de objeti-
vos generales, sino como manera
de producir territorios que satisfa-
gan necesidades particulares.

La ciudad se produce como re-
sultado de una actividad de “racio-
nalización” mercantil de operacio-
nes individuales en una fuerte pla-
nificación “interna” de todos los
componentes de cada operación
urbana y de control de su cumpli-
miento, cuya finalidad es aumen-
tar la calidad del producto inmobi-
liario y la rentabilidad.

Esa construcción de la ciudad,
basada sobre la racionalidad de
las operaciones económicas pri-
vadas, desconoce la posibilidad
de introducir una perspectiva glo-

bal, diferente de la del mercado.
Es más difícil percibir la realidad
metropolitana que resulta cada
vez más de la suma de operacio-
nes privadas y sus “intersticios”.

La planificación privada de la
producción de suelo, obviamente,
se limita a los territorios privados,
en los cuales se construyen, como
dice la prensa, “urbanizaciones
planeadas en detalle”. En las que
“…se trata de planificar cuidado-
samente una ciudad desde su
punto cero” (Clarín 30/10/99). Es-
to significa, como en una entrevis-
ta apunta el presidente de la inver-
sora Consultatio, a cargo de Nor-
delta20, que “la ciudad se diseña
teniendo en cuenta el equilibrio
entre espacios verdes, agua y zo-
nas urbanas; el paisaje, la forma
de las calles, la localización de los
barrios, colegios, universidades,
clubes, zonas comerciales… Se le
da al entorno una armonía estéti-
ca y urbanística, con distintas
densidades de población y una
adecuada distribución del tráfico”.
De esa forma, continúa el perio-
dista que realiza la entrevista, se
evitarán los problemas de las ciu-
dades en donde a causa de un
primer desarrollo desordenado, el
crecimiento de la población se dis-
para en niveles impensados y pro-
duce inconvenientes como embo-
tellamiento de tránsito. (Clarín
30/10/99).

Esa operación intelectual produ-
ce tres rupturas: en la primera, la
producción particular de una parte

20 La mayor urbanización cerrada, llamada “ciudad pueblo”, de 1.600 hectáreas.
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de la ciudad es transformada en
“la” ciudad. Una parte que se pos-
tula como el todo, escondiendo
que sólo es posible dentro de la
ciudad real que le provee de las
condiciones para que sea posible
su existencia autoexcluida. En la
segunda, el desorden urbano que
resulta de la producción de la ciu-
dad, se concreta (se reduce) en
las dificultades para la vida de los
grupos de mayores ingresos. De-
saparece la falta de condiciones
para que la población de menores
recursos se asiente regularmente.
En la tercera, la planificación es-
tricta del ámbito residencial deja
en una suerte de limbo al resto de
la ciudad.

Tal planificación privada tiene los
siguientes componentes:

a) Un sistema de normas que
emanan de un documento pri-
vado y que se imponen como
cláusulas de adhesión. Estric-
tas normas urbanas: zonifica-
ción, uso del suelo y edifica-
ción. Lugares para residencia y
para actividades. Los prime-
ros, diferenciados por estratos
económicos con distinta canti-
dad y calidad de tierra y, por
ende, de precios; los segun-
dos, diferenciados por tipos de
actividades. Fuertes normas
de comportamiento social, a
las que se comprometen quie-
nes acceden a esas urbaniza-
ciones. Reglamentos de ética y
de convivencia que funcionan
como una suerte de derecho
de admisión (o de exclusión)

(Zanotto, 2000:71 y 72). Esto
muestra el uso de instrumen-
tos privados, mercantiles, para
el logro de finalidades sociales
que tienden a consolidar la
identidad de cada proyecto.

b) Oferta muy amplia de infraes-
tructuras y servicios de alta ca-
lidad vinculados con la “repro-
ducción de la población”, que
hace innecesario salir del terri-
torio cerrado, salvo para ir a
trabajar. En Nordelta, por
ejemplo, está ubicada la sede
de una universidad norteameri-
cana, el Instituto Tecnológico
de Buenos Aires, y colegios de
elite. Tiene áreas de servicios,
canchas de golf, tenis y fútbol,
piscinas y otras ofertas depor-
tivas. Un anillo de fibra óptica
permitirá transferir comunica-
ciones a alta velocidad tanto
para Internet como para Intra-
net, con lo que sus habitantes
podrán comunicarse sin costos
telefónicos. La empresa priva-
da Trenes de Buenos Aires
electrificará un tramo de su red
y Nordelta se hará cargo del
resto para acercarla y hacer
más rápido el acceso desde el
centro metropolitano (Clarín,
7/11/1999) .

c) La existencia de “gravámenes”
financieros para los residentes
(“expensas”) destinados a fi-
nanciar la producción y mante-
nimiento de infraestructuras y
servicios. Estos gravámenes,
una suerte de impuestos priva-
dos, tienen también la función
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de diferenciar económicamen-
te los territorios, en primer lu-
gar en relación con el afuera y,
luego, entre los diferentes lu-
gares internos.

En suma, se trata de un “gobier-
no privado” del territorio, particu-
larmente completo en los casos
de las “ciudades cerradas”.

La configuración metropolitana
queda en manos privadas. Se re-
pite en la ciudad la lógica del mer-
cado: competencia desordenada
frente a una fuerte racionalidad
(planificación) dentro de cada uni-
dad individual.

Se impone el logro de condicio-
nes de calidad para algunos (en
general pocos respecto de la ciu-
dad en su conjunto) apuntando,
no al mejoramiento de la calidad
de vida de la sociedad y la ciudad,
sino al cumplimiento de condicio-
nes de comercialización.

IV. Conclusiones

La configuración metropolitana
de Buenos Aires mantuvo un cen-
tro de alta calidad, tanto socioeco-
nómica como urbana, al tiempo
que “descentralizó” las necesida-
des, económicas, sociales y urba-
nas, hacia la periferia. Esa forma
metropolitana, junto con la difu-
sión de las heterogeneidades en
el conjunto del área, se ha mante-
nido hasta casi fines del siglo XX.
En la última década de ese siglo,
la configuración metropolitana se
vuelve más heterogénea aún, con
la suburbanización de las clases

medias altas y medias y su conti-
güidad, en una microfragmenta-
ción, con los asentimientos de la
población de menores recursos.
El centro metropolitano sigue con-
servando su calidad económica,
social y urbana. Esa forma metro-
politana ha resultado de una parti-
cular relación entre el ámbito ur-
bano construido y tiempo en el
que esa construcción se produjo.
En ese sentido, el deterioro de la
economía, y particularmente des-
de mediados de los setenta del si-
glo XX, el creciente deterioro de la
situación económica y social de
los grupos de ingresos bajos y
medios, explica esta mezcla de
expansión territorial y deterioro de
la calidad urbana en la Buenos Ai-
res metropolitana.

Los procesos de configuración
metropolitana, y sus bases históri-
cas, imprimen en la ciudad fuertes
desigualdades sociales y territo-
riales que tienden a consolidarse
y ampliarse. Junto con ellas, pro-
cesos de acumulación y represen-
tación políticas fragmentados te-
rritorialmente coinciden con la
oferta fragmentada de servicios
con predominio de una orienta-
ción mercantil que no logra incluir
a toda la población. Si a ello se le
suma una producción urbana ba-
sada sobre el mercado con una
planificación privada de los territo-
rios particulares de cada opera-
ción, es posible entender que la
configuración metropolitana sigue
una orientación general sesgada
más hacia el crecimiento que a la
calidad de vida.
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El resultado es la tendencia a
conformar una ciudad cuyo carác-
ter de bien de cambio subordina al
de bien de uso. En ese contexto,
las desigualdades del territorio
metropolitano tienden a consoli-
darse y ampliarse.

Su forma institucional explica
que las decisiones fundamentales
sean tomadas por los actores eco-
nómicos más importantes y los ni-
veles estatales centralizados (fe-
deral y provincial). En algunos ca-
sos, con relativa dependencia de
los anteriores, por actores estata-
les locales. Dependencia que sue-
le concretarse, también, en una
orientación por el crecimiento ur-
bano y en formas de operar pre-
dominantemente burocráticas.

Se configura así una cuestión de
gobernabilidad en el sentido de la
capacidad de orientar y conducir
los procesos (de configuración y
funcionamiento) urbanos dando
respuestas democráticas a las ne-
cesidades de la población y de las
actividades económicas, desde
una perspectiva pública. Esta
cuestión está vinculada, en parti-
cular, con la posibilidad de una
“perspectiva metropolitana”, que
atienda a la ciudad “real”.

Esa perspectiva debería resultar
de un proceso de “representación”
pleno. Esto coloca un problema: la
ausencia del particular escenario
metropolitano, no ya de formas
institucionales de representación,
sino más aún, del conjunto de los
grupos sociales, sus intereses y

necesidades.

En consecuencia, el primer pro-
blema de la gobernabilidad metro-
politana consiste en la dificultad
de modificar la orientación predo-
minante en los procesos de pro-
ducción y gestión en ese nivel.

Parece necesaria la existencia
de un ámbito de toma de decisio-
nes democráticas que pueda dar
cuenta de la totalidad metropolita-
na21. Ese ámbito, antes de pensar-
lo en un nivel político institucional
(gubernamental) es conveniente
analizarlo en sus componentes. Si
bien se debe partir de la inexisten-
cia de instituciones políticas me-
tropolitanas (y de la dificultad es-
tructural y coyuntural de que se
generen) puede preguntarse so-
bre la posibilidad de que esa ciu-
dad sea la base de la existencia
de actores que puedan reivindicar
cierta ciudadanía que, a su vez,
sustente la necesidad de encarar
de manera diferente los procesos
de configuración y funcionamiento
urbanos.

Las mencionadas presencias y
ausencias sociales y políticas en
el ámbito metropolitano ponen en
evidencia la falta de un ejercicio
democrático que legitime las deci-
siones, quedando éstas libradas,
predominantemente, al mercado.
En su defecto quedan a cargo de
los niveles provincial o federal que
las toman sin responsabilidad di-
recta (“accountability”) respecto
de los ciudadanos que integran la

21 Obviemos lo conflictivo que puede ser definirla o identificarla.
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ciudad real.
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�� OPI NIÓN
��HEINZ DIE TE RICH: GOL PE
TE RRO RIS TA EN VE NE ZUE LA

* “El fis cal Da ni lo An der son fue ase si -
na do en Ca ra cas en un so fis ti ca do
aten ta do con bom bas. Con es te mag -
ni ci dio, pre ce di do por el ase si na to de
seis mi li ta res y una in ge nie ra en la
fron te ra co lom bia na, el plan de Was -
hing ton pa ra des truir la Re vo lu ción
Bo li va ria na en tra en su fa se vi ru len ta
y abier ta. Ase si nar a Da ni lo fue, des -
de el pun to de vis ta de la sub ver sión,
una ope ra ción de al to ren di mien to
pro pa gan dís ti co y de gue rra psi co ló gi -
ca, con un ries go mí ni mo. Da ni lo fue
un hom bre em ble má ti co del pro ce so
bo li va ria no. Den tro del co rrup to apa -
ra to de la jus ti cia cla sis ta ve ne zo la na,
fue uno de los po cos abo ga dos que
apli ca ron la ley a los gol pis tas y de lin -
cuen tes de la sub ver sión na cio nal y
que en fren ta ron su im pu ni dad. Era el
fis cal que lle vó el ca so de Ca pri les
Ra dons ki por la agre sión a la Em ba ja -
da de Cu ba du ran te el gol pe de Es ta -
do el 12 de abril; lle va ba el ca so de
Sú ma te; fue quien ci tó a los due ños

de los me dios de co mu ni ca ción que
cons pi ra ron con el gol pis ta Car mo na
aquel 12 de abril en Mi ra flo res; es ta ba
ci tan do, en ca li dad de im pu ta dos, a
to dos los fir man tes del De cre to Car -
mo na y es ta ba in ves ti gan do a los si -
ca rios de la Po li cía Me tro po li ta na del
al cal de Al fre do Pe ña. El pe li gro de
Da ni lo pa ra el pro yec to te rro ris ta de
Was hing ton era do ble: le qui ta ba uno
de sus prin ci pa les ins tru men tos de
po der, la co rrup ta jus ti cia ve ne zo la na,
y se con ver tía en sím bo lo del pa trio ta
ho nes to y ser vi dor de las ma yo rías en
la nue va Pa tria bo li va ria na. Ase si nar -
lo no era di fí cil. Por que ese hom bre
mo des to de 38 años de tes ta ba los
atri bu tos del po der, co mo guar daes -
pal das, ca rros blin da dos, así que se
con vir tió en un blan co fá cil pa ra los te -
rro ris tas de Was hing ton. (...)  El ase si -
na to de Da ni lo An der son evi den cia
que la sub ver sión ha da do un sal to
cua li ta ti vo. A par tir de aho ra, per so na -
jes em ble má ti cos del pro ce so, cu ya
muer te ten drá un al to va lor pro pa gan -
dís ti co pa ra Was hing ton y sus co hor -
tes, es ta rán en pe li gro agu do. Asi mis -
mo, la sub ver sión ini cia rá aten ta dos
con tra la in fraes truc tu ra ener gé ti ca y



de trans por te y más ase si na tos e in -
cur sio nes en la fron te ra co lom bia na.
(...) La res pues ta a esa pe li gro sa es -
ca la da de la sub ver sión en Ve ne zue la
de be cons truir se so bre las ex pe rien -
cias de am bos mo de los con tra rre vo lu -
cio na rios (Cu ba y Ni ca ra gua), por que
la ame na za es se ria y po ten te. So lo
una cam pa ña ma si va y rá pi da, in te li -
gen te men te pla nea da, va a de rro tar
de fi ni ti va men te a los mer ce na rios de
Bush. La vio len cia an ti de mo crá ti ca de
la de re cha, sin em bar go, no es nue va;
más bien, no ha si do dis cu ti da en su
jus ta di men sión. Hay más de ochen ta
lí de res cam pe si nos que han si do ase -
si na dos por las fuer zas sub ver si vas a
raíz de la re for ma agra ria, sin que ha -
ya ha bi do una res pues ta con tun den te
del Es ta do. En su tiem po co mo Co -
man dan te de la ba se de Ma ra cay, la
vi da del Ge ne ral Raúl Ba duel es tu vo
al re de dor de diez ve ces en pe li gro, a
raíz de aten ta dos pla nea dos no só lo
por ope ra do res ve ne zo la nos de la
sub ver sión, si no tam bién por mer ce -
na rios in tro du ci dos des de Co lom bia y
Cen troa mé ri ca. Otro ejem plo es un
plan de mag ni ci dio con tra Hu go Chá -
vez que fue des ba ra ta do ha ce po cos
me ses por la in te li gen cia ve ne zo la na.
El te rro ris mo de la de re cha no es nue -
vo, pe ro ha en tra do en otro ni vel. La
vio len cia de la agre sión va a po ten -
ciar se rá pi da men te. Es to por dos ra -
zo nes: las su ce si vas de rro tas en el re -
fe ren do re vo ca to rio y las pos te rio res
elec cio nes han de ja do a la de re cha
sin vías ins ti tu cio na les pa ra con quis -
tar el po der an tes de las elec cio nes
pre si den cia les del 2006. Se gun do: el
ro tun do fra ca so de Rums feld y Uri be
en la VI Con fe ren cia de Mi nis tros de
De fen sa de Amé ri ca, en Qui to, don de
su in ten to de cons ti tuir una fuer za mi -
li tar la ti noa me ri ca na pa ra Co lom bia
fue de rro ta da con 16 vo tos –en una
alian za pro ta go ni za da por Bra sil, Ar -
gen ti na y Ecua dor, con apo yo de Chi -

le y Bo li via y un pa pel sor pren den te -
men te des di bu ja do de la de le ga ción
ve ne zo la na– au men ta rá la pro pen -
sión del te rro ris ta Bush pa ra in ten si fi -
car la de ses ta bi li za ción pa ra mi li tar y
el si ca ria to po lí ti co. Y no hay que te -
ner ilu sio nes so bre la di men sión de la
ame na za y la bru ta li dad de sus ope ra -
do res. Se tra ta de la mis ma red que
ha or ques ta do más de 600 in ten tos de
ase si na to con tra el pre si den te cu ba no
Fi del Cas tro en los úl ti mos cua ren ta
años, es de cir, más de uno por mes.
En to do pro ce so re vo lu cio na rio hay
acon te ci mien tos cla ves, que in di can
cuán do la con tra rre vo lu ción pa sa a la
ofen si va del te rror. Vi vien do en Bue -
nos Ai res en 1974, par ti ci pé en el en -
tie rro del Pa dre Car los Mu gi ca, quien
ha bía si do ase si na do bru tal men te el
11 de ma yo por las ban das pa ra mi li ta -
res de la AAA. En ese en tie rro del
“Pro tec tor de los Hu mil des”, no en ten -
día to da vía que el pro ce so ha bía pa -
sa do un um bral y que la de re cha co -
men za ba una gue rra sin cuar tel. Hoy
lo en tien do. El Pa dre Mu gi ca, quien
ha bía de ja do atrás su fa mi lia oli gár -
qui ca pa ra com par tir la cruz de los po -
bres, reac cio na ba an te las ame na zas
de muer te de los te rro ris tas, di cien do:
«Na da ni na die me im pe di rá ser vir a
Je su cris to y a su Igle sia, lu chan do
jun to a los po bres por su li be ra ción. Si
el Se ñor me con ce de el pri vi le gio, de
per der la vi da en es ta em pre sa, es toy
a su dis po si ción». Nun ca le pre gun té
a Da ni lo si era cris tia no. La ver dad es
que no im por ta. Mu rió, co mo el Pa dre
Mu gi ca, jun to a los po bres, lu chan do
por su li be ra ción.” (In ves ti ga dor ale -
mán; Re be lión, no viem bre)

��HER ME NE GIL DO SÁ BAT: PIN TAR
FLO RES O MA MA RRA CHOS

* “El do min go 5 se tras mi tió por TV un
pro gra ma in só li to, don de se tra tó de
de mo ler la ex po si ción re tros pec ti va
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del ar tis ta León Fe rra ri en de pen den -
cias del Cen tro Cul tu ral Re co le ta. Lo
lla ma ti vo del pro gra ma, di ri gi do por el
doc tor Ma ria no Gron do na, fue no só lo
la ac ti tud es can da li za da y ofen di da
del en car ga do, si no que se tra tó de di -
fun dir un dog ma reac cio na rio so bre el
ar te y so bre los ar tis tas, opi nan do tan -
to acer ca de la obra del se ñor Fe rra ri
co mo so bre lo que no se de be acep -
tar. La ex po si ción del se ñor Fe rra ri es
un ho me na je a un crea dor co he ren te
y de sin te re sa do. Es tá de más de mos -
tra do que ha ce va rias dé ca das es tá
com pro me ti do con lo que idea, sa -
bien do que su obra no se in ser ta en
las ga le rías ni se po dría lle gar a vin cu -
lar con el mer ca do co mer cial que en
ellas exis te. Es cier to que al se ñor Fe -
rra ri no le de ben sor pren der las reac -
cio nes que su obra me re ce, y lo que
ella even tual men te trans gre de. La vi -
sión más di fun di da de Je su cris to fue
dic ta da por la Igle sia, no por pin to res
mís ti cos. Una de las obras más con -
mo ve do ras del gé ne ro fue pin ta da por
An drea Man teg na en el si glo XV, y re -
pre sen ta a Cris to acos ta do, di ría se en
la mor gue; en pri mer pla no es tán sus
pies. Ese cua dro, de di men sio nes pe -
que ñas, lu ce en la pi na co te ca de Bre -
ra, en Mi lán. El Cris to, de di men sio -
nes y pro por cio nes idea les, her mo so
y, di ría se, ca ri lin do, es un pro duc to
del si glo XVIII, y sus di fu so res co men -
za ron con Gui do Re ni. Es ta ex po si -
ción, ade más no al te ra rá la his to ria
del ar te en es ta zo na y, mu chos me -
nos, en paí ses li mí tro fes y otros mu -
cho más le ja nos. La gen te que ha ata -
ca do la mues tra no de be fre cuen tar el
Cen tro Re co le ta ni mu seos lo ca les o
ex tran je ros, ni de be sa ber quié nes
fue ron Man teg na, Gui do Re ni o mís ti -
cos co mo Mu ri llo o El Gre co. Va le re -
cor dar una de fi ni ción so bre el ar te
(con o sin ma yús cu las) del ge ne ral
Dal mi ro V i de la Ba la guer, que ga nó
no to rie dad du ran te los bom bar deos

so bre Pla za de Ma yo el 16 de ju nio de
1955. Ha bien do si do de sig na do em -
ba ja dor an te Ita lia por la lla ma da Re -
vo lu ción Li ber ta do ra, re ci bió en au -
dien cia es pe cial a una pin to ra com pa -
trio ta que de bía ex po ner en Ro ma.
Pre sen ta dos, el ge ne ral pre gun tó: ¿Y
us ted qué pin ta, flo res o ma ma rra -
chos?. No hay que te mer: en fu tu ros
pro gra mas, el doc tor Gron do na nos
po drá ilus trar y sor pren der con sus
teo rías com pa ra das so bre ar te, li ber -
tad, flo res y ma ma rra chos.” (Ar tis ta
plás ti co; Cla rín, 7-12)

��LUIS BIL BAO: LA CO MU NI DAD
SU DA ME RI CA NA

* “El lu gar co rres pon dió al ca rác ter de
la ce re mo nia; si no en ar mo nía y be -
lle za, al me nos en la con jun ción de
gran des am bi cio nes y mi se ra bles
mez quin da des que sue len com bi nar -
se en mo men tos cla ve de la His to ria.
Tre ce pre si den tes y vi ce pre si den tes
de to da Su ra mé ri ca -más Pa na má, en
elo cuen te tri bu to a su le ga do his tó ri -
co- se reu nie ron el pa sa do 8 de di -
ciem bre en la igle sia je sui ta le van ta da
fren te a la Pla za de Ar mas de Cus co,
la an ti gua y be llí si ma ca pi tal del im pe -
rio In ca, pa ra fir mar el Ac ta Fun da cio -
nal de un pro yec to tan tras cen den tal
co mo in con sis ten te en su pun to de
par ti da: la Co mu ni dad Su ra me ri ca na
de Na cio nes. (...) Bra sil fue la es tre lla
de la aper tu ra y la clau su ra del En -
cuen tro, aun que los dis cur sos del pre -
si den te Luiz Iná cio da Sil va es tu vie ron
dis tan tes de las gran des pie zas ora to -
rias que hi cie ron fa mo so a Lu la, el di -
ri gen te obre ro de otros tiem pos. Ale -
jan dro To le do, pre si den te an fi trión,
com ple tó la ce re mo nia en la mis ma
cuer da, aun que en una to na li dad de fi -
ni da men te neo li be ral: for ta lez ca mos
el co mer cio y los be ne fi cios se de rra -
ma rán so bre los pue blos. Pa re cen
dos mi nis tros de obras pú bli cas, di jo
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en voz ba ja un de sen can ta do fun cio -
na rio que des de la ma ña na, cuan do
co men zó el III En cuen tro de Pre si den -
tes de Su ra mé ri ca, sa cu día la ca be za
al es cu char a am bos pre si den tes re pi -
tien do loas a la ca rre te ra que uni rá
Bra sil y Pe rú, sin alu dir a nin gu no de
los gran des de sa fíos so cia les y po lí ti -
cos de la re gión. El En cuen tro ver da -
de ro, sin em bar go, ocu rrió a puer tas
ce rra das. Tras un al muer zo de los
pre si den tes y vi ces don de se cru za -
ron al gu nas es pa das, se lle vó a ca bo
la de no mi na da Cum bre, con la pre -
sen cia ex clu si va de los man da ta rios,
sus ase so res más cer ca nos y, co mo
ex cep ción, la di pu ta da Ali cia Cas tro,
quien aun sin po der in ter ve nir, sal vó a
la re pre sen ta ción ar gen ti na de una
apa bu llan te opa ci dad. Se ría im per do -
na ble que des per di ciá ra mos es ta
opor tu ni dad his tó ri ca li mi tán do nos a
acuer dos co mer cia les, re pe tía Cas tro,
quien en los días pre vios ba ta lló por la
con so li da ción de un Par la men to Su ra -
me ri ca no y un pro yec to de uni fi ca ción
po lí ti ca de la re gión. El pro yec to de
De cla ra ción del Cus co so bre la Co -
mu ni dad Su ra me ri ca na de Na cio nes
ha bía si do ob je to de se ve ras ob je cio -
nes por par te del pre si den te ve ne zo -
la no Hu go Chá vez, por que no con te -
nía una so la pa la bra re la ti va a los gra -
ví si mos pro ble mas so cia les de la re -
gión. Con so bre sa lien te sen ti do de la
opor tu ni dad, el man da ta rio co lom bia -
no Ál va ro Uri be ape ló a una mu le ti lla
de Chá vez (no so tros an da mos de
cum bre en cum bre y nues tros pue blos
de abis mo en abis mo) pa ra ne gar la
efec ti vi dad de las Cum bres y pro po -
ner la uni fi ca ción de las mu chas que
se ha cen anual men te en una so la.
Chá vez en cam bio ad vir tió cor tan te: si
es ta cum bre no sir ve pa ra ir nos a ba -
ta llar con tra la mi se ria es ta ría mos
per dien do la mo ral, al im po ner es ta in -
te gra ción que nues tros pue blos no

sien ten. Con es ta ar gu men ta ción, res -
pal da da por da tos de mo le do res res -
pec to de la rea li dad so cial y po lí ti ca
su ra me ri ca na, el pre si den te ve ne zo la -
no (que ade más dis tri bu yó a sus co le -
gas el úl ti mo es tu dio de La ti no ba ró -
me tro), pu so el cen tro del de ba te. Fi -
nal men te y an te la po si bi li dad de que
Chá vez fir ma ra con una ob ser va ción
in te gral, se acor dó un ane xo que sí
plan tea los pro ble mas de dis tri bu ción
de la ri que za, la ba ta lla con tra la mi se -
ria y la mar gi na ción y pro po ne que en
el mar co de la Or ga ni za ción de Es ta -
dos Ame ri ca nos (OEA) se con clu yan
los tra ba jos pa ra adop tar la Car ta So -
cial de las Amé ri cas, la cual fa vo re ce -
rá la ple na vi gen cia de los de re chos
so cia les, eco nó mi cos y cul tu ra les en
be ne fi cio de nues tros pue blos. La De -
cla ra ción de Aya cu cho es ta ble ce ade -
más una se rie de en cuen tros des ti na -
dos a tra ba jar so bre pro ble mas so cia -
les. Sie te man da ta rios que no par ti ci -
pa rían el día si guien te en la ce le bra -
ción del 180º ani ver sa rio de la ba ta lla
con la que se pu so fin a la do mi na ción
es pa ño la en el si glo XIX -en tre ellos el
vi ce pre si den te ar gen ti no Da niel Scio -
li- fir ma ron por ade lan ta do es te do cu -
men to, cam bian do el es ce na rio del
com ba te en Pam pa de Qui nua por el
ac to pro to co lar en Cus co. La au sen -
cia de los pre si den tes de tres de los
cua tro in te gran tes del Mer co sur (Uru -
guay, Ar gen ti na y Pa ra guay) es in di -
ca ti va del obs tá cu lo prin ci pal que
afron ta el pro yec to de Co mu ni dad Su -
ra me ri ca na. El gran ca pi tal bra si le ño,
em pe ña do en cons ti tuir se en cen tro
di ri gen te de un blo que eco nó mi co-po -
lí ti co de al can ce glo bal, cho ca con sus
pa res de me nor en ver ga du ra en la
bal bu cien te so cie dad mer co su re ña.
Lu la, asu mi do en ple ni tud co mo je fe
po lí ti co de ese pro yec to es tra té gi co
de sa rro llis ta, des cu bre ade más que
des de el án gu lo opues to cho ca con la
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es tra te gia de re vo lu ción so cial bo li va -
ria na en car na da por Chá vez. Así,
mien tras en Cus co es ta ban au sen tes
Jor ge Bat lle, Nés tor Kirch ner y Ni ca -
nor Duar te Fru tos, el pro pio Lu la de -
sis ti ría de con cu rrir a Aya cu cho. Es la
re pre sen ta ción plás ti ca de una frag -
men ta ción pre do mi nan te en tre los go -
bier nos que, al mis mo tiem po, con cu -
rren a un pro yec to uni fi ca dor. No es
po si ble ex pli car es to con va ni da des
re tó ri cas o so co rri das apre cia cio nes
so bre cues tio nes co yun tu ra les. El he -
cho es que en Amé ri ca La ti na y el Ca -
ri be, pe ro so bre to do, cir cuns tan cial -
men te, en Su ra mé ri ca, se im po ne una
fuer za cen trí pe ta mo vi da por ra zo nes
es truc tu ra les de la eco no mía mun dial
y el mo men to po lí ti co do mi nan te en
las ma sas po pu la res. La con duc ta de
la ma yor par te de los go bier nos an te
es te com ple jo en tra ma do de fuer zas
en ebu lli ción es in di ca ti va de la dis tan -
cia que no lo gra sal var se en tre es tos
y los pue blos que en teo ría re pre sen -
tan. La fuer za cen trí fu ga que se re sis -
te al in flu jo uni fi ca dor, pro vie ne de
pro yec tos me dian te los cua les las
bur gue sías re gio na les -la bra si le ña en
pri mer lu gar- pre ten den re sis tir la vo -
ra ci dad es ta dou ni den se y a la vez ga -
ran ti zar pa ra sí una ta sa de ga nan cia
en caí da li bre y só lo de fen di ble me -
dian te la con ti nui dad y acen tua ción de
po lí ti cas que pro du je ron el pa vo ro so
pa no ra ma so cial a la vis ta en la re -
gión. Ese cho que de fuer zas re gi rá el
fu tu ro re gio nal a me dia no y lar go pla -
zos. El de sen la ce de pen de de in nu -
me ra bles fac to res. Y pre su mi ble men -
te pue de lle gar a trans for mar de ma -
ne ra sig ni fi ca ti va las re la cio nes de
fuer zas en es ca la mun dial. Pe ro se ría
im pro pio des co no cer el re sul ta do ob -
je ti vo in me dia to: la so la pro cla ma ción
del in ten to de cons ti tuir una Co mu ni -
dad Su ra me ri ca na de Na cio nes es
una ne ga ti va ro tun da a la vo lun tad es -
ta dou ni den se de co man dar su pro pio

pro yec to uni fi ca dor, de no mi na do Área
de Li bre Co mer cio de las Amé ri cas
(AL CA). Que la to ta li dad de Su ra mé ri -
ca (in clui das Su ri nam y Gu ya na), más
la sim bó li ca Pa na má ha yan sus crip to
un Ac ta Fun da cio nal, es una ba rre ra
más a las mu chas que se le van tan
con tra el cre cien te be li cis mo de la Ca -
sa Blan ca, aho ra apun ta do ex plí ci ta -
men te con tra Su ra mé ri ca en dos pun -
tos vi ta les: Cu ba y Ve ne zue la. En el
lu gar don de se le van tó el Ama ru can -
cha -el pa la cio del In ca Huay na Cá -
pac- ocu pa do des de ha ce más de tres
si glos por la igle sia je sui ta, se fir mó el
8 de di ciem bre al go más que un do cu -
men to: es el ac ta de re co no ci mien to
de que el or den do mi nan te des de el
fin de las gue rras por la In de pen den -
cia no se sos tie ne más. Hay pug nas a
la vez flo ren ti nas y fe ro ces por de fi nir
el que lo reem pla za rá. Y es pre ci sa -
men te en esa pug na don de re si de el
for mi da ble de sa fío que afron tan las
nue vas ge ne ra cio nes en el con ti nen -
te.” (Pe rio dis ta; Le Mon de di plo ma ti -
que,14-12)

��ATI LIO BO RÓN: 19 Y 20 
DE DI CIEM BRE

* “Las jor na das que hoy re cor da mos
de ja ron una hue lla pro fun da en la his -
to ria so cial de los ar gen ti nos. Su prin -
ci pal lo gro fue el de ha ber pues to pun -
to fi nal a un go bier no que ha bía he cho
una cla ra op ción por los mer ca dos
–léa se la oli gar quía fi nan cie ra, los
gran des mo no po lios, las em pre sas
pri va ti za das y, en ge ne ral, el ca pi tal
im pe ria lis ta– en con tra de los in te re -
ses ge ne ra les de la so cie dad. De mos -
tró al go que nin gún go ber nan te de be -
ría ol vi dar: que no ha brá más im pu ni -
dad pa ra quie nes de ci dan go ber nar
dan do la es pal da a las de man das de
las gran des ma yo rías na cio na les.
Quie nes ten gan la osa día de ha cer lo
ha rían bien en re cor dar que la re vuel -
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ta del 19 y 20 no fue un acon te ci mien -
to ex clu si vo de la Ar gen ti na si no que
se ins cri be en un nue vo ci clo de re -
vuel tas que afec ta a las de mo cra cias
for ma les, o de ba ja in ten si dad, de
Amé ri ca la ti na. Es tas sú bi tas irrup cio -
nes po pu la res, co mo las que oca sio -
na ron las caí das de go bier nos en Pe -
rú, Ecua dor y Bo li via, amén de la Ar -
gen ti na, ex pre san el ca si to tal di vor cio
en tre la di ri gen cia po lí ti ca y el pue blo
que es, en úl ti ma ins tan cia, el so be ra -
no de cual quier mo de lo de mo crá ti co
dig no de es te nom bre. An te la in ca pa -
ci dad de los di se ños ins ti tu cio na les de
nues tras de mo cra cias pa ra ofre cer al -
ter na ti vas en tiem pos de cri sis, los
úni cos me ca nis mos de re cam bio via -
bles y efec ti vos se en cuen tran en las
ca lles, en la mo vi li za ción po pu lar. Pe -
ro las jor na das de di ciem bre de jan
tam bién una amar ga lec ción: las di fi -
cul ta des con que se en fren ta una re -
vuel ta es pon tá nea pa ra cul mi nar la ta -
rea ini cia da en las ca lles, pro du cien do
un cam bio sig ni fi ca ti vo de las po lí ti cas
pú bli cas. Los he chos de mos tra ron las
in sa na bles li mi ta cio nes de la con sig -
na Que se va yan to dos. No só lo quie -
nes te nían que ir se no se fue ron, si no
que los que se que da ron a car go del
ti món del Es ta do se las in ge nia ron pa -
ra ab sor ber la pro tes ta, des mo vi li zar a
las ma sas, de sar ti cu lar sus prin ci pa -
les su je tos y pro se guir con las po lí ti -
cas eco nó mi cas del Con sen so de
Was hing ton, de las que to da vía, y pe -
se a la en cen di da re tó ri ca que bro ta
de al gu nos des pa chos ofi cia les, la Ar -
gen ti na no ha sa li do. En con clu sión:
sin una ade cua da or ga ni za ción po lí ti -
ca y sin una cla ra con cien cia de los lí -
mi tes in sal va bles que tie ne cual quier
so lu ción den tro del ca pi ta lis mo, las re -
vuel tas po pu la res se rán in ca pa ces de
re sol ver, por el la do po si ti vo, la cri sis
que aún nos ago bia y cu yos prin ci pa -
les in di ca do res es tán a la vis ta de to -
dos.” (Po li tó lo go; Pá gi na 12, 20-12) 

�� PO LÍ TI CA
��SU PER PO DE RES
* “In mu ne a las crí ti cas de la opo si -
ción, que en al gu nos mo men tos ca si
se tor na ban en sú pli cas pa ra que se
re vier ta el fi nal de una his to ria que pa -
re cía can ta da, el ofi cia lis mo de la Cá -
ma ra de Di pu ta dos con vir tió ano che
en ley la pró rro ga de la emer gen cia
eco nó mi ca, una he rra mien ta que de -
le ga, por un año más, una va ria da ga -
ma de fa cul ta des ex traor di na rias en el
Go bier no.” (La Na ción, 25-11)

��IZ QUIER DA UNI DA: RE CAM BIO
EN LA LE GIS LA TU RA POR TE ÑA

* “La lis ta fue ex ten sa. Vein ti cua tro di -
pu ta dos de to dos los blo ques par ti da -
rios de la Le gis la tu ra por te ña pi die ron
la pa la bra pa ra des pe dir con elo gios a
Vil ma Ri poll. La le gis la do ra de Iz -
quier da Uni da re nun ció a su ban ca
pa ra que Mar cos Woll man, del Par ti do
Co mu nis ta, ter mi ne el aco ta do man -
da to de dos años en el úni co es ca ño
que esa alian za po lí ti ca ob tu vo en la
ciu dad de Bue nos Ai res en las úl ti mas
elec cio nes. Co mo des pe di da, Ri poll,
que vol ve rá a su vie jo em pleo de en -
fer me ra en el Hos pi tal Ita lia no, de jó
mar ca da la im pron ta de su tra ba jo
par la men ta rio en los úl ti mos me ses:
la con for ma ción del in ter blo que de Iz -
quier da que reú ne a ocho re pre sen -
tan tes de cin co agru pa mien tos po lí ti -
cos.” (Pá gi na 12, 15-12)

��OFI CI NA AN TI CO RRUP CIÓN

* “Abel Flei tas Or tiz de Ro sas, abo ga -
do de lar ga tra yec to ria aca dé mi ca y
ex vi ce mi nis tro de Jus ti cia de Gus ta vo
Be liz, fue de sig na do co mo ti tu lar de la
Ofi ci na An ti co rrup ción (OA). Crea da
en di ciem bre de 1999, la OA de pen de
del mi nis tro de Jus ti cia, Ho ra cio Ro -
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sat ti, y tie ne co mo ob je ti vo con tro lar la
trans pa ren cia en la ad mi nis tra ción pú -
bli ca na cio nal.” (Pá gi na 12, 17-12)

��CRI SIS DI PLO MÁ TI CA CON CU BA
* “Me ar ma ron un pro ble ma don de no
lo ha bía, re fun fu ñó ayer a la ma ña na
Nés tor Kirch ner, en su des pa cho, en
una reu nión a la que asis tie ron va rios
fun cio na rios, a gui sa del in gre so de la
mé di ca cu ba na Hil da Mo li na y su ma -
dre en la em ba ja da ar gen ti na en La
Ha ba na. El epi so dio ge ne ró un es pas -
mo de ten sión en la re la ción bi la te ral,
en mo men tos en que el pre si den te ar -
gen ti no y su par cu ba no, Fi del Cas tro,
in ter cam bia ban más que cor dia les
car tas pa ra tra tar de des tra bar la si -
tua ción de la neu ro ci ru ja na. El ma les -
tar pre si den cial de vi no en he chos y
por la no che el je fe de ga bi ne te de la
Can ci lle ría, Eduar do Val dés, y el em -
ba ja dor ar gen ti no en La Ha ba na, Raúl
Ta leb, es ta ban re nun cia dos, se gún
con fia ron a es te dia rio des de la Ca sa
Ro sa da. Mien tras es to ocu rría, la mé -
di ca y su ma dre aban do na ron la de le -
ga ción ar gen ti na en la ca pi tal cu ba na.
(...) Biel sa ha bía en co men da do al em -
ba ja dor ar gen ti no en Te gu ci gal pa,
Hon du ras, el mi li tan te de los de re chos
hu ma nos Al fre do For ti, que via ja ra a
La Ha ba na y re sol vie ra el en tuer to.
Ano che, Hil da Mo li na y su ma dre
aban do na ron la le ga ción ar gen ti na.
Mien tras el De par ta men to de Es ta do
nor tea me ri ca no con si de ra ba in dig -
nan te que Cas tro no de je a la doc to ra
aban do nar la is la, la pro pia Mo li na de -
ses ca la ba el con flic to. Nun ca pe di ría
asi lo po lí ti co a la Ar gen ti na ni a nin gún
otro país. En tré en la em ba ja da por -
que mi ma dre se des com pu so, na da
más, afir mó. La ten sa si tua ción no lle -
gó a ser una cri sis. A pe sar de eso se
co bró dos víc ti mas. Ano che, Val dés
lle gó des de Bra sil a Bue nos Ai res con
su re nun cia re dac ta da. Ta leb no abor -

da rá el avión de re gre so a La Ha ba na
que pre veía to mar hoy mis mo.” (Pá gi -
na 12, 17-12)
* “En el epí lo go de la cri sis di plo má ti -
ca de sa ta da por el ma ne jo in ter no y
con Cu ba del ca so de la di si den te Hil -
da Mo li na, el Go bier no de sig nó ayer
al ac tual sub se cre ta rio de Po lí ti ca La -
ti noa me ri ca na de la Can ci lle ría, Da río
Ales san dro, co mo el nue vo em ba ja -
dor en La Ha ba na. Ales san dro, de 54
años, ex di pu ta do fre pa sis ta, fue de -
sig na do for mal men te tras la reu nión
man te ni da ayer en la Ca sa Ro sa da
por el pre si den te Nés tor Kirch ner y el
can ci ller Ra fael Biel sa. El man da ta rio
y el mi nis tro tam bién acor da ron evi tar
más ex po si ción en los me dios del
cim bro na zo de sa ta do en el Go bier no
el fin de se ma na, y que ter mi nó con la
re nun cia del je fe de Ga bi ne te de la
Can ci lle ría, Eduar do Val dés, a pe di do
de Kirch ner. Ano che, en me dio de un
cli ma de lu to por par te de co le gas que
lo apre cia ban mu cho, Val dés pre sen -
tó for mal men te su re nun cia en el edi -
fi cio de Es me ral da y Are na les. Hoy to -
ma rá su car go Aní bal Gu tié rrez, has ta
el vier nes se cre ta rio pri va do de Biel -
sa. En los pa si llos, al guien tam bién
bro meó con que se aca bó el Glas nost
por la ri gu ro sa or den im par ti da a los
fun cio na rios de no su mi nis trar más in -
for ma ción que la que se de ci da dar en
on.” (Cla rín, 21-12)

��ME NEM ..., EL RE GRE SO
* “  Car los Me nem vol vió ayer, fi nal -
men te, al país tras per ma ne cer va rios
me ses en Chi le y, al lle gar a su La
Rio ja na tal, em bis tió du ra men te con -
tra el go bier no de Nés tor Kirch ner, al
acu sar lo de qui tar le el suel do a los
tra ba ja do res, de ata car a los que más
su fren y de no en ten der un pi to a la
ve la de po lí ti ca in ter na cio nal. El ex
pre si den te di jo que no vol vía al país
pa ra pa sar fac tu ras, ni mu cho me nos
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con odios y ren co res. Des pués Me -
nem pre gun tó: ¿Por qué tan to ata car
a las Fuer zas Ar ma das, a las fuer zas
de se gu ri dad, si son los que se jue gan
la vi da por no so tros? ¿Y por qué a la
Igle sia, en un país don de la ca si in -
men sa ma yo ría es Ca tó li ca Apos tó li -
ca Ro ma na?, en elíp ti ca re fe ren cia a
lo he cho por Kirch ner. Ex hor tó lue go a
su gen te a de fen der sus diez años y
me dio de ges tión, que ca li fi có de bri -
llan tes, tras lo cual se ña ló que no po -
de mos que dar nos ca lla dos an te tan ta
in fa mia y di fa ma ción.” (La Nue va Pro -
vin cia –Ba hía Blan ca-, 23-12)

�� ECO NO MÍA
��AL CA: AD VER TEN CIA DE ES -
TA DOS UNI DOS

* “El acuer do pa ra un Area de Li bre
Co mer cio de las Amé ri cas (AL CA) es
po si ble sin la Ar gen ti na ni Ve ne zue la,
dos de los paí ses que han ex pre sa do
más re ti cen cias al mis mo, di jo ayer el
em ba ja dor de Es ta dos Uni dos en Bra -
sil, John Da ni lo vich. Por su pues to que
po de mos, res pon dió Da ni lo vich al ser
pre gun ta do ex plí ci ta men te por la po -
si bi li dad de sa car ade lan te el acuer do
sin es tos dos paí ses. So bre la Ar gen -
ti na, Da ni lo vich sos tu vo que con el
tiem po y la coo pe ra ción de sus so cios
en el Mer co sur, du ran te el pro ce so
ne go cia dor, po dría al can zar al gún ti -
po de acuer do con los otros miem bros
del AL CA, mien tras que Ve ne zue la es
un te ma in de pen dien te. Da ni lo vich,
quien asu mió el car go el pa sa do sep -
tiem bre, hi zo es tas de cla ra cio nes tras
pro nun ciar una con fe ren cia en el Con -
se jo de las Amé ri cas de Nue va York.”
(El Cro nis ta, 23-11)

��DEU DA EX TER NA

* “El Go bier no de ci dió ayer pos ter gar
la aper tu ra del can je de la deu da en

de fault, que de bía ini ciar se el lu nes
pró xi mo. El nue vo cro no gra ma pre vé
que la ope ra ción co men za rá el 17 de
ene ro de 2005 y ce rra rá el 25 de fe -
bre ro. Se gún un co mu ni ca do que di -
vul gó ano che el Mi nis te rio de Eco no -
mía, la pos ter ga ción se de ci dió lue go
de to mar en cuen ta las su ge ren cias
de los ban cos que ase so ran al Go -
bier no en el ex te rior y en el mer ca do
lo cal. Es tas en ti da des (Na ción, Ga li -
cia y BB VA, en Ar gen ti na, y UBS, Bar -
clays y Me rril Lynch en el ex te rior) de -
fen die ron la con ve nien cia de evi tar un
des do bla mien to de la ope ra ción, que
hu bie ra im pli ca do abrir el can je só lo
en la Ar gen ti na y man te ner lo sin fe cha
cier ta en el tra mo in ter na cio nal. Es to
ha bría alen ta do jui cios con tra el país
por par te de los acree do res ex tran je -
ros. Se gún pu do con fir mar Cla rín en
al tas fuen tes del Go bier no, el te ma
fue mo ti vo de dis cu sión en una reu -
nión ma ti nal en la Ca sa Ro sa da, de la
que par ti ci pa ron el pre si den te Nés tor
Kirch ner, el je fe de Ga bi ne te, Al ber to
Fer nán dez, y el mi nis tro de Eco no -
mía, Ro ber to La vag na. El en cuen tro
es tu vo ro dea do de ten sión, de bi do al
dis gus to que le pro vo có a Kirch ner la
com pli ca ción de úl ti mo mo men to que
sur gió en el pro ce so de sa li da del de -
fault. Fue cuan do el ban co que te nía
que ac tuar co mo agen te co lo ca dor de
los bo nos nue vos que se emi ti rán en
EE.UU. -el Bank of New York- de sis tió
de la ta rea tras al gu nos cor to cir cui tos
que sur gie ron con fun cio na rios del
Pa la cio de Ha cien da.” (Cla rín, 25-11)
* “El sal do to tal es ti ma do a fi nes de
sep tiem bre de la deu da es de
u$s167.153 mi llo nes, con un au men to
res pec to de ju nio pa sa do de u$s1.721
mi llo nes. Es ta va ria ción re sul ta prin ci -
pal men te del au men to es ti ma do de
u$s 2.524 mi llo nes de la deu da ex ter -
na del sec tor pú bli co: los pa gos ne tos
de ca pi tal del sec tor por u$s750 mi llo -
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nes fue ron más que com pen sa dos
por la acu mu la ción de atra sos de in te -
re ses por u$s1.145 mi llo nes, las ven -
tas de tí tu los pú bli cos (por par te del
sec tor pri va do) a no re si den tes en el
mer ca do se cun da rio por u$s1.400 mi -
llo nes y los efec tos de la va ria ción de
los ti pos de cam bio por u$s725 mi llo -
nes.” (In fo bae, 22-12)

��PRE SU PUES TO 2005 
* “Res pal da do en su ma yo ría pro pia,
aun que con tó con el apo yo del de no -
mi na do sec tor trans ver sal, el jus ti cia -
lis mo san cio nó ayer en el Se na do el
pre su pues to na cio nal 2005, una ley
muy cues tio na da por la opo si ción por
las am plias fa cul ta des le gis la ti vas que
de le ga en el Po der Eje cu ti vo. Ese fue
el blan co al que apun ta ron los blo -
ques de la opo si ción du ran te las más
de cin co ho ras de de ba te. Es to no fre -
nó a la ban ca da ofi cia lis ta que res pal -
dó al pro yec to del Po der Eje cu ti vo y
no acep tó nin gún ti po de mo di fi ca cio -
nes. El pre su pues to 2005 pre vé un in -
gre so de re cur sos por 82.105.656.773
pe sos y un gas to de 77.453.951.534
pe sos pa ra 2005. A la vez, asig na
12.977.500.282 pe sos pa ra gas tos
co rrien tes y de ca pi tal de la ad mi nis -
tra ción na cio nal. El su pe rá vit es ti ma -
do pa ra el año pró xi mo es de
4.651.705.239 pe sos. En tan to se pre -
vé que en con cep to de in te re ses por
la deu da pú bli ca se pa ga rán 9.559,40
mi llo nes de pe sos (el dos por cien to
del PBI).” (La Na ción, 25-11)

��RE GA LOS DE NA VI DAD
* “Con ape nas cua tro nor mas el Go -
bier no mo di fi có el pre su pues to 2004
de ma ne ra sig ni fi ca ti va: por in cre men -
tos de la re cau da ción y al gún fa vor del
Eje cu ti vo, las pro vin cias ten drán ca si
$ 722 mi llo nes más pa ra gas tar. Y por
un de cre to de ne ce si dad y ur gen cia
se des ti na ron $ 35.582.600 pa ra pa -

gar deu das de ATC re si dual. En es te
ca so no hu bo au men to del gas to, ya
que se re cor ta ron par ti das que eran
pa ra pa gar otras deu das.” (La Na ción,
3-12)
* “Los 1,51 mi llo nes de tra ba ja do res
del sec tor pú bli co y pri va do y los
159.500 ju bi la dos y pen sio na dos que
co bran asig na cio nes fa mi lia res, ve rán
in cre men ta do en un 50% el mon to
que re ci ben men sual men te por hi jo,
que pa sa de es tar en tre los $ 20 y los
$ 40, a ubi car se en tre los $ 30 y los $
60. En tan to, el be ne fi cio por hi jo dis -
ca pa ci ta do -al que se ac ce de sin lí mi -
te sa la rial- au men ta des de el ni vel ac -
tual de en tre $ 80 a $ 160, a mon tos
de en tre $ 120 a $ 240. Ade más, los
pa si vos del sis te ma na cio nal (An ses)
per ci bi rán el mes pró xi mo y por úni ca
vez $ 200 no re mu ne ra ti vos. Los be -
ne fi cia dos se rán 3,3 mi llo nes; só lo
que dan al mar gen 12.000 ju bi la dos
con ha be res de $ 3100, el to pe es ta -
ble ci do le gal men te. En tre la po bla ción
al can za da hay 347.000 per cep to res
de pen sio nes no con tri bu ti vas. Tam -
bién en di ciem bre, los be ne fi cia rios
del plan Je fes y Je fas de Ho gar De so -
cu pa dos -1,6 mi llo nes- per ci bi rán por
úni ca vez $ 75, la mi tad del mon to co -
bra do men sual men te.” (La Na ción,
24-11)
* “En el con tex to de una cre cien te
con flic ti vi dad sin di cal, el Go bier no
anun ció ayer un au men to sa la rial de
100 pe sos -que ten drán ca rác ter de
no re mu ne ra ti vos- pa ra to dos los tra -
ba ja do res pri va dos y pa ra los es ta ta -
les na cio na les que ga nan has ta 1.250
pe sos. La me di da -que be ne fi cia a 4,3
mi llo nes de per so nas- re gi rá a par tir
del pa go de los suel dos de ene ro. Y
se com ple men ta rá en abril de 2005
con la in cor po ra ción a los suel dos pri -
va dos de los 50 pe sos no re mu ne ra ti -
vos otor ga dos en ene ro de es te año.”
(Cla rín, 10-12)
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�� EM PRE SAS
��EL CIE RRE DE LA CAP 
* “El cie rre de 2004 coin ci de con la
crea ción de una nue va em pre sa es ta -
tal, la ener gé ti ca Enar sa, así co mo la
con so li da ción de otra fir ma es ta tal, la
ae ro lí nea Laf sa. Pe ro a la vez, el Go -
bier no aca ba de dar un pa so en sen ti -
do opues to al dis po ner la li qui da ción
de fi ni ti va de ese em po rio del ne go cio
fri go rí fi co que fue la Cor po ra ción Ar -
gen ti na de Pro duc to res de Car nes,
que du ran te dé ca das fue más co no ci -
da por su si gla CAP. El Mi nis te rio de
Eco no mía, en car ga do de la ad mi nis -
tra ción de los bie nes re si dua les de la
CAP -en di so lu ción des de 1994- dis -
pu so su li qui da ción en 90 días. El 26
de fe bre ro se pon drá pun to fi nal a un
ac ci den ta do pe ri plo em pre sa rial de 70
años, ya que la CAP fue crea da en
1935 co mo em pre sa tes ti go y de fen sa
de los pre cios de los ga na de ros, so -
me ti dos por en ton ces a ma nio bras
mo no pó li cas de los fri go rí fi cos in gle -
ses y nor tea me ri ca nos que do mi na -
ban el mer ca do.” (Cla rín, 6-12)

��FLE XI BI LI ZA CIÓN DE CRÉ DI TOS
PA RA EM PRE SAS

* “El Ban co Cen tral (BCRA) tor nó más
fle xi bles al gu nos re qui si tos pa ra em -
pre sas que de bie ron pa sar por pro ce -
sos de re fi nan cia ción de deu das y
aho ra bus can vol ver a to mar cré di tos.
Su di rec to rio ha bi li tó a las en ti da des
fi nan cie ras que eva lúen no só lo el de -
sem pe ño de las em pre sas a la ho ra
de pa gar sus deu das, si no tam bién el
aná li sis de su ca pa ci dad de  pa go a fu -
tu ro. A tra vés de una se rie de co mu ni -
ca cio nes (“A” 4.242, “A” 4.253,
“A”4.254 y “P”48.113), el BCRA adop -
tó las si guien tes me di das, di ri gi das
prin ci pal men te a las pe que ñas y me -

dia nas em pre sas: los ban cos po drán
cla si fi car en si tua ción nor mal (Ca te -
go ría 1) a los clien tes que, aun cuan -
do ha yan de bi do re fi nan ciar sus deu -
das (en ese ca so, sue len es tar en Ca -
te go ría 3), es tén al día con las de más
con di cio nes. Esas otras con di cio nes,
se gún el BCRA, son: con tar con una
ele va da ca pa ci dad de rpa go, no re gis -
trar atra sos su pe rio res a 30 días, te -
ner una bue na ad mi nis tra ción y sis te -
ma de in for ma ción. Otro de ta lle, cla ve
des de que la de va lua ción dio vuel ta el
es que ma pro duc ti vo, es si la em pre sa
se de sem pe ña de ma ne ra com pe ti ti va
en un sec tor de ac ti vi dad eco nó mi ca
con bue nas pers pec ti vas. Si el deu dor
re fi nan ció sus deu das con qui ta de
ca pi tal in cluí da, el BCRA ha bi li tó a los
ban cos a re du cir las pre vi sio nes y me -
jo rar la ca te go ría del deu dor en con -
cor dan cia con la qui ta. Ad mi tir -con lí -
mi tes- el otor ga mien to de nue vos cré -
di tos a deu do res que, aun con un pa -
tri mo nio ne to ba jo, po seen muy bue -
nas pers pec ti vas y ca pa ci dad de ra go
de sus deu das. Se ele vó de 500.000
pe sos a $1,25 mi llo nes el te cho de la
ga ran tía pa ra un prés ta mo que pue de
li brar una So cie dad de Ga ran tía Re cí -
pro ca, pa ra que a su vez la py me pue -
da con se guir el prés ta mo sin ne ce si -
dad de ser eva lua da. Has ta el pre sen -
te, si se pre sen ta ba el che que de una
em pre sa de pri me ra lí nea co mo ga -
ran tía pa ra ob te ner un cré di to, los
ban cos só lo po drían ex ten der un
prés ta mo por no más del 85% del va -
lor de esa ga ran tía. Aho ra se po drá
uti li zar has ta el 100%. Lo mis mo co -
rre rá pa ra los ava les de las SGR, que
has ta aho ra po dían cu brir has ta 90%
de un prés ta mo. Tam bién se sim pli fi -
ca ron los pro ce sos de con trol de las
car te ras de che ques des con ta dos.”
(Cla rín, 11-12)
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�� MER CO SUR
��IN DUS TRIA LES: NO LOS UNE EL
AMOR SI NO EL ES PAN TO

* “Los in dus tria les ar gen ti nos y bra si -
le ños acor da ron un fren te bi na cio nal
pa ra pe dir le a los go bier nos de am bos
paí ses que ne go cien ins tru men tos
con jun tos de pro tec ción fren te a Chi -
na. El Con se jo Em pre sa rio del Mer co -
sur se rá la he rra mien ta que la Unión
In dus trial Ar gen ti na, ti mo nea da por
Al ber to Al va rez Gaia ni, y la po de ro sa
Fiesp, al man do de Pau lo Skaf, uti li za -
rán pa ra pro po ner a los go bier nos de
Nés tor Kirch ner e Ina cio Lu la da Sil va
cu pos al co mer cio, me di das an ti dúm -
ping y cláu su las de sal va guar da. El
acer ca mien to en tre am bos sec to res,
más acos tum bra dos a las pul sea das
en tre sí, co men zó a ges tar se ha ce un
mes cuan do una de le ga ción de in dus -
tria les ar gen ti nos vi si tó la Fiesp en
San Pa blo, que agru pa a las fá bri cas
pau lis tas y apor tan el 50% del PBI
bra si le ño. Ayer, el acuer do que dó se -
lla do en la co mi da del Pa la cio San
Mar tín y fren te a los can ci lle res, Ra -
fael Biel sa y Cel so Amo rin.” (Cla rín,
25-11)

��EL MER CO SUR CE RRÓ EL AÑO
EN OU RO PRE TO

* “Las dis pu tas eco nó mi cas y co mer -
cia les en tre la Ar gen ti na y el Bra sil
fue ron la som bra que opa có el fi nal de
la cum bre del Mer co sur, ayer en Ou ro
Pre to. Pe ro, pe se a to do, el blo que si -
guió su man do ad he sio nes. Ese es
qui zás el me jor bro che que po dría es -
pe rar se pa ra el en cuen tro: la con fir -
ma ción del in gre so co mo es ta dos
aso cia dos de Ve ne zue la y Ecua dor.
Aho ra son 9 paí ses su da me ri ca nos
en el Mer co sur y el dé ci mo, Co lom bia,
que tam bién pi dió ayer for ma li zar su
en tra da al blo que co mer cial. Es es ta

rea li dad la que in du jo al pre si den te
Luiz Ina cio Lu la da Sil va a con si de rar
ex tra ño que ha ya vo ces pe si mis tas
que mag ni fi can las di fi cul ta des de la
re gión. Los días pre vios al en cuen tro
de ayer tu vie ron la mar ca de los so no -
ros di sen sos en tre el Bra sil y la Ar gen -
ti na. El go bier no de Nés tor Kirch ner
pro pu so crear me ca nis mos pa ra con -
ce der más pro tec ción a la in dus tria ar -
gen ti na, fren te a las con di cio nes de si -
gua les del in ter cam bio co mer cial con
el Bra sil. Y ayer pre ci só esa de man da
en tér mi nos po lí ti cos, al se ña lar que el
Mer co sur de be ser un blo que de asis -
ten cia re cí pro ca que per mi ta el de sa -
rro llo equi li bra do y el me jor de sem pe -
ño de nues tros sec to res pro duc ti vos.
(...) En es te con tex to se ins cri ben,
tam bién, las nue vas aso cia cio nes re -
gio na les que sa lie ron de Ou ro Pre to.
Se con cre ta ron los acuer dos de li bre
co mer cio con Afri ca aus tral :Na mi bia,
Bots wa na, Sua zi lan dia y Le so to.
Tam bién se ter mi nó de de fi nir y fir mar
el acuer do con la In dia, un pac to que
ge ne ra mu chas ex pec ta ti vas en la re -
gión, por con te ner un mer ca do de al to
con su mo de 350 mi llo nes de per so -
nas.” (Cla rín, 18-12).

�� IN DI CES
��DE SEM PLEO
* “En un con tex to de cre ci mien to eco -
nó mi co, se crea ron en un año
865.000 em pleos. Es to per mi tió una
fuer te re duc ción de la ta sa de de sem -
pleo: del 16,3% que se re gis tró en el
ter cer tri mes tre de 2003 ba jó has ta
13,2% en el ter cer tri mes tre de es te
año, se gún los da tos que di fun dió
ayer el IN DEC. De to dos mo dos, si se
con si de ran co mo de so cu pa dos a las
per so nas que re ci ben los pla nes so -
cia les, el de sem pleo ac tual men te lle -
ga ría al 17,6%. (...) Se gún Eco no mía,
el 80% de los em pleos nue vos son en
blan co. Sin em bar go, el tra ba jo “en
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ne gro” si gue al to: es de 47,7%.” (Cla -
rín, 17-12)

��CA DA VEZ MÁS PO BRES, MÁS
PO BRES ... 

* “Los 6,5 mi llo nes de por te ños y ha -
bi tan tes del co nur ba no bo nae ren se
que tie nen al gún in gre so -por que tra -
ba jan, es tán ju bi la dos, son pro fe sio -
na les o ren tis tas- ga nan, en pro me -
dio, 705 pe sos. A fi nes de 2001, el in -
gre so pro me dio en la re gión me tro po -
li ta na era de 626 pe sos. Así, aho ra se
ga na no mi nal men te un 12,6% más.
Pe ro en el mis mo lap so la in fla ción su -
pe ró el 50%. En ton ces, a pe sar de la
ma yor ac ti vi dad eco nó mi ca y de la
me jo ra de los in gre sos no mi na les,
con re la ción a fi nes de 2001, el po der
ad qui si ti vo en la re gión más po bla da
del país se re du jo un 26,2%.” (Cla rín,
23-12)

��... PE RO LA ECO NO MÍA CRE CE

* “La ac ti vi dad eco nó mi ca vol vió a
mos trar otro mes con cre ci mien to: en
oc tu bre úl ti mo re pun tó un 0,7% res -
pec to de se tiem bre. Y así acu mu la un
cre ci mien to de 8,6% en los pri me ros
diez me ses del año res pec to del mis -
mo pe río do de 2003. Es te com por ta -
mien to se co rres pon de con el buen
de sem pe ño que vie ne de mos tran do
la ac ti vi dad in dus trial, que tam bién
cre ció 0,7% en el úl ti mo mes.” (Cla rín,
23-12)

�� SO CIE DAD
��SIN EDU CA CIÓN SE XUAL EN
BUE NOS AI RES

* “Los alum nos por te ños se gui rán sin
edu ca ción se xual obli ga to ria. En los
pri me ros mi nu tos de hoy, por fal ta de
con sen so, la Le gis la tu ra no lo gró
apro bar nin gu no de los dos pro yec tos
en de ba te tras más de cin co ho ras de

aca lo ra das dis cu sio nes. Se vo tó pri -
me ro el úni co que ga ran ti za ba que se
dic ta ra la edu ca ción se xual y que es -
ta ble cía que el Es ta do im pu sie ra los
con te ni dos, pe ro ob tu vo só lo 24 vo tos
a fa vor y 28 en con tra, en tre ellos de
las dos le gis la do ras iba rris tas pre sen -
tes en la se sión. Con ese pa no ra ma,
sus im pul so res op ta ron por abs te ner -
se en la vo ta ción del otro pro yec to de
tin te con ser va dor –que de ja ba en ma -
nos de los pa dres qué in for ma ción
brin dar a los chi cos y li bra do a ca da
co le gio si dar la o no– y así con si guie -
ron vol tear lo al no su mar los 31 vo tos
po si ti vos re que ri dos por el re gla men to
pa ra la san ción de una ley.” (Pá gi na
12, 15-12)

��CUM BRE SO BRE CAM BIO
CLI MÁ TI CO EN BUE NOS AI RES

* “La con fe ren cia anual de las Na cio -
nes Uni das so bre cam bio cli má ti co
que se ce le bró en Bue nos Ai res ter mi -
nó es te sá ba do con la acu sa ción de
que Es ta dos Uni dos in ten ta obs truir
las ac cio nes a lar go pla zo pa ra de te -
ner el ca len ta mien to glo bal. Gru pos
de fen so res del me dio am bien te di je -
ron sen tir se de cep cio na dos con la X
Con ven ción so bre Cam bio Cli má ti co,
que fi na li zó un día des pués de lo pro -
gra ma do de bi do a que los de le ga dos
no lle ga ban a coin ci dir en los tér mi nos
de la re so lu ción fi nal. La or ga ni za ción
Green pea ce In ter na tio nal des cri bió
los re sul ta dos de la con fe ren cia co mo
de sa len ta do res. Por su par te, el Fon -
do Mun dial por la Na tu ra le za afir mó
que EUA ha uti li za do to dos los me ca -
nis mos po si bles pa ra im pe dir el pro -
gre so, lo que fue ne ga do por los es ta -
dou ni den ses. (...) In clu so el bo rra dor
fi nal es tu vo a pun to de ser blo quea do
por un gru po de paí ses, li de ra dos por
In dia (al que se su mó el Bra sil -NdR-
), que que ría que las reu nio nes com-
 pro me ti das pa ra ma yo in clu ye ran una
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ga ran tía por es cri to de que no lle va -
rían a una im po si ción de res tric cio nes
de emi sión pa ra los paí ses en de sa -
rro llo.” (BBC Mun do –In gla te rra-, 19-
12)

�� JUS TI CIA
��LOS NE GO CIOS DEL ME NE MIS MO

* “El juez fe de ral Jor ge Ba lles te ro es -
tá ex pec tan te del se gu ro pe di do del
fis cal Pau lo Starc pa ra ci tar a de cla ra -
ción in da ga to ria a Os car Ca mi lión,
quien se trans for mó en el pri mer ex
mi nis tro me ne mis ta que con fe só ha -
ber co bra do 30 mil pe sos /dó la res
men sua les en ne gro mien tras ocu pó
su si lla en el ga bi ne te. Los di chos de
Ca mi lión an te el juez Ju lio Spe ro ni,
quien lo in ves ti ga por su par ti ci pa ción
en la cau sa por la ven ta ile gal de ar -
mas, con fir ma ron la de nun cia de Ro -
ber to Mar tí nez Me di na, ex se cre ta rio
pri va do del ex mi nis tro de Jus ti cia
Raúl Gra ni llo Ocam po. Es to de mues -
tra que di je la ver dad. Yo ra ti fi co que
iba a co brar 50 mil pe sos /dó la res por
mes. Pa ra mí, la di fe ren cia im pli ca
que a Ca mi lión lo bi ci cle tea ban o que
él se que da ba con 30 mil y re par tía el
res to en su equi po, es pe cu ló Mar tí nez
Me di na an te Pá gi na/12.” (Pá gi na 12,
11-12)

��COR TE SU PRE MA
* “Tras un de ba te es pe cí fi co al go más
lar go que lo que se ha bía pac ta do
pre via men te, la Cá ma ra de Di pu ta dos
apro bó ayer el dic ta men de acu sa ción
pa ra que el Se na do so me ta a jui cio
po lí ti co al mi nis tro de la Cor te Su pre -
ma de Jus ti cia An to nio Bog gia no. Los
159 vo tos a fa vor del pro yec to de re -
so lu ción con la acu sa ción, con tra 6
vo tos ne ga ti vos y 5 abs ten cio nes, su -
pe ra ron lar ga men te los dos ter cios del
to tal de los pre sen tes, la ma yo ría es -
pe cial re que ri da pa ra apro bar un pe di -
do de jui cio po lí ti co. Con la con sa gra -

ción de la acu sa ción con tra Bog gia no,
se abre el ca mi no a la re mo ción de fi -
ni ti va de la de no mi na da ma yo ría au to -
má ti ca pro me ne mis ta que sig nó los
fa llos de la Cor te Su pre ma de Jus ti cia
du ran te 13 años. Bog gia no es el úl ti -
mo re pre sen tan te de ese gru po que
per ma ne ce en la Cor te, lue go de las
re nun cias de Ju lio Na za re no, Gui ller -
mo Ló pez -lue go fa lle ci do- y Adol fo
Váz quez, y la des ti tu ción tras el pro -
ce so de jui cio po lí ti co de Eduar do Mo -
li né O’Con nor.” (Cla rín, 17-12)
* “Tras una ho ra de de ba te car ga do
de elo gios al can di da to, el Se na do
apro bó ayer so bre ta blas y ca si por
una ni mi dad -hu bo dos abs ten cio nes y
un vo to en con tra- el acuer do al abo -
ga do Ri car do Lo ren zet ti co mo nue vo
juez de la Cor te Su pre ma.” (Cla rín,
17-12)

��CA SO CA BE ZAS: ASE SI NO
SUEL TO

* “En los pró xi mos días, por dos vías
dis tin tas, ha brá in ten tos pa ra que Jo -
sé Luis Au ge, uno de los in te gran tes
de la ban da que ma tó a Jo sé Luis Ca -
be zas y que que dó li bre el miér co les
pa sa do, vuel va a pri sión. Por un la do,
la pro cu ra do ra bo nae ren se, Ma ría del
Car men Fal bo, dio ins truc cio nes pa ra
que la fis ca lía ha ga una pre sen ta ción
an te la Su pre ma Cor te pro vin cial in vo -
can do “gra ve dad ins ti tu cio nal”, re cla -
mán do le al tri bu nal que me dian te el
per sal tum to me el ca so en sus ma nos
y de ci da si co rres pon de apli car le la
ley del dos por uno a Au ge. En for ma
pa ra le la, tam bién ha brá un pe di do pa -
ra que la Cor te se pro nun cie so bre
una cues tión de fon do: si la Cá ma ra
de Ca sa ción hi zo bien en re du cir la
pe na de Au ge. Ini cial men te el hor ne ro
fue con de na do a pri sión per pe tua, pe -
ro Ca sa ción le re du jo la pe na a 18
años.” (Pá gi na 12, 17-12)

�� IN TER NA CIO NA LES
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��CON DO LEEZ ZA
* “El nom bra mien to de Con do leez za
Ri ce a la ca be za del de par ta men to de
Es ta do, pre sa gia una po lí ti ca ex te rior
du ra, sin ro deos y en ma yor sin to nía
con la Ca sa Blan ca. Ri ce, quien el sá -
ba do cum plió 50 años, fue pro pues ta
ayer pa ra el car go por el pre si den te
de EUA, Geor ge W. Bush, quien du -
ran te el anun cio en la Ca sa Blan ca le
en co men dó la mi sión de con ti nuar la
gue rra con tra el te rro ris mo y el pro ce -
so de paz en Orien te Me dio. La has ta
aho ra con se je ra de Se gu ri dad Na cio -
nal es una de las per so nas que más
con tac to dia rio tie nen con el pre si den -
te y la con fian za de Bush en ella es
ab so lu ta. Mien tras mu chos la apo dan
la prin ce sa gue rre ra por su to no en
mu chas oca sio nes adus to y su de fen -
sa de la gue rra, el pre si den te la lla ma
la de sa tas ca do ra por su tra ba jo en
Orien te Me dio y en Irak.” (El Cro nis ta,
17-11)

��BRA SIL CHO CA CON ES TA DOS
UNI DOS POR EL ROL DE LAS
FUER ZAS AR MA DAS

* “Bra sil re cha zó ayer un plan de Es -
ta dos Uni dos, res pal da do por Ca na -
dá, que pre ten de con ver tir a la Jun ta
In te ra me ri ca na de De fen sa en un or -
ga nis mo de coor di na ción de la lu cha
con tra el te rro ris mo y el nar co trá fi co.
Pa ra el go bier no de Lu la da Sil va es -
to sig ni fi ca ría dar le a la Jun ta una ca -
pa ci dad ope ra ti va pa ra in ter ve nir en la
re gión.” (Cla rín, 18-11)

��ES CU DOS HU MA NOS

* “Miem bros de un co man do na val del
ejér ci to is rae lí re co no cie ron que usa -
ron pa les ti nos co mo es cu dos hu ma -
nos en la ciu dad de Je nín, en Cis jor -
da nia, pe se a que es ta prác ti ca fue
de cla ra da ile gal por el Tri bu nal Su pre -

mo is rae lí. Por otra par te, el ejér ci to
is rae lí ad mi tió que des de ene ro sus
tro pas ma ta ron a 148 pa les ti nos, en -
tre ellos 29 ci vi les ino cen tes, in for mó
la ra dio pú bli ca is rae lí. Des de en ton -
ces, agre gó, se abor ta ron más de cien
ata ques y fue ron de te ni dos 2.000 pa -
les ti nos. El ejér ci to abrió una in ves ti -
ga ción so bre lo ocu rri do en la ope ra -
ción en Je nín, el vier nes, en la que un
pa les ti no, Mah mud Ka mil, de 25 años,
mu rió tras ser ba lea do, cuan do ya cía
en el sue lo, de sar ma do, con ta ron tes -
ti gos.” (Cla rín, 9-12)

��ARRES TAN A PI NO CHET
* “El ex dic ta dor chi le no Au gus to Pi no -
chet ha si do pues to ba jo arres to do mi -
ci lia rio acu sa do de ase si na to y de sa -
pa ri cio nes for za das. Los car gos tie -
nen re la ción con la lla ma da Ope ra -
ción Cón dor, en la que seis re gí me -
nes mi li ta res de la épo ca de los se ten -
ta se unie ron pa ra eli mi nar a la opo si -
ción. El juez Juan Guz mán, en car ga -
do del ca so, acu sa a Pi no chet de es -
tar in vo lu cra do en por lo me nos un
ase si na to y nue ve se cues tros co me ti -
dos du ran te la Ope ra ción Cón dor. El
ma gis tra do con si de ra que Pi no chet
es tá ap to men tal men te pa ra ser so -
me ti do a jui cio ba sán do se, en tre otros
ele men tos, en una en tre vis ta de te le -
vi sión con ce di da por el ex dic ta dor el
año pa sa do en la que se mos tró su fi -
cien te men te lú ci do. La de fen sa de Pi -
no chet ha ale ga do de men cia de su
clien te pa ra evi tar que sea so me ti do a
jui cio. El nue vo pro ce so es el úl ti mo
de una lar ga se rie de acu sa cio nes
pre sen ta das con tra el ex dic ta dor de
89 años.” (Ra dio Ne der land –Ho lan -
da-, 14-12)

�� LLA MA MIEN TO
��EN CUEN TRO NA CIO NAL POR LA
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SO BE RA NÍA PO PU LAR POR UN
NUE VO PRO YEC TO DE NA CIÓN
CON VO CA TO RIA A LA MI LI TAN -
CIA PO PU LAR

Quie nes sus cri bi mos es ta con vo ca to -
ria*, mi li tan tes po lí ti cos de di fe ren tes
ex pe rien cias (so cia les, ins ti tu cio na -
les, par ti da rias, cul tu ra les, ecle sia les,
sin di ca les y em pre sa rias), ha ce mos
lle gar es te lla ma mien to a to dos los
que com par ti mos in dig na ción, sue ños
y es pe ran zas; a los que an he la mos la
uto pía de cons truir otra rea li dad, con
dig ni dad, jus ti cia, so li da ri dad, paz,
pan y tra ba jo pa ra to dos.
En un país co mo el nues tro, con tan -
tas ri que zas na tu ra les, con una geo -
gra fía ex ten di da y ge ne ro sa, uno de
los prin ci pa les pro duc to res de ali men -
tos y con ni ve les de con su mo to tal
que per mi ti rían sos te ner a más de
cien mi llo nes de ha bi tan tes por en ci -
ma de la si tua ción de po bre za, no po -
de mos per mi tir el ca che ta zo a la dig -
ni dad que su po ne sa ber de la muer te
sis tem áti ca de ni ños por ra zo nes evi -
ta bles, o de los mi llo nes de com pa trio -
tas po bres o en si tua ción de ham bre y
ex clu sión. 
Nos re be la la de ca den cia a la que nos
lle va ron los gran des gru pos eco nó mi -
cos lo ca les, el ca pi tal trans na cio nal,
los di ri gen tes co rrup tos y to dos los
que por ac ción u omi sión fue ron ges -
to res y be ne fi cia rios del mo de lo neo li -
be ral. 
No que re mos más chi cos des nu tri dos
ni an cia nos pos ter ga dos. Nos due le la
in jus ti cia y la in se gu ri dad de la fal ta de
te cho y de sa lud. Nos con mue ve la
fal ta de tra ba jo, y la ne ga ción del fu tu -
ro pa ra mi llo nes de mu je res y va ro nes
de nues tro pue blo. 
Es ho ra de co men zar un nue vo tiem -

po y te ne mos la cer te za de que po de -
mos ha cer lo. 
Por to do ello im pul sa mos un lla ma -
mien to a las ciu da da nas y los ciu da -
da nos, di ri gen tes par ti da rios y de los
mo vi mien tos so cia les, re li gio sos de
di ver sas co mu ni da des de fe y per so -
nas re pre sen ta ti vas de nues tro pue -
blo, pa ra de fi nir en tre to dos qué pro -
yec to de Na ción de sea mos y cuál de -
be ser la es tra te gia po lí ti ca pa ra lo -
grar lo. 
Nos pro po ne mos in te grar un nue vo
pro yec to po lí ti co, ge ne rar nue vas
prác ti cas fun da das sobre la fir me za
de los prin ci pios y en el com pro mi so
con los ob je ti vos que se pro mue van,
pa ra ges tar una socie dad par ti ci pa ti -
va, sin ex clu sio nes, res pe tuo sa de la
di ver si dad y com pro me ti da con un
pro yec to co mún. 
Sa be mos que otra Ar gen ti na es po si -
ble. Es ne ce sa rio cons truir la. Y te ne -
mos una opor tu ni dad for mi da ble pa ra
po ner ma nos a la obra. 
UNA CO YUN TU RA FA VO RA BLE Y
CON TRA DIC TO RIA 
Las jor na das del 19 y 20 de di ciem bre
de 2001 ex pre sa ron el fin de un ci clo
his tó ri co. A lo lar go de to do el año, la
mo vi li za ción po pu lar clau su ró una
eta pa de te rror ins ta la da por la dic ta -
du ra y pu so en cri sis al neo li be ra lis -
mo, no só lo co mo po lí ti ca pú bli ca, si -
no co mo cul tu ra. 
Lue go de ca si trein ta años des de el
gol pe de es ta do de 1976, la apli ca ción
de las orien ta cio nes fi ja das por el
Con sen so de Was hing ton tra jo co mo
con se cuen cia una so cie dad frag men -
ta da y de si gual. 
En lo eco nó mi co, el pre do mi nio de la
es pe cu la ción fi nan cie ra se sos tu vo en
la ex pan sión de una deu da im pa ga -

* La nómina de adherentes y saludos puede consultarse en http://www.encuentro-
nacional.com.ar/texto.htm
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ble, pro mo vió la de sar ti cu la ción del
apa ra to pro duc ti vo, ena je nó y sa queó
el pa tri mo nio pú bli co y ges tó las con -
di cio nes pa ra el au men to del de sem -
pleo, la pre ca ri za ción y el em pleo
clan des ti no, la caí da de los sa la rios y
la ex pan sión de la po bre za. 
En lo po lí ti co, la eta pa pos dic ta to rial
se ca rac te ri zó por la clau di ca ción o el
so me ti mien to a las de man das in sa -
cia bles del ca pi tal y los ban cos tras -
na cio na les, así co mo de los tras na cio -
na li za dos gru pos em pre sa rios lo ca -
les. Los par ti dos po lí ti cos tra di cio na -
les, con sus va ria dos pac tos y re com -
po si cio nes, se con vir tie ron en ge ren -
cia do res de los in te re ses del pri vi le -
gio. 
Es evi den te tam bién que a la par de la
cri sis eco nó mi ca, po lí ti ca, so cial y cul -
tu ral que vi vi mos, tam bién exis te una
cri sis de al ter na ti va. La po ten cia que
la mo vi li za ción po pu lar re fle jó du ran te
el año 2001 y que se ex pre só en el
pro fun do cues tio na mien to so cial al ré -
gi men neo li be ral con vi vió en si mul tá -
neo con un lí mi te pre ci so: la ca ren cia
de una di rec ción cons cien te del cam -
po po pu lar ca paz de trans for mar la
ener gía so cial des ple ga da por vas tos
sec to res en una so lu ción po pu lar, na -
cio nal y de mo crá ti ca de la cri sis que
exis tía. La sa li da de va lua cio nis ta de
la con ver ti bi li dad, tal co mo fue ins tru -
men ta da, con su se cue la de ma yor
po bre za y las es tra te gias de re cons -
truc ción del cues tio na do sis te ma po lí -
ti co tra di cio nal, son evi den cias elo -
cuen tes de es ta li mi ta ción. No obs tan -
te, la con cien cia de nues tro pue blo si -
guió in tac ta en la bús que da de una
nue va pers pec ti va de or ga ni za ción de
la so cie dad. 
La po ten cia de la mo vi li za ción po pu lar
y la au sen cia de una ex pe rien cia po lí -
ti ca con ca pa ci dad pa ra ca na li zar la,
de fi nen la con tra dic ción bá si ca del
mo men to po lí ti co que tran si ta mos.

Con tra dic ción que se ex pre sa co ti dia -
na men te en una ges tión que es ca paz
de rei vin di car la me mo ria de un pue -
blo y ex pre sar la lu cha po pu lar a tra -
vés de la re cu pe ra ción de la ES MA ,
pe ro que en cuen tra li mi tes pa ra de ro -
gar los in dul tos a los ge no ci das que la
con du je ron y per mi te la cri mi na li za -
ción de la pro tes ta so cial. Ges tión que
pue de de pu rar a las Fuer zas Ar ma -
das de cua dros mi li ta res com pro me ti -
dos con el Con sen so de Was hing ton,
pe ro que ter mi na in vo lu cra da en el
en vío de tro pas a Hai tí. Ges tión que
es ca paz de se ña lar la CO RRES -
PON SA BI LI DAD del FMI en la cri sis
ar gen ti na, pe ro que acep ta a di cho or -
ga nis mo co mo acree dor pri vi le gia do.
Go bier no que es ca paz de anu lar la
pri va ti za ción del es pa cio ra dioe léc tri -
co y el Co rreo, pe ro que con va li da las
irre gu la ri da des de Aguas Ar gen ti nas y
Ae ro puer tos al tiem po que man tie ne
sin re gu la ción el mer ca do de hi dro car -
bu ros y ra ti fi ca en tér mi nos ge né ri cos
su vo lun tad de sos te ner las pri va ti za -
cio nes de las em pre sas de ser vi cios
pú bli cos esen cia les. Go bier no que
pro cla ma la dis tri bu ción jus ta de los
in gre sos pe ro que más allá de me di -
das ais la das, des car ta la ne ce si dad
de una pro fun da y pro gre si va re for ma
im po si ti va, así co mo tam bién la pues -
ta en mar cha de po lí ti cas pú bli cas que
ga ran ti cen un in gre so bá si co al con -
jun to de la po bla ción co mo mo do de
com ba tir de ma ne ra in me dia ta el
ham bre y la po bre za. 
So mos pre ci sos: no es ta mos de
acuer do con la te sis que rei te ra la
idea de cre cer aho ra pa ra dis tri buir
des pués. Sa be mos que es to sig ni fi ca
dar ai re a la con cep ción que sos tie ne
que el man te ni mien to de la de si gual -
dad y la po bre za es la con di ción del
cre ci mien to. An te es to sos te ne mos:
hay que re sol ver hoy la de si gual dad
pa ra ga ran ti zar una nue va es tra te gia
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de de sa rro llo que in clu ya al con jun to
de la co mu ni dad. 
Des de es te po si cio na mien to irre nun -
cia ble, es que sos te ne mos que la re -
so lu ción del pro ble ma con cre to que
nos plan tea la co yun tu ra exi ge des -
pla zar del de ba te de las or ga ni za cio -
nes po pu la res la es té ril con tra dic ción
en tre ofi cia lis mo y opo si ción, pa ra dig -
ma de la vie ja po lí ti ca. No es es te el
pro ble ma. Es tá cla ro que ni el más
fer vo ro so ofi cia lis ta pue de sos te ner
que el Jus ti cia lis mo ac tual es la or ga -
ni za ción po lí ti ca que pue de sos te ner
el pro ce so de trans for ma ción que la
Ar gen ti na ne ce si ta, ni só lo ni com ple -
men tán do se con la UCR , su alia do
na tu ral en el es que ma bi par ti dis ta. De
igual mo do, nin gu no de los opo si to res
pue de au toe ri gir se co mo re pre sen tan -
te de di cha or ga ni za ción. En tre otras
co sas, por que to dos evi den cia mos
nues tros lí mi tes ha cia fi na les de 2001.
En con cre to, na die pu do ser so por te y
ca nal de la ex pe rien cia po pu lar. A pe -
sar del agra va mien to de la cri sis, per -
sis tie ron las ten den cias ha cia la frag -
men ta ción del cam po po pu lar. No fue
po si ble sin te ti zar los re cla mos dis per -
sos a tra vés de un pro gra ma co mún y
una ex pre sión or ga ni za ti va que po -
ten cia ra la ca pa ci dad trans for ma do ra
de nues tro pue blo. Es la au sen cia de
esa nue va ex pe rien cia po lí ti ca lo que
ob tu ra la po si bi li dad de pro fun di zar el
tiem po po lí ti co que nues tra so cie dad
abrió ha ce tres años. Por lo tan to, re -
sol ver la con tra dic ción que ex hi be la
Ar gen ti na ac tual no re mi te a po ner en
el cen tro de nues tro ac cio nar las po lí -
ti cas gu ber na men ta les. Re quie re sí
un ver da de ro cam bio cul tu ral en las
múl ti ples ex pre sio nes po pu la res, pa ra
con vo car a la so cie dad y lle var a to -
dos los es pa cios so cia les (es cue las,
uni ver si da des fá bri cas y sin di ca tos,
igle sias y mo vi mien tos so cia les) el de -
ba te so bre QUÉ AR GEN TI NA QUE -

RE MOS y DE QUÉ MO DO DE BE OR -
GA NI ZAR SE LA SO CIE DAD PA RA
PO DER SOS TE NER SUS OB JE TI -
VOS. 
Des de las or ga ni za cio nes po pu la res,
los úl ti mos años es tu vie ron ca rac te ri -
za dos por las lu chas de re sis ten cia al
mo de lo de con cen tra ción de la ri que -
za y la con si guien te ex clu sión so cial.
La Mar cha Fe de ral en el ‘94 y la Con -
sul ta Po pu lar im pul sa da por el FRE -
NA PO en el año 2001, ba jo la con sig -
na “Nin gún ho gar po bre en la Ar gen ti -
na”, al igual que las in nu me ra bles lu -
chas de los tra ba ja do res ocu pa dos y
de so cu pa dos, las nue vas for mas de
or ga ni za ción y lu cha pro ta go ni za das
por los pi que te ros; los re cla mos y pro -
pues tas de las Py mes de la ciu dad y
el cam po, los sec to res me dios, los es -
tu dian tes y do cen tes, son al gu nas de
las re fe ren cias ine lu di bles de esas
ges tas me mo ra bles. Lu chas que tam -
bién fue ron ja lo na das con la crea ción
de ex pe rien cias po lí ti co-or ga ni za ti vas
que abrie ron nue vas pers pec ti vas pa -
ra la or ga ni za ción de los tra ba ja do res
y los sec to res po pu la res en una nue -
va Cen tral, al tiem po que po si bi li ta ban
la emer gen cia de nue vas con duc cio -
nes en el ám bi to del em pre sa ria do na -
cio nal. Lu chas y ex pe rien cias or ga ni -
za ti vas que de ben pro fun di zar se ha -
cién do nos car go de las dos con di cio -
nes que nos plan teó el año 2001. Por
un la do, la evi den te aper tu ra de una
eta pa que per mi te dis cu tir qué país
que re mos. Por otro, asu mir la res -
pon sa bi li dad de dar vi da a una nue -
va ex pe rien cia po lí ti ca que, fun da -
da so bre la uni dad po pu lar en tor no
de un pro yec to que sos ten ga la lu -
cha por la igual dad, la au to no mía y
in de pen den cia na cio nal, la jus ti cia
so cial y la de mo cra ti za ción, nos
per mi ta ar ti cu lar las di ver sas ex pe -
rien cias so cia les y cons truir un am -
plio mo vi mien to de ma sas. He mos
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he cho mu cho, pe ro fal ta mu cho
más. 
Ne ce si ta mos un nue vo Pro yec to de
Na ción, una es tra te gia pa ra el fu tu ro y
una po lí ti ca con cre ta pa ra el pre sen -
te. Ha ce fal ta un pro gra ma y una or -
ga ni za ción. Rei vin di ca mos la idea de
plu ra li dad, don de pue dan con ver ger
par ti dos po lí ti cos, mo vi mien tos so cia -
les y di ver sas iden ti da des, ge ne ran do
un ám bi to en el que se pro ce se la di -
fe ren cia des de acuer dos bá si cos
com par ti dos. 
Te ne mos la ne ce si dad im pos ter ga ble
de cons truir al go nue vo, una ver da de -
ra al ter na ti va, pro fun da men te pa trió ti -
ca, edi fi ca da des de aba jo, fun da da en
va lo res hu ma nis tas y con vo ca ción de
po der po pu lar, ca paz de li de rar una
pro pues ta crea ti va, trans for ma do ra y
so li da ria, in te gra da a los pro ce sos de
cam bio y es pe ran zas que han co men -
za do a cre cer en Amé ri ca la ti na. 
Aquí, en es ta re gión del mun do, la
Re vo lu ción Bo li va ria na en Ve ne zue la
y la rea li dad per ma nen te de la ex pe -
rien cia cu ba na, los pro ce sos abier tos
en el Bra sil y el Uru guay, así co mo las
lu chas de los pue blos ori gi na rios en
Bo li via y el Ecua dor, son evi den cias
elo cuen tes de un mo men to dis tin to y,
por cier to, más fa vo ra ble pa ra po ner
en mar cha una ini cia ti va po lí ti ca y so -
cial co mo la que nos con vo ca. 
Ha bla mos de cons truir una nue va
coa li ción po lí ti ca y so cial re pre sen ta ti -
va de las ma yo rías po pu la res; que
tras cien da los acuer dos elec to ra les,
aun que los in clu ya; que sus ti tu ya
aque llas vie jas cor po ra cio nes po lí ti -
cas cu yas prác ti cas han si do re pu dia -
das por nues tra so cie dad. Un ver da -
de ro Mo vi mien to Po lí ti co, So cial y
Cul tu ral Eman ci pa to rio que ha ga rea -
li dad los an he los de jus ti cia, de mo cra -

cia y so be ra nía que ani dan des de
siem pre en la men te y el co ra zón de
nues tro pue blo, iden ti fi ca dos con la
ges ta eman ci pa do ra de San Mar tín y
Bo lí var. 
Por eso con vo ca mos a un En cuen -
tro Na cio nal por la So be ra nía Po -
pu lar , por Un Nue vo Pro yec to de
Na ción y una coa li ción po lí ti ca pa -
ra go ber nar la Ar gen ti na. 
Con ese ob je ti vo, ini cia mos la ta rea
de dis cu tir en ca da re gión de nues -
tro país, con to dos los que quie ran
par ti ci par y ha cer se car go de es te
de sa fío, qué Ar gen ti na que re mos y
cuál de be ser la po lí ti ca pa ra con -
ver tir la en rea li dad. 
Pa ra ello, lue go de una pri me ra eta -
pa des ti na da a la cons truc ción de
con sen sos con ciu da da nas y ciu -
da da nos de los sec to res an te rior -
men te men cio na dos, ha re mos un
en cuen tro en la se de del Sin di ca to
de Ven de do res de Dia rios y Re vis -
tas de Ro sa rio, ubi ca do en la ca lle
Bue nos Ai res 1346, Ro sa rio, pro -
vin cia de San ta Fe, el sá ba do 27 de
no viem bre de 2004, en el ho ra rio de
13 a 19 ho ras**. Y a par tir de allí,
so bre la ba se de una agen da di se -
ña da en con jun to, co men za re mos
a des ple gar el de ba te y la cons truc -
ción en to do el país y, pa ra le la men -
te, or de nar y con den sar to dos los
apor tes, to da la ri que za del in ter -
cam bio de ideas, en una pro pues ta
que nos iden ti fi que, nos apa sio ne y
nos im pul se a tra ba jar con la ale -
gría y la con vic ción de las cau sas
jus tas. 

No viem bre de 2004 

** El encuentro contó con alrededor de 700 participantes
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ROBERT BOYER Y JULIO NEFFA

(COORDS.) CON LA COLABORACIÓN DE

SAÚL KEIIFMAN, LUIS MIOTTI,
CARLOS QUENAN Y MARIO RAPOPORT

La economía argentina y su crisis
(1976-2001): visiones instituciona-
listas y regulacionistas
Miño y Dávila/CEIL-PIETTE/CDC,
Buenos Aires, 2004, 750 págs.

Antecedentes
Esta obra compilada por el Dr. Ro-

bert Boyer y el Dr. Julio C. Neffa (que
contó con la colaboración de Saúl
Keifman, Luis E. Miotti, Carlos Que-
nan y Mario Rapoport) es el resultado
del Seminario Internacional llevado a
cabo en la Universidad de Buenos Ai-
res y del Encuentro realizado en el
Teatro Municipal General San Martín
durante septiembre de 2003 cuando
se efectuó un rico intercambio entre
profesionales multidisciplinarios ar-
gentinos y extranjeros. La organiza-
ción estuvo a cargo del CEIL-PIETTE
del CONICET, el Instituto de Investi-
gaciones de Historia Económica y So-
cial (IIHES) y la Maestría en Econo-
mía de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas de la Universidad de Buenos
Aires (UBA) y el CEPREMAP (Centre
d’Etudes Prospectives d’ Economie

Mathématique Apliquées à la Planifi-
cation) Unidad de Investigación Nº
922 del CNRS de Francia. Contó con
el apoyo del Servicio Cultural de la
Embajada de Francia y de la Caisse
de Depôts et Consignations (CDC) y
entre los auspiciantes estuvo la Aso-
ciación Trabajo y Sociedad y el Insti-
tuto Argentino para el Desarrollo Eco-
nómico (IADE).

Esta actividad permitió hacer una
reflexión de conjunto a partir de las
actividades desarrolladas desde co-
mienzos de 2002, tanto en el CEPRE-
MAP por medio del “Atelier Argenti-
ne”, que desde hace un lustro reúne
periódicamente en Francia a investi-
gadores de ambos países y es coor-
dinado por el Dr. Pascal Petit (CE-
PREMAP), como en el CEIL-PIETTE
del CONICET dentro de las áreas
“Empleo, Desempleo y Políticas de
Empleo” y “Trabajo e Innovación en
las Nuevas Teorías Económicas”.

La obra
En esta obra los especialistas, por

una parte, tratan de analizar y com-
prender las causas y la dinámica de
la crisis de 2001 que, además de ser
la más grave y larga de la historia ar-
gentina, señalaba el final de un modo
de regulación y de un régimen de
acumulación, basados sobre la con-
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vertibilidad del peso con una tasa de
cambio fija al dólar estadounidense
que se apreció fuertemente con res-
pecto a otras monedas durante la dé-
cada de los ‘90. Por otra parte, bus-
can verificar la aplicabilidad y la perti-
nencia de teorías contestatarias a la
teoría neoclásica para analizar la di-
námica económica y sus crisis en un
país capitalista semiindustrializado.

Esta publicación da cuenta de las
presentaciones orales realizadas por
los investigadores europeos y argenti-
nos en los citados encuentros, cuyo
orden de aparición aparece modifica-
do en esta publicación a fin de consi-
derar las contribuciones escritas y pa-
ra encontrar una secuencia lógica en-
tre los componentes del modo de re-
gulación y del régimen de acumula-
ción, que si bien se distinguieron teó-
ricamente, a menudo fueron ambos
necesariamente evocados de manera
directa o indirecta por la mayoría de
los expositores.

En el prólogo, se agradece explícita-
mente el apoyo prestado por los orga-
nizadores y los auspiciantes que, ade-
más de tomar a su cargo la presencia
de colegas que no residían en la Ar-
gentina, pusieron a su disposición lo-
cales, infraestructura, secretariado y
la creación de un ambiente académi-
co cordial, pluralista y multidisciplina-
rio, propicio al intercambio, la crítica y
la reflexión, planteando numerosos in-
terrogantes que serán tratados en
nuevos encuentros durante el año
2005.

Las contribuciones
La publicación está estructurada

sobre grandes ejes temáticos.

Primer eje temático: “La crisis
desde una perspectiva histórica”
En una primera parte se analiza la

crisis a partir de la evolución y trans-
formaciones de las principales formas
institucionales y el cambio de su jerar-
quía: la relación salarial, el estado, la
inserción internacional, la moneda y
las finanzas, poniendo de relieve las
nuevas dimensiones del problema re-
gional argentino. Este eje temático
abarca las Partes I a VI de la compila-
ción.

La primera parte, La crisis en su per-
spectiva histórica, incluye tres apor-
tes. Mario Rapoport (CONICET, Di-
rector del IIHES y Docente UBA), ex-
pone sus “Notas para una compara-
ción entre la crisis argentina actual, la
de 1890 y la de 1930”. Edgardo Torri-
ja Zane (Doctorando y Docente UBA)
y Demián T. Panigo (Doctorando, Do-
cente UNLP, Investigador CEIL-PIET-
TE), hacen “Una revisión de las crisis
económicas argentinas desde la Teo-
ría de la Regulación”. Por último, Luis
Miotti (Docente Univ. de Paris XIII) y
Carlos Quenan (Docente IHEAL -
Univ. Paris III, e Investigador CDC)
exponen en el capítulo 3: “Análisis de
las grandes crisis estructurales: el ca-
so de la Argentina”.

La relación salarial, empleo y sala-
rios, es abordada en la segunda parte
por tres autores. Julio C. Neffa (CEIL-
PIETTE, Docente UBA y UNLP), ex-
pone en el cuarto capítulo “La forma
institucional relación salarial y su evo-
lución en la Argentina desde una per-
spectiva de largo plazo”. Luis Becca-
ria (UNGS. y UBA) analiza en el quin-
to capítulo las “Reformas estructura-
les, convertibilidad y mercado de tra-
bajo”. Mariano Féliz (Becario CONI-
CET y Docente UNLP) y Pablo Pérez
(Investigador CONICET y Docente
UNLP), analizan el “Conflicto de cla-
se, salarios y productividad. Una mira-
da de largo plazo para la Argentina”.
En la última contribución de esta par-
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te, Susana Belmartino (Universidad
Nacional de Rosario) expone “La se-
guridad social médica y la evolución
de su organización”.

La tercera parte, La transformación
del estado, cuenta con dos capítulos;
“Los impactos regresivos de las priva-
tizaciones en la Argentina: ¿errores
de diseño o funcionalidad frente a los
intereses del poder económico?” de
Daniel Azpiazu y Martín Schorr (in-
vestigadores del CONICET en FLAC-
SO y Docentes UBA) y el aporte de
Mario Damill, Roberto Frenkel y Lu-
ciana Juvenal (investigadores del CE-
DES y Docentes UBA) en “Las cuen-
tas públicas y la crisis de la convertibi-
lidad en la Argentina”.

La cuarta parte, La inserción interna-
cional, cuenta con cuatro contribucio-
nes. Facundo Albornoz, Paula Es-
pañol (Docentes de la U.N. Quilmes y
doctorandos en la EHESS Francia) y
Yanick Kalantzis (Docente y doctoran-
do en la EHESS Francia) desarrollan
en el capítulo 10 “Cambios microeco-
nómicos y vulnerabilidad macroeco-
nómica: insumos importados, incre-
mentos de productividad y desem-
peño exportador en la Argentina de
los noventa”. Andrés López (Docente
UBA e Investigador CENIT) expone
luego, “Una puesta en perspectiva de
la industrialización sustitutiva de im-
portaciones: los orígenes estructura-
les e históricos del rezago de la Ar-
gentina”. En el capítulo 12, Andrés
Musacchio (Investigador del IIHES,
del IMA y Docente de la UBA) expone
“Debilidades de la inserción comercial
de la Argentina 1976-2003”. Cierra la
sección Pablo Lavarello (Inv. IMA, Do-
cente UBA y UNLP) con el capítulo 13
acerca de la “Inserción internacional y
formas de competencia durante los
90: el caso de las inversiones extran-
jeras directas en las industrias agroa-

limentarias argentinas”.

La quinta parte, La moneda y las fi-
nanzas, cuenta con cuatro contribu-
ciones; Jorge Gaggero (Inv. CIEPP)
inicia esta sección con el capítulo 14:
“La cuestión fiscal, huella de la histo-
ria política y económica”. En el capítu-
lo siguiente Leonardo Bleger (Econo-
mista Banco Credicoop y Docente
UBA), se refiere a “Argentina, labora-
torio de la financiarización de las eco-
nomías en desarrollo”. Jorge E. Ca-
rrera (Docente. de la UNLP e Inv. del
CEI) expone “Las lecciones de la caja
de conversión de la Argentina” y por
último José A. Sbatella (Inv. IEFE y
Docente UNLP) en el cap. 17. se re-
fiere a la “Crisis fiscal y rol de la mo-
neda. La experiencia argentina de la
década de 1990”

La sexta parte, Las dimensiones re-
gionales, cuenta con el aporte de Ale-
jandro Rofman (“El modelo económi-
co-social de la década de los noventa
y su expresión regional”).

Segundo eje temático: “Relacio-
nes entre política y economía”
Este eje consta de dos secciones.

La séptima parte, Las relaciones en-
tre la política y la economía, cuenta
con los aportes de Stefano Palomba-
rini, (investigador del CEPREMAP y
Docente en la Universidad de Paris
VIII) “Sobre el concepto de crisis polí-
tica”; Osvaldo Battistini, (docente UBA
e Investigador CEIL PIETTE CONI-
CET) “Un modelo cultural en una Ar-
gentina siempre en crisis” y Luis
Blaum, (Investigador y Docente de la
U. N. de Tres de Febrero) “La conver-
tibilidad como síntoma social -el “ca-
so” Argentina-.

En la octava parte, Análisis neoclási-
cos, enfoques cepalianos y regulacio-
nistas: desacuerdos y convergencias,
cuenta con seis aportes en los que se
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muestran las similitudes y diferencias
de la Teoría de la Regulación (TR)
con la Escuela Latinoamericana de
Desarrollo gestada en la CEPAL,
concluyendo con varias interpretacio-
nes sobre la crisis, acordando la idea
de que se trató de una crisis del mo-
do de desarrollo.

Armando Di Filippo (CEPAL Chile),
inicia con el capítulo 22 “Regulacio-
nismo y Escuela latinoamericana del
desarrollo -la visión institucionalista al
servicio de la integración latinoameri-
cana-”. Luego Yannick Kalantzis (Do-
cente y doctorando en la EHESS) ex-
pone su “Estudio de la crisis argenti-
na: ¿por qué deberíamos concentrar-
nos en el desempeño exportador?”.
Daniel Chudnovsky, (Univ. San An-
drés, UBA y CENIT) aporta el capítu-
lo 24. “La larga gestación de la re-
ciente crisis argentina”. En el capítulo
25, Saúl Keifman (UBA) expone “La
crisis de Argentina, el gobierno de
Kirchner y las perspectivas de sali-
da”.

Dos aportes de los mayores expo-
nentes de la Teoría de la Regulación
cierran el eje temático; Benjamin Co-
riat (Universidad de Paris XIII y
GREIT), expone el capítulo 26: “Régi-
men de convertibilidad, acumulación
y crisis en la Argentina de los años
noventa. Un enfoque en términos de
formas institucionales” y Robert Bo-
yer (CEPREMAP, URA Nº 922 del
CNRS y Docente de la EHESS), cie-
rra el eje temático con su análisis “La
crisis argentina pone a prueba las
teorías económicas contemporá-
neas”.

Tercer eje temático: Las conclu-
siones
Finalmente las conclusiones a car-

go de Robert Boyer y Julio C. Neffa

dan cuenta de los principales aportes
expuestos por los autores con res-
pecto a la crisis. Y cabe citar las pala-
bras de los autores a modo de cierre:
“...Por encima de la diversidad de
métodos abordados surgen cuatro
originalidades de los trabajos compi-
lados en esta obra: proporciona po-
tente antídoto a la creencia según la
cual los principios del Consenso de
Washington definieron una orienta-
ción estratégica válida en todo tiempo
y lugar. Con el auge de la globaliza-
ción financiera y de las potencialida-
des de la tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones, tiende a
prevalecer el corto plazo en el análi-
sis de los economistas e incluso en la
mayoría de los investigadores en
ciencias sociales, lo que contrasta
con la utilidad de una puesta en pers-
pectiva histórica de largo plazo, para
detectar las fuerzas que condujeron
al derrumbe de la economía argenti-
na. A esta segunda característica hay
que agregar una tercera: el análisis
de los encadenamientos económicos
está sumergido en la densidad de las
relaciones sociales y de los compro-
misos institucionalizados, de manera
que los resultados macroeconómicos
no dependen solamente de la perfec-
ción de la competencia en un conjun-
to de mercados, sino de la viabilidad
de una arquitectura institucional. Por
último, mientras la mayoría de los
macroeconomistas tratan la política
económica y las reformas institucio-
nales como el simple reflejo de un
principio de racionalidad, expresión
del interés general, los autores aquí
reunidos subrayan el origen y las
consecuencias políticas de las deci-
siones económicas que se adoptaron
a comienzos de los años 90 para do-
minar la inflación.”
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Actividades real izadas 
22 DE ENERO DE 2004 

Exposición
¿Por qué es necesario que los economistas escuchen a los muertos?

Ariel Dorfman
1 DE MARZO DE 2004

Charla Debate
La situación actual en Haití

Horacio Ballester
10 DE MARZO DE 2004

Mesa redonda
Deuda externa y genocidio social

Rodolfo Capón Filas, Jorge Cholvis, 
Claudio Lozano, Salvador M. Lozada

29 DE MARZO DE 2004
Mesa Redonda
El nuevo régimen de monotributo:
impacto en PyMEs y pequeños contribuyentes

Marta Tchataldjekian - Jaime Gerszenzon
16 DE ABRIL

Curso
Iniciación apícola

Osvaldo Pasquale
19 DE ABRIL DE 2004

Mesa Redonda
A la búsqueda de la burguesía nacional

Jorge Schvarzer, Roberto Elisalde, Marcelo Rougier
21 DE ABRIL DE 2004

Charla debate
Presente y futuro de la Argentina

Carlos Gabetta, Alfredo Eric Calcagno, 
Jose Nun, Salvador Maria Lozada

12 DE MAYO DE 2004
Ciclo Estados Unidos ayer y hoy: la continuidad de la política imperialista - Iº Conferencia
Estados Unidos: del “destino manifiesto” a 
las guerras preventivas de Bush

Horacio Ballester 
18 DE MAYO DE 2004

Conferencia
La corrupción de los ‘90 y el actual gobierno

Guillermo Vitelli 
19 DE MAYO DE 2004 

actividades
2004
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Debate
Informe de la OIT sobre 
la dimensión social de la globalización

Mina Bely, Mercedes Marcó del Pont, Atilio Borón

9 DE JUNIO DE 2004 .
Presentación y debate sobre el libro
"La maldita herencia" de Martín Kanenguiser

Jaime Gerszenzon, Martín Kanenguiser, Julio Sevares
Organizan: IADE y Afirmación Profesional

16 DE JUNIO DE 2004 
Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
Situación y perspectivas de ciencia y tecnología 
en la Argentina de hoy

Carlos A. Martínez Vidal
28 DE JUNIO DE 2004

La desigualdad mundial y la negociación argentina ante el Fondo
Monetario Internacional y los Acreedores

Alan Freeman
29 DE JUNIO DE 2004

Estados Unidos y la desigualdad social en el nuevo orden mundial 
Alan Freeman

30 DE JUNIO DE 2004
La nueva fase imperialista de EUA y la desigualdad social

Alan Freeman

1 Y 2 DE JULIO DE 2004 
Curso
El nuevo orden mundial y la desigualdad social

Alan Freeman
2 DE JULIO DE 2004

Más allá de la soja...
Walter Pengue 
7 DE JULIO DE 2004

Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
Instituciones científicas y técnicas e inversión y tecnología

Mario Lattuada,  Carlos Alberto León
28 DE JULIO DE 2004

La pax americana, de Reagan a Bush 
Horacio Ballester
18 DE AGOSTO DE 2004

Ciclo: Ciencia, Tecnología y País.
Amado Cabo, Francisco dos Reis, Rubén Félix

22 DE SEPTIEMBRE DE 2004
Ciclo: Ciencia, Tecnología y País
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Ciencia y TecnologÌa para el Sector Agropecuario
Alberto DÌaz,  Esteban Hopp

29 DE SEPTIEMBRE DE 2004
Conferencia
Crisis energética internacional. Impacto en la Argentina. PolÌticas
locales

Gustavo Calleja, Carlos Alberto Moraña
12 DE OCTUBRE DE 2004 

Conferencia
Replanteo del sector forestal argentino 
después de la experiencia de los ‘90

Martin Aguerre y Gerardo Denegri.
20 DE OCTUBRE DE 2004 

Ciclo: Ciencia, tecnología y país
El desarrollo científico y técnico.
Universidad y problemática social

Roberto Bisang, Carlos Lerch
15 DE NOVIEMBRE DE 2004 

Conferencia
El sindicalismo argentino hoy

Héctor Angélico, Javier Hermo, Roberto Elisalde

18 DE NOVIEMBRE DE 2004
Conferencia
La situación de la clase obrera en Europa

Joseba Azkarraga Rodero.
24 DE NOVIEMBRE DE 2004

Presentación del libro
Valor, mercado mundial y globalización de Rolando Astarita 

Mauricio Turkieh, Axel Kicillof, Guillermo Gigliani, Eduardo
Glavich 

Act iv idades a real izar  
1º DE FEBRERO DE 2005 - 19:00 HS.

Ciclo de conferencias sobre la Crisis Mundial
Estados Unidos y la crisis mundial: dimensión y perspectiva 

Gérard Duménil
Centro Cultural de la Cooperación, “Sala Solidaridad”, Av. Corrientes 1543

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Entrada libre - Inscripción previa online

INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA 
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158 

o por e-mail: iade@iade.org.ar o 
en http://www.iade.org.ar  (inscripción online)
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Ciclo de Conferencias sobre la Crisis Mundial
Estados Unidos y la crisis mundial:
dimensión y perspectiva

Gérard Duménil
Economista e investigador cuyas contribuciones han incidido perdurablemente en la teoría marxista.

Duménil se desempeña como investigador del CEPREMAP (Francia); es integrante del capítulo
francés de ATTAC y un activo participante del Foro Social Mundial que se reúne periódicamente en

Porto Alegre. En la versión de este año (enero de 2005), intervendrá en el panel sobre economía
mundial organizado por el SEP y el EDI.

En la actualidad, junto con Dominique Lévy, su principal tema de investigación es el papel de los
Estados Unidos en la economía mundial, el rol que juega el sector financiero  de ese país y

el papel del mismo como país imperialista versus la Unión Europea.
Los aportes de Gérard Duménil a la teoría marxista son vastamente reconocidos. Paralelamente

con Duncan Foley, encaró el problema de la transformación de valores en precios conocida como
la "nueva interpretación" que abrió una nueva perspectiva en la teoría del valor trabajo en la década
de los ochenta. Estos aportes fueron parte de la constitución de un esquema clásico-marxista frente

a la perspectiva de Piero Sraffa.
Por otra parte, en colaboración con Dominique Lévy, Duménil ha publicado en diversos idiomas

sobre la acumulación, ciclos, tasa de ganancia, crecimiento y crisis en el capitalismo. A estos auto-
res les corresponde el esfuerzo más abarcativo para presentar un sistema macroeconómico que
vincula la tasa de ganancia de la economía en su conjunto con la vigencia de precios de produc-

ción. En el plano del análisis empírico, los numerosos trabajos publicados recientemente en la Re-
view of Radical Political Economics los colocan entre los estudiosos más importantes del ciclo y de

la crisis de la economía de Estados Unidos.
Organizan:
IADE (Instituto Argentino para el Desarrollo Económico) / EDI (Economistas de Izquierda)
Auspician:
Escuela de Economía Política UBA/Comisión de Economía Oscar Braun, Fac. de Cc Soc.UBA

1º de febrero de 2005 19hs.
Sala Solidaridad, Centro Cultural de la Cooperación

Av. Corrientes 1543, Ciudad de Buenos Aires
Entrada libre - Inscripción previa on line

Informes e inscripción telefónica
IADE, Hipólito Yrigoyen 1116 4º  C1086AAT -  Cdad. de Buenos Aires -

tel. 4381-9337/7380/4076/ fax 4381-2158   e-mail: iade@iade.org.ar  
http://www.iade.org.ar

Instituto Argentino para el
Desarrollo Económico
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